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REVISTA GENERAL. 
Grave, gravís ima va siendo la situa-
ción del país y difícil y penosa nuestra 
mLsiou de exponer con claridad hechos 
tan varios como nebulosos y complica-
dos. España atraviesa hoy indudable-
mente una de las más larg-as y violentas 
crisis de su historia contemporánea . 
¿Y cómo es posible hacer luz en medio 
de tanta confusión? 
¿Habremos de concretarnos á meros 
copiantes de este informe cuadro? 
N i aun ese recurso nos queda; porque 
hay situaciones en los períodos revolu-
cionarios que son moral y materialmen-
te imposibles de explicar y solo el tiem-
po es el encarg-ado de desenvolverlas; 
pero alg-o tenemos que hacer para llenar 
nuestro compromiso y satisfacer, en lo 
que quepa, la ansiedad natural en estos 
casos. 
Tal nv'imero de desgracias se ha des-
encadenado en estos dias sobre nuestra 
pobre nación, que parece que todos los 
elementos se han puesto en contra nues-
tra y se nos vienen encima todos los 
males del mundo. 
No bien la cuestión del Virginius, cuya 
favorable solución anunciábamos, podia 
darse ya por terminada, cuando un i n -
cidente parecido, con el g'obierno de 
Alemania, viene á condensar la pesada 
atmósfera que nos rodeaba, amenazando 
asfixiarnos. 
Todo ha sido ang'ustioso en este corto 
período; por donde quiera que se tienda 
la vista no se han visto más que escollos 
y dificultades; para mayor desdicha, el 
Gobierno, que en medio de su espinosa 
situación contaba con el apoyo eficaz de 
todos los elementos liberales, se ha visto 
envuelto por nuevos conflictos, creados 
por los mismos hombres que hablan ins-
pirado y sostenido su conducta.' 
E l pretesto ocasional de esta división 
que ha surg-ido en el seno mismo del 
partido republicano ha sido la cuestión 
de las elecciones parciales que se han 
de hacer para cubrir las vacantes de la 
Cámara. 
Parece ser que, atraídos alg'unos de los 
hombres del centro por la izquierda, pre-
paraban un cambio en sentido federal 
que ha hecho á uno de nuestros coleg-as 
ponerse en guardia dando la voz de aler-
ta, temeroso, no de que estos triunfen 
llegando si se quiere á ser gobierno, 
sino de que, echándose encima la reac-
ción , aproveche esta coyuntura, obte-
niendo el apoyo de los amigos part icu-
lares que tienen en el poder para conse-
guir llevar á ella diputados conservado-
res, con lo que la balanza se inclinaría 
indudablemente en sentido reaccionario, 
matando la república. 
La intransigencia no ha descuidado 
esta ocasión, haciendo que la mayoría, 
vivaada por tales temores, lleg-ase á sos-
pechar de la política de órden del señor 
Castelar y le retirase en parte su con-
íian/.a, manifestando por medio del se-
ñor Salmerón su discordancia con la 
marcha que había emprendido, oponién-
dose en un principio á que se cubriésen 
las vacantes que resultasen en la Cámara 
hasta después de reunida, y suscitando, 
después de acceder, dificultades que 
hiciesen imposible la pronta declaración 
de aquellas, que equivalía á una nueva 
negativa, aunque más embozada; no 
ocultando, por último, el Sr. Salmerón 
su propósito de coadyuvar en favor de 
la idea de constituir en breve federal-
mente al país . 
Esto, como es natural, produjo la con-
sig'uiente crisis; quiénes hablaban de la 
nueva entrada en el ministerio del señor 
Pí, quiénes temían que aquella se resol-
viese en sentido reaccionario y quiénes 
también discurrían otras soluciones más 
ó menos aventuradas. 
Lo cierto es que el Sr. Pí se presentó 
á sus correlig'ionaríos en el casino repu-
blicano, saliendo de ese retraimiento á 
que le habían condenado sus anteriores 
extravíos, exponiendo, nada menos que 
un programa de g'obierno y ¡cosa ex-
traña! no presuman nuestros lectores 
que el mencionado proyecto estuviese en 
un todo conforme con sus declaraciones 
anteriores y con lo que debía esperarse 
de la consecuencia de un hombre le 
partido; nada de eso, el Sr Pí canta 
en él la palinodia, ya no habla de esa 
absurda división territorial tan contraria 
á la integridad de la nación, sien-do su 
reforma de hoy una mera cuestión de 
nombre, un aliciente para los federales 
con cuyo apoyo cuenta para ser poder; 
al mismo tiempo que para no crearse un 
insuperable inconveniente dentro del 
país que sabe que le mira con preven-
ción, declara que es necesario á todo 
trance acabar con la insurrección de 
Cartagena, oponiendo sin vacilaciones 
la fuerza á la fuerza. 
En todo esto no falta quien diga que 
se obra de acuerdo con el Sr. Salmerón, 
á quien no sabemos, en verdad, qué 
móviles le han impulsado para este 
cambio, que suponemos inventado por 
la intransigencia y que no pasa de ser 
una intrig-a de mal géne ro , dado el 
patriotismo y desinterés que hasta ahora 
ha demostrado el ilustre presidente de 
la Cámara. 
Pero entre tanto se crean al Gobierno 
nuevos obstáculos, tanto más peligrosos 
cuanto que la situación agravante del 
país reclama á grandes voces unión y 
energía , si no se le quiere exponer á los 
horrores del absolutismo ó la anarquía . 
En suma, la crisis que tanta alarma 
ha ocasionado, si bien no ha producido 
uiug-una consecuencia ulterior hasta la 
fecha, no ha quedado resuelta, siendo de 
esperar en breve otra mts fuerte y pre-
parada, que no puede preveerse á donde 
nos llevará, n i cual será la suerte de la 
pátr ía . 
En tal estado las fracciones conserva-
doras han tratado de estrecharse para 
aprovechar el tiempo y obrar según el 
caso, temiéndola actitud de la Asamblea; 
dando grande importancia con este mo-
tivo á las palabras pronunciadas por el 
duque de la Torre en la calle del Clavel, 
donde dijo que pronto se despejarían las 
situaciones y que el partido recog'eria 
no muy luegro el fruto de sus afanes. 
l íénos , por consigmiente, colocados 
entre los fuegos de la intransig-encia y" 
las intrigas de los conservadores, tan 
funestos aquellos como terribles estas 
porque de uno ú otro triunfo el porve-
nir no es muy risueño; y entre la inva-
sora disolución social, síntesis política 
de los primeros y la absorción del poder 
y del derecho en contra de la libertad 
individual síntesis de los seg-undos, po-
demos optar por quedarnos sin las dos. 
Pero como quiera que para conseguir 
esto, no basta simplemente querer, sino 
que la voluntad es nula cuando la ac-
ción no la acompaña, de aquí la necesi-
dad de desplegar esa energ ía salvadora 
que apague los fuegos de los unos y el 
maquiavelismo intrigante de los otros; 
por eso no nos parece completamente 
ageno á esta cuestión recomendar la 
buena inteligencia entre los verdaderos 
demócratas y la abnegación y el pa-
triotismo consiguiente entre los federa-
les que deben comprender que n ingún 
caso menos á propósito que el presente 
para plantear reformas y reformas tan 
radicales como las que la federación lle-
va consigo; con sus extemporáneas pre-
tensiones, no conseguirán sino el suici-
dio, siendo los responsables del triunfo 
de la reacción, consecuencia inmediata 
del descrédito que ha de producir la 
pretendida realización de su, por hoy, 
imposible ideal. 
Pensar en federar al país cuando una 
improcedente y odiosa guerra de canto-
nes llena de indignación al pueblo todo, 
es dar armas más poderosas á esa guer-
ra y decretar su impunidad, lo que á 
los ojos del mundo entero no tiene nada 
de sensato y mucho ménos de político. 
Para concluir de una vez, lo que hoy 
concierne, lo que pondría en salvo nues-
tras amenazadas conquistas democrát i -
cas es agruparse en torno de cualquier 
gobierno, que respetando lo adquirido é 
identificado con lo existente, organice 
una política firme, decisiva y levantada 
hasta conseguir la completa pacifica-
ción del país y la muerte absoluta de 
todo asomo de levantamiento, hoy más 
que nunca injustificado, y entonces, á 
la sombra protectora de la paz y con la 
tranquilidad que las tareas parlamenta-
rias requieren, mucho más cuando se 
trata nada ménos que de constituir al 
pa ís , podrá trabajarse en-hora-buena 
por el planteamiento de tales ó cuales 
reformas, más conformes con la índole 
del país y de las ideas modernas. 
Por lo demás, promover crisis, cundir 
alarmas y levantar insurrecciones cuan-
do todo es una continua crisis, una no 
interrumpida alarma y una constante 
insurrección, no es hacer otra cosa que. 
aventar la llama devoradora que nos 
consume. 
Tales son las reflexiones que la mar-
cha de los acontecimientos en estos últi-
mos dias nos sugieren. 
¡Dichosos nosotros si consiguiéramos 
hacer mella en el corazón de todos los 
buenos liberales! 
En cuanto al aspecto general de la 
guerra poco tenemos que decir que ha-
lague y satisfaga; cuando los recursos 
e cascan no se pueden emplear más 
que paliativos, por esto la apremiante 
necesidad de apoyar al gobierno, si no 
queremos que los horrores de la guen a 
civi l lleve al seno de la familia los de-
sastres que desgraciadamente se dejan 
sentir ya en las provincias núcleo de es-
ta lucha. 
Ya no es solo la guerra el enemigo 
que neft tiene en alarma; el hambre y la 
epidemia han asomado su enlutada ca-
beza y podrán hacernos experimentar 
sus efectos en término no muy lejano, 
si no hacemos un supremo esfuerzo pa-
ra combatirlos cuanto antes. 
Dicho esto, creemos inútil entrar en 
detalles, todos en sí de poca importan-
cia y que no prueban cuando más, sino 
que la sangre española se está vertien-
do inút i lmente y que España, estén nada 
ya, vacila ante golpes tan repetidos, per-
diendo cada día un grado más de su au- , 
tiguo esplendor y dando un nuevo ba-
jón en la escala de su desacreditado 
crédito. 
Esto es lo que en conjunto arroja de si 
la situación política tal y como se ha 
venido desenvolviendo en estos ultin os 
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días; siendo tal la efervescencia de los 
ánimos y tal la desconfianza y el recelo 
que existe entre los diferentes elementos 
revolucionarios, que el solo hecho de 
haber sido nombrado g-eneral en jefe del 
ejército de Cartag-eua el Sr. Lope/. DÜ-
ming-uez en reemplazo del Sr. Cebal os, 
hacausadola más houdalmpresion entre 
los hombres de la izquierda, que han 
tratado en vano de oponerse á este nom-
bramiento. 
Mas no son solos, por desgracia, los 
males interiores los que nos aquejan, sino 
que hemos estado amenazados también 
de mayores complicaciones exteriores, 
afortunadamente ya resueltas; los fili-
busteros ultramarinos que nunca des-
cansan en sus planes de expropiación 
contra los legítimos intereses de España 
en las Antillas. han presentado ú la 
Cámara una proposición que ha sido 
desechada, pidiendo la declaración de 
belig-erantes de los insurrectos cubanos. 
Preciso es, sin embargo, hacer cons-
tar, antes de dar por terminado el cua-
dro g-eneral de los sucesos, una últ ima 
evolución favorable á la crisis y que 
a tenúa la gravedad de las circunstan-
cias que nos rodean; por fin, respon-
diendo á nuestro leal presentimiento y 
á las esperanzas de todos los buenos es-
pañoles, se ha venido á una común i n -
teligencia entre el Presidente del Poder 
Ejecutivo y entre el de la Cámara, resol-
viéndose de una manera favorable las 
diferencias que estos últimos dias los se-
paraban; esta concordia, símbolo de paz 
que afianza la amenazada tranquilidad 
del país no ha sido del mejor efecto 
para los elementos intransigente y reac-
cionario que habían visto abierto el cíe-
lo de sus doradas ilusiones y se prepara-
ban para disputarse la presa ó jiara l le-
var el gato al agua, como vulgarmente 
se dice. 
Si la conducta altamente patriótica 
del Sr. Salmerón fuese imitada por to-
dos los que se precian de verdaderos 
liberales , merecer ían bien de la pa-
tria y la alta consideración á que se ha-
cen acreedores los que posponen sus as-
piraciones y sacrifican sus ideas y sus 
intereses en aras del bien universal. 
De noticias del exterior, el hecho de 
más importancia es el fallo de senten-
cia de muerte pronunciado uDánime-
mente contra el general Bazaine', á 
quien hacen responsable del desastre 
de Sedan; no obstante , después de 
cumplir su deber como militares y 
como jueces, han elevado una sol ici tui 
al general Mac-Mahon pidiendo su i n -
dulto en atención á los buenos servicios 
que ha prestado á la patria en su larga 
carrera mili tar . 
Por nuestra parte nos hacemos solida-
rios de la desgracia. 
J . A . y L . 
ESTUDIO 
DE L A S C O S T U M B R E S ROMANAS 
EN E L PRIMER SIGLO DEL IMPERIO. 
Introducción. 
No tenemos la pretensión de escribir 
una historia, y sin embargo tratamos de 
hacer un estudio verdaderamente histó-
rico al examinar varios aspectos de la 
vida y de las costumbres romanas, por 
más que algunos de ellos pasen á los 
ojos de ciertos críticos descontentadizos, 
por puros pasatiempos y detalles sin im-
portancia. 
Pero como á nuestro entendei5, la his-
toria no consiste solo en la narración 
exacta de los sucesos exteriores, guer-
ras, conquistas, alianzas, ni en la expl i -
cación técnica de las leyes y de las ins-
tituciones, necesitamos buscar para 
completarla algo mas íntimo, más per-
sonal, más profundo, sin lo cual no se 
aprecian ni se enlazan bien los hechos, 
y muchas veces n i se comprenden si-
quiera. Ese algo son las ideas dominan-
tes en el período historiado; ideas que es 
preciso sorprender en la plaza pública 
y en el hogar doméstico, en las loe l i -
braciones de los filósofos y de los esta-
distas y en las preocupaciones del v u l -
go, en" la manera de gobernar y en la 
manera de vivir , quizás mejor en una 
fiesta, en un espectáculo, en un banque-
te, que en la curia ó en las asambleas de-
liberantes. Nada nos demuestra tanto la 
holgazaner ía y la superstición del pue-
blo romano, como la lectura de un a l -
manaque de la era imperial, en que se 
hallan acotados con una profusión 
asombrosa los dias festivos, las con-
memoraciones religiosas y ios sacrifi-
cios. 
Cuando hoy se produce un aconteci-
miento cualquiera á nuestra vista, lo re-
lacionamos íácil é ins tantáneamente con 
sus causas, y medimos de uua ojeada su 
alcance y consecuencias por el perfecto 
conocimiento que tenemos del medio en 
que se realiza. ¿Pero sucede lo mismo 
con los acontecimientos lejanos, no ha-
biendo llegado hasta nosotros más que en 
corto uúmero é incompletas esas obras de 
carácter individual llamadas Memorias, 
BioLjrafias, Autografías, Monografías; en 
que se acumulan sobre el asunto ó figu-
ra principal, sirviéndoles las trazas ge-
nerales de marco y complemento, datos 
y noticias interesantes de índole privada 
y de relaciones familiares, que reflejan 
como un espejo fiel las debilidades y las 
virtudes, los hábitos y las tendencias, 
los resortes secretos, en fin, que funcio-
nan oculta, pero eficazmente, en una 
época determinada? Aun aquellos escri-
tores que pensaban pasar á la posteri-
dad, dejaron á ésta el cuidado de averi-
guar la naturaleza de ciertos móviles y 
la fuer/a impulsiva de ciertas influen-
cias sobre los sucesos que narraban, y 
que ellos desdeñaron explicarnos por 
demasiado sabidas de sus contemporá-
neos ó por considerarlas de poco mo-
mento en la majestuosa marcha de la 
historia. Por esta razón hay que acudir 
con preferencia para esta clase de t ra-
bajos á la poesía, á la sátira, á la novela, 
donde, si bien esparcidos y sin trabazón 
alguna, encontramos aquí una frase, 
allí un epigrama, ya una censura, ya 
una descripción, que nos trasmiten el 
verdadero sentido de una civilización, y 
ponen en nuestra mano un hilo conduc-
tor seguro que nos guia á través de un 
laberinto de contradicciones aparentes y 
de dudas de otro modo inexplicables. 
Tarea difícil es, y además de difícil, 
enojosa, la de resucitar así una época 
muerta, bastando apenas en muchos 
casos para conseguir una aproximación 
de la verdad ó una hipótesis aceptable, 
el combinado esfuerzo de una inmensa 
erudición y de un cultivado espíritu i n -
ductivo. Con un solo hueso fósil recons-
t ru ía Cuvier un animal antidiluviano, 
merced á sus profundos estudios ana tó -
micos. También por las leyes de la esté-
tica, á la que una columna descubre un 
órden arquitectónico, la confusa línea 
de una área da idea de las dimensiones 
de un edificio y j m trozo mutilado reve-
la la belleza de la es tá tua entera, se 
puede reproducir gráficamente una ciu-
dad destruida hace veinte siglos, sacán-
dola de entre sus amontonados escom-
bros. Pero el trasunto de una sociedad, 
con sus pasiones, con sus clases, con sus 
aspiraciones, con sus intereses y con sus 
sentimientos, es empresa mucho más 
á rdua y mucho más sujeta á errores, 
porque el mundo moral se mueve en 
una órbita dilatadísima, y aunque tiene 
en su fin providencial una verdadera 
armonía y una unidad grandiosa, sus 
elementos se desenvuelven en la varie-
dad y en los contrastes. 
No dejará de haber quien acuse de 
exajeradas las consideraciones expuestas 
en su aplicación á las costumbres roma-
nas, de las que poseemos preciosos mo-
numentos artísticos y literarios. Re-
cuerde, no obstante, el que esto crea, 
que han sido necesarias largas investi-
gaciones y descubrimientos coetáneos 
de sábios arqueólogos, jurisconsultos, 
humanistas y comentadores, para ofre-
cernos en no lejanos dias, si no con per-
fecta, con aproximada exactitud, los 
rasgos característicos del pueblo roma-
no, entresacándolos de las magníficas 
obras que se han salvado, á pesar del 
vivo interés que en todos tiempos ha 
despertado su estudio y que debía ser 
mayor en naciones como la nuestra, 
que de él deriva su abolengo y que de él 
ha heredado con su legislación y su 
idioma una no escasa parte de sus cos-
tumbres y hasta de sus preocupaciones. 
Si este género de trabajos es cultivado 
y apreciado fuera, en España lo hallamos 
casi abandonado á unos cuantos cente-
nares de hombres ilustrados, no ya úni-
camente en lo que se refiere á la in te l i -
gencia de hechos que se consideran de 
mera curiosidad porque no se sabe ó no 
se quiere engranarlos con ios generales 
de la historia, sino también por lo que 
toca á las causas que explican el desen-
volvimiento y las sucesivas trasforma-
ciones de la ciencia política y de la 
ciencia del derecho, á las que debiainos 
consiigrar una atención preferente. He-
mos conocido á personas muy versadas 
en la lengua latina, para quienes pa-
saban desapercibidas las alusiones y la 
fina ironía de los poetas clásicos, y que 
ni con la ayuda de los mejores dicciona-
rios podían comprender algunos de los 
pasajes de Cátulo, de Marcial, de Juve-
nal y de casi todos los satíricos. 
Es evidente que de un cuarto de siglo 
acá se ha adelantado mucho en cierta 
cías© de estudios: pero á pesar de este 
innegable progreso, antojásenos que 
aun ha de ser ahora materia de confu-
sión y de dudas, como antes lo fué para 
nosotros, el exámen de las instituciones 
jurídicas de Koma, con sus magistra-
turas y jurisdicciones, su organización 
familiar, su propiedad, sus contratos y 
sus fórmulas, que cambiando al compás 
de necesidades sociales, no bastante 
conocidas y apreciadas, dejaban en nues-
tro ánimo ideas erróneas ó contradicto-
rias sobre puntos esenciales (1). 
Y es que aun para el conocimiento 
exacto de la vida externa de un pueblo; 
para la concienzuda análisis de las peri-
pecias de sus relaciones, de su gobierno 
y de su jurisprudencia, debe penetrarse 
ante todo en sus ent rañas , porque la 
existencia colectiva y la existencia indi-
vidual se hallan de tal manera conexiona-
das, unidas y compenetradas, que no 
cabe segregar una de ellas, la que se 
juzgue ménos importante, sin dejar la 
otra mutilada y diminuta. Una mono-
grafía convenientemente desarrollada 
puede ser una historia; pero no mere-
cerá el nombre de historia la que pres-
cinda délas condiciones circunstanciales 
de su época y de los múltiples estímulos, 
directos ó indirectos, que preparan y 
dirigen las acciones humanas. 
El hombre es el mismo esencialmente 
en todas partes y en todos los tiempos: 
buscando va el placer y apartándose del 
(1) Hoy t o d a v í a existen grandes dudas 
acerca de l a verdadera inteligencia de la le-
g i s l a c i ó n romana en s u desarrollo h i s t ó r i c o , 
á pesar de los profundos estadios de los 
s á b i o s alemanes y franceses. R l derecho 
c iv i l , rudo é inflexible, c r e a c i ó n artif icial de 
la ley, fue d e s e n v o l v i é n d o s e y a j u s t á n d o s e á 
las reglas de l a equidad y á las prescr ip-
ciones de l a naturaleza á medida que iban 
ganando terreno las ideas civi l izadoras, con 
la d i f u s i ó n de las luces y el contacto de 
pueblos mas adelantados, hasta que se con-
v i r t i ó d e s p u é s de diez siglos en la r a z ó n es-
cr i ta como l a l l a m a n iasignes j u r i s c o n -
sultos. Ninguna l e g i s l a c i ó n e s t á tan l igada 
como la romana al movimiento de s u h i s -
toria y de sus costumbres, m á s aun que en 
sus textos, en sus interpretaciones y expl i -
caciones, naciendo de a q u í la c o n f u s i ó n que 
su estudio produce cuando no se posee l a 
clave de su intel igencia. No hay que olvidar 
que las principales colecciones de leyes que 
estudiamos, se hicieron cuando R o m a no 
formaba y a parte del imperio, por jur i s tas 
que en nada se parecian a los c ó n s u l e s , pre-
tores y senadores de la r e p ú b l i c a y bajo la 
influencia de doctrinas religiosas y filosófi-
cas diferentes. Pongamos un ejemplo. L a 
familia del C ó d i g o de Just in ianose asemeja 
mucho á la nuestra en su f o r m a c i ó n , re-
laciones y derechos. ¿Se parece lo mismo á 
la pr imi t iva famil ia romana , elemento de 
aquel la sociedad, pura e m a n a c i ó n del dere-
cho c i v i l , que tenia en poco las leyes n a t u -
rales, m a n t e n í a en tutela á dos ó tres gene-
raciones y c o n s t i t u í a u n estado indepen-
dien' e, regido por un déspota? ¿Que quedaba 
en el siglo vi de J . C . de los gentiles, de la 
agnación, verdadera, del nexHin, de la con-
f a r r e a c i o n , á Q \ t L abrogac ión , del agerromanus, 
de las cosas m a n c i p i i y nec m a n c i p i i y de 
tantas ot'-as inst ituciones j u r í d i c a s como 
h a b í a n vivido m o d i f i c á n d o s e , y muerto con 
el trascurso del tiempo? Quedaban los nom-
bres, y no sabiendo explicarlos bien y a p l i -
carlos á sus é p o c a s respect ivas , quedaban 
con ellos la duda y el error del sentido, y 
como consecuencia l a fatiga y el cansanc io . 
E s una verdad que el estudio del derecho 
romano, que ofrece grandes atract ivos en la -
zado con la historia general y con el cono-
cimiento exacto de las costumbres de aquel 
pueblo, era ó a n t i p á t i c o ó indiferente para 
los j ó v e n e s que frecuentaban las u n i v e r s i -
dades, tal vez por l a manera con que se 
hac ia . 
dolor, unas veces iluminado por una 
razón ilustrada, otras arrastrado é impe-
lido por sus pasiones. En todas partes y 
en todos tiempos ha habido desastres y 
guerras, ambiciones y conquistas, de-
bilidades é imposiciones de la fuerza. 
En materia de instituciones políticas y 
de legislación, poco ó nada se ha a ñ a -
dido á las plantillas aristotélicas y á los 
códigos del imperio romano; y si por 
civilización se entendiera el perfecciona-
miento délos medios y goces materiales, 
las magnificencias del arte y el culiivo 
de las especulaciones científicas, no 
tendrían mucho que envidiarnos segu-
ramente los contemporáneos de A u -
gusto. 
¿Qué es, pues, lo que marca la d i v i -
sión de época á época, las diferencias 
sustanciales de historia á historia?-Qué 
es lo que indica el progreso réaíizado 
por la generación actual sobre todas las 
generaciones que la han precédido? ¿Por 
qué nos juzgamos con razón muy supe-
riores á los romanos en medio de sus 
conquistas fabulosas y de su reconocida 
preponderancia? No les aventajamos en 
grandes capitanes, en grandes poetas, 
en grandes oradores n i en grandes po-
líticos: nuestra superioridad consiste eu 
la noción y extensión del derecho, en 
la justicia de nuestra legalidad, en el 
enaltecimiento del trabajo, en la solida-
ridad de los intereses más preciados, en 
la moral de nuestras religiones, en la 
fraternidad de la raza humana, en todo 
aquello que era imperfecto, incompleto 
ó desconocido de las antiguas civiliza-
ciones gentí l icas, y es el alma de las c i -
vilizaciones cristianas. 
De otra manera apreciada, la historia 
de Roma seria un logogrifo y su deca-
dencia y ruina, que comienzan cuando 
apenas toca el imperio á su apogeo, pare-
cerán fenómenos inexplicables. Los que, 
juzgando por las apariencias, ven única-
mente en la gloria de las batallas, en las 
adquisiciones de territorios, en la acu-
mulación de las riquezas, en la gran-
diosidad de los monumentos y en la 
autocracia de los gobiernos, las señales 
inequívocas de sólido poderío y fortaleza, 
olvidan que la sociedad romana estaba 
corroída en su interior y mal asentada 
en sus cimientos, y que el coloso, á pesar 
de sus dimensiones gigantescas, tenia 
los piés de barro y no podía resistir su 
propio peso sin desplomarse. 
Cada triunfo, cada éxito de sus armas 
ó de su política traía á Roma un nuevo 
virus de corrupción que se le asimilaba, 
vengando de esta man era la Providencia 
las iniquidades de la conquista con el 
contagio de todos los vicios. Etruria. con 
el gusto de los espectáculos sangrientos 
y de los misterios sacerdotales, la había 
hecho feroz y supersticiosa; Grecia la 
había inoculado la molicie; Asía la osten-
tación y el lujo; Siria y Egipto la prosti-
tución y la licencia. Él pueblo, inactivo 
y vano, amigo de los suntuosos juegos 
que se le prodigaban para tenerle pro-
picio, prefería la ignominiosa espórtula 
y la humillante distribución de granos 
á la honrada labor de sus manos ó de su 
inteligencia (1). ¿Qué extraño es que no 
habiendo sabido ganar su libertad dentro 
de la república, se conformase después 
de buen grado con el despotismo de los 
emperadores, y que comenzando por re-
chazar con al tanería la igualdad de con-
dición para las provincias italianas, con-
cluyese por confundirse y bastardearse 
con la hez de todas las nacionalidades 
sometidas? 
Llega un período en que lo ménos que 
se vé en Roma son romanos, y los que 
quedan, van perdiendo rápidamente las 
cualidades que bajo la primitiva r e p ú -
blica les habían enaltecido, para encene-
garse en la disolución que diariamente 
envían á la gran ciudad bajo distintas 
formas, los países conquistados. Tan 
numerosos son los esclavos que la ley 
les prohibe el uso de un traje especial, 
temerosa de que c o n t á n d o s e l e subleven 
y sacrifiquen á sus dueños (2). Los 
(1) L l a m á b a s e e s p ó r t u l a á los regalos 
que en alimentos ó dinero h a c i m los pa-
tronos á sus cl ientes. S p ú r í u l a era d i m i n u -
tivo de s/w^a cesta. L a r e p ú b l i c a y los e m -
peradores hacian a d e m á s distribuciones da 
granos entre los ciudadanos, junas veces 
gratui tas y otras á precios sumamente 
m ó d i c o s . 
(2) S é n e c a en su tratado De CUment-.a 
dice estas palabi*as: « ¡ C u á n t o peligro no 
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extranjeros, y especialmente los griegfos, 
se apoderan dé las familias, donde mono-
polizan los oficios domésticos, y ejercen 
las profesiones de más conüanza. maes-
tros, médicos, cómicos, mayordomos; y 
su insinuante complacencia todo lo per-
vierte y contamina desde la matrona 
hasta los siervos de la casa en que se les 
alberg-a (1). 
Los romanos pasan el tiempo en d i -
versiones brutales, en pantominas lúbri-
cas, en ritos pueriles, en visitas humi -
llantes y en convites monstruosos. 
Cuanto una imaginación desarreglada 
puede concebir y hermanar de crueldad, 
de prostitución y de fausto, otro tanto 
se realiza en las elevadas esferas sociales, 
y baja después como la lava de un 
volcan á derramarse por las clases bajas, 
que menos educadas que sus modelos, 
añaden al escándalo la g-rosería de sus 
apetitos. 
Para sondear un abismo de inmorali-
dad, quef antas consecuencias tuvo en los 
destinos dé la patria, no basta la historia, 
aun cuando sea tan severa como la de 
Tácito, n i bastan las biografías de Sue-
touio ó Plutarco: es preciso arriesgarse 
á visitar las cloacas de aquella sociedad 
pervertida, en compañía del impúdico 
Petronio, del epicúreo Horacio, del vo-
luptuoso Ovidio, del indiferente Marcial, 
del austero Juvenal y del contristado 
Séneca, y sorprender en cada una d e s ú s 
páginas las manifestaciones del vicio 
elegante y de la crápula popular, de la 
prodigalidad y de la codicia, del crimen 
cínico y de la insidiosa hipocresía, des-
cascarando cierto refinamiento exterior 
que encubr ía mal la ferocidad en la 
arena, la obscenidad en el teatro, la ina-
nidad en los ritos religiosos, la gula en 
los banquetes, la prostitución en Jos pa-
tacios y en las tabernas, la disolución en 
lodas partes. 
Con el Código en la mano podrán a l -
gunos increparnos y hasta demandarnos 
de calumnia por presentar con tan ne-
gras tintas el cuadro, cuyo bosquejo co-
menzamos. Pues qué, dirán, ¿no habia 
en Roma represión y castigo para los 
delitos y para las incontinencias? ¿No 
habia leyes contra el adulterio, contra 
la pederastía, contra el incesto, contra 
el homicidio, contra la violencia? ¿No 
habia leyes suntuarias que regulaban 
los trajes, los colores, los bordados, las 
vagillas, las comidas, los gastos en fin, 
de los ciudadanos según su gerarquía? 
¿No habia una magistratura destinada 
casi exclusivamente á morigerar las cos-
tumbres, y que aun después de perdido 
su primer nombre, ejercieron con otro 
distinto los emperadores? ¿No era, por 
ventura, el derecho civil , que todavía se 
conserva vivo en la Europa moderna, 
una legislación apropiada á una nación 
culta (2)? 
Todo eso es verdad, y sin embargo, 
lejos de entregarnos á fantásticas cen-
suras, rebajamos de tono la corrupción 
del pueblo romano, v la rebajaremos 
más to lav ía cuando descendamos á los 
detalles. Verdad es que habia leyes 
sábias para contener los extravíos de las 
pasiones; pero su misma repetición de-
muestra su completa inobservancia y su 
disparidad con las costumbres domi-
nantes. El día que promulgó Augusto 
h a b r í a para nosotros si nuestros esclavos 
pudieran c o n t a r n o s ! » 
(1) A c e r c a de la perniciosa influencia de 
los griegos en las famil ias romanas debe 
leerse á J u v e n a l y á L u c i a n o que l a h a n 
anatematizado en los t é r m i n o s m á s duros 
L a sá t i ra tercera del primero t i tu lada Urbis 
incommuda contiene muchos versos dedicados 
á este asunto. «Los griegos, dice, se h a l l a n 
»en todas partes y d e s e m p e ñ a n todas las pro-
» f e s í o n e s y oficios d o m é s t i c o s , g r a m á t i c o s , 
« r e t ó r i c o s , g e ó m e t r a s , b a ñ e r o s , augures . 
» b a i l a r m e s de cuerda, m é d i c o s y m á g i c o s . 
>E1 que se puso alas para subir al cielo no 
sera s á r m a t a , n i moro, ni tracio, sino ate-
« n i e n s e . Aduladores diestros, son capaces 
»de elogiar el discurso de un tonto y l a 
í b e l l e z a de u n amigo deforme, y de c o m -
j p a r a r á un etico con el nervudo H é r c u l e s . 
»lSo respetan á l a mujer n i á la h i j a ni a l 
»h i jo de su patrono ni a l patrono mismo, y 
»con tal de poseerlos secretosde l a í á m i l i a , 
« h a r í a n l a corte hasta á la a b u e l a . » 
(2) «Si hablando del poder legislativo, 
del ejecutivo y del j u d i c i a l , se dice lo que 
son l a s leyes y lo que deberia ex is t ir , se 
creerá q u i z á que habia aun en R o m a orden 
y principios; pero si se dice c u á l e s eran los 
hechos y lo que sucedia entonces, se cono-
cerá que todo estaba des tru ido .» ORTOLAN, 
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una de sus disposiciones más severas 
contra el adulterio, su propia hija se 
prostituyó en pleno Foro como para pro» 
testar contra semejante medida. Y no se 
objete que aquella cínica exhibición ata-
caba de igual manera los sentimientos 
populares que el pudor del sexo y la 
autoridad paterna; pues nosotros con-
testaremos que Julia era el ídolo de 
Roma, y que cuando el emperador se 
vió obligado á desterrarla por sus innu-
merables excesos, n i una sola vez se 
sentó Augusto en público sin que se le 
pidiese su gracia (1). 
También se penaba el vicio contra 
naturaleza, única prostitución que se 
calificaba de impudicitia. ¿Pero cuándo 
se observaron las prescripciones legales 
en este punto? ¿No fué esta hediondez 
tan general entre los romanos, que 
apenas existe un personaje histórico que 
no haya sido manchado con ella? ¿No 
van á la par la Vénus masculina y la 
Vénus femenina en los elogios de" i n -
signes poetas tales como Horacio, que 
con frecuencia concede marcada prefe-
rencia á la primera? ¿No se dió Augusto 
á esa infamia en sus primeros años? (2) 
¿Quién ignóralas aventuras de César con 
Nicomedes, rey de Bitinia? (3) ¿Xo se casó 
Nerón solemnemente con el eunuco Es-
poro en presencia de los principales 
personajes de Roma? Adriano, que ha 
dejado un nombre respetable como em-
perador, ¿no hacia gala de una pasión 
repugnante por Antinóo su favorito? La 
ley escantmia, que prohibía este v i l i -
pendio, era impotente para contenerlo, 
ctfmo todas las que hipócri tamente se 
publicaban para atajar los desborda-
mientos de la lujuria y que eran infr in-
gidas por los mismos que las san-
cionaban. 
También tomó inmensas proporciones 
el incesto, ese crimen horrendo que ataca 
el sagrado del hog-ar doméstico, y salva 
las barreras que ha puesto la moralidad 
de la familia al desórden de los apetitos 
sensuales, y ante las que se detiene el 
hombre más desenfrenado. Sin contar el 
incesto legal con las vestales que Nerón 
y Heleogábalo arrancaron del templo, 
Catilina se casó con su propia hija, 
1̂) Tanto era el c a r i ñ o que inspiraba 
J u l i a a l pueblo d e s p u é s de conocidas y cas-
tigadas sus l iviandades, que h a b i é n d o s e ne-
gado Augusto á perdonarla y contestado 
que antes a r d e r í a n las aguas del Tiber que 
el consintiese en hacerlo, se l a n z ó una bals:a 
a l rio, y en medio de l a balsa una hoguera. 
A l ver levantarse las l lamas que p a r e c í a n 
sal ir del agua, la gente c o m e n z ó a gri tar: 
« ¡ v u é l v e n o s á J u l i a , v u é l v e n o s á Ju l ia !» L a 
respuesta del inexorable emperador retrata 
f o t o g r á f i c a m e n t e á su é p o c a . « T o d o s me-
recé i s , dijo,tener esposas e hi jas como el la .» 
(2) « A u g u s t o sufr ió en su primera j u -
« v e n t u d varias ignominias de esta clase tan 
» c o n o c i d a s del p ú b l i c o , que este a p l a u d i ó 
»en el teatro cierto d í a u n verso e q u í v o c o 
» a p l i c á n d o s e l o a l emperador: 
»¿ Vident u¿ ci/ioedus orhem d í g i t o temperell 
» S e x t o Pompeyo le t r a t ó siempre de afe-
» m i n a d o : Marco Antonio le e c h ó en c a r a 
«haber comprado con su deshonra la adop-
» c i o n d e su t í o , y L u c i o , hermano de A u -
stonio, le a c u s ó de haber prostituido su 
» p e r s o n a en E s p a ñ a á Au lo H i r c í o por 
Í300.000 s e x t e r c í o s (240.000 r s . ) S u t t . c a -
» p i t u l o 68. 
(3) » N a d a d ió peor idea de sus cos tum-
í b r e s , que s u permanencia en el palac io de 
»NiComedes . E l oprobio que para él r e s u l t ó 
»fué grave y duradero, e x p o n i é n d o l e á la 
« r e p r o b a c i ó n general . Nada diré de estos 
» c o n o c i d o s versos de L i v i n í o C a l v o : 
t B i t h y n i a q u i d g u i d etpoedicator Cossaris, 
» Unquam h a b u i l . . . » 
«Cal lare igualmente los discursos de D o -
í l a b e l a y de C u r i o n el padre, en que el pr i -
jmero le l l a m a la r i o a l de l a reina, y el 
« s e g u n d o el lupanar de B i t i n i a . Paso t a m -
»bíen en silencio los edictos en que su colega 
>Bibulo le t r a t ó de reina, a ñ a d i e n d o que 
«había comenzado por amar á un monarca 
«y concluido poi amar la m o n a r q u í a . Por 
« a q u e l l a é p o c a , s e g ú n Marco Bruto , un t a l 
« O c t a v i o que pasaba por loco, s a l u d ó á 
« P o m p e y o como rey y a César como re ina , 
« d e l a n t e de un numeroso concurso. No con-
« t e n t o C i c e r ó n con haber consignado en sus 
«car tas estos y otros cargos, le apos tro fó 
« u n a vez en el Senado á p r o p ó s i t o de una 
« r e c l a m a c i ó n de Nisa , h i ja de Nicomedes, 
»que s o s t e n í a Cesar calurosamente. «Pa-
« s e m o s adelante, dijo C i c e r ó n , pues todos 
« s a b e m o s lo que t ú le has dado y é l h a reci-
«bido de t í .» Cuando s u triunfo por l a con-
« q u i s t a de las G a l l a s , los soldados iban c a n -
« t a n d o alrededor de s u carro unos versos 
« q u e comenzaban asi: 
tGa l l i a s Coesar suiegit , Nicomedes Coesarem.» 
Suet. cap. 49. 
según Salustio; Augusto se hizo sos-
pechoso de mantener relaciones con 
Julia (1); Agripina, al decir de Tácito, 
solicitó á su hijo Nerón, y al decir de 
Suetonio, fué por él solicitada; Domicio 
Ahenobarbo, su primer marido, vivió 
públ icamente en mancebía con su her-
mana Lépida: Calígula tuvo pór que-
ridas á sus tres hermanas, y Domiciano, 
viviendo Tito todavía, sacó del palacio 
imperial á la hija de és te , su sobrina, 
para deshonrarla. ¿Qué serian las cos-
tumbres de las clases inferiores viniendo 
tales ejemplos de las gradas del trono? 
¿Hasta dónde estaría metida en el fango 
aquella plebe degradada, á la que se 
concedía para halagarla la felicidad de 
todas las liviandades en los lupanares 
públicos, en las termas, en las tabernas 
y en las cuevas del Circo, y á cuyo es-
téril sensualismo apenas bastaban los 
pórticos, los jardines y las basílicas para 
pasear su orgullosa miseria y su ociosi-
dad sempiterna? Estúdiese la vida po-
pular, no en las historias íjue poco ó 
nada de ella refieren, sino en los libros 
de los filósofos y de los poetas, y se 
comprenderá mejor la falta de solidez 
de una civilización que ha solido des-
lumbrarnos por sus brillantes exteriori-
dades. 
Si la moral quedaba tan mal parada 
á despecho de una legislación severa, 
aunque ineficaz, tampoco se hallaban 
garantidas la vida y la propiedad de 
los ciudadanos; la vida que habia sido 
inviolable durante mucho tiempo (2); la 
propiedad, adorada por el patriciado y 
cubierta con las solemnidades de un de-
recho duro, inflexible, casi sagrado, al 
través del cual se abrieron paso lenta-
mente y con dificultad las equitativas 
ficciones pretorias y las constituciones 
imperiales (3). 
La vida y la propiedad de todos los 
ciudadanos por encumbrados que fuesen, 
estaban á merced del príi '^4pe,en vir tud 
de la ley de lesa majestad que castigaba 
con la muerte y la confiscación los actos, 
los dichos y hasta los ademanes dirigidos 
contra el emperador y su familia. No ya 
un insulto directo, sino una simple irre-
verencia (4), un gesto obsceno delante 
de una estátua, ó llevando eu el anillo 
la efigie de uno de aquellos tiranos que 
la adulación del Senado y la degrada-
ción del pueblo deificaban, era motivo 
suficiente para incurrir eu las pres-
cripciones de tan bárbara disposición, 
que establecida por Augusto y exage-
rada por Tiberio y sus sucesores, se con-
virtió en una mina inagotable de riqueza 
para el fisco y un medio seguro de ven-
ganza contra los nobles y los poderosos. 
Esta ley feroz autorizaba, ó más bien 
excitaba á la delación, surgiendo de ella 
esa turba, ese enjambre de gente mal-
vada que por un vi l salario denunciaba 
a los inocentes como á los culpables, 
según el capricho ó el interés de los qué 
les pagaban. Se tenían delatores al ser-
vicio de uno, como se tenían esclavos y 
clientes, y por más que de cuando en 
cuando, á los comienzos de cada reinado 
se tomasen algunas medidas para atajar 
el mal, bien pronto el mismo príncipe 
que desterraba á los acusadores merce-
narios, volvía á llamarlos, y ellos se arro-
jaban con nuevo furor sobre su presa, 
haciendo de su infame oficio escabel de 
elevación y fortuna por medio de un 
procedimiento inicuo, cuyo gérmen ha-
bía legado la república á los Césares (1). 
Viéronse cosas horribles con esta ley 
de Majestad: maestros acusando á sus 
discípulos, hijos á sus padres, esposas á 
sus maridos. Los ciudadanos amenaza-
dos, se apresuraban á suicidarse para 
evitar la condena y la confiscación con-
siguiente, cuidando empero, antes de 
abrirse las venas ó de atravesarse con la 
espada, de dejar una parte de su he-
rencia al emperador, á sus hijos ó favo-
ritos, para que fuese su últ ima voluntad 
respetada;,recurso que no siempre pro-
ducía el resultado apetecido, porque no 
siempre un legado cuantioso llenaba los 
insaciables deseos del rapaz y codicioso 
despotismo (2). 
Tal aparece, el estado social déla Roma 
cesárea en uno de los puntos más esen-
ciales, en la relación del derecho penal 
con las costumbres; y no tenemos por 
aventurado asegurar que no es apre-
ciado eu toda su extensión por muchos 
que se dedican á cierta clase de estudios, 
para los cuales nos parece su conoci-
miento indispensable. De otro modo 
aprendida la historia, vive el espíritu en 
continua duda; resalta la contradicción 
en los hechos; no se encuentra la clave 
de los acontecimientos, y la razón, fa t i -
gadade imperfectas explicaciones, acaba 
por ser antipática á lo que no logra 
explicar de una manera concluyente. 
Hay más . La historia puramente externa 
de Roma nos induce con su innegable 
grandiosidad á errores graves, difíciles 
de rectificar después, y que nos obligan 
á admirar sucesos y personajes que han 
ido creciendo á través de los siglos, pero 
que examinados á la luz de una con-
ciencia recta, se reducen de propor-
ciones á nuestros ojos, á medida que sale 
la verdad de entre las nubes que nos la 
ocultaban. La crítica histórica no puede 
prescindir en sus veredictos de las ideas 
dominantes en la época de que se ocupa, 
(1) A s í como demuestra M B e u l é en sus 
m a g n í f i c a s Leceiones de la biblioteca impe-
r i a l , que los tipos de grandeza material que 
d e s e n v o l v i ó Augusto , se encontraban y a en 
los monumentos d é l a r e p ú b l i c a , as í t a m b i é n 
puede asegurarse que muchas de las ins t i tu-
ciones que el despotismo puso á s u servicio, 
t e n í a n sus raices en el s is tema republicano. 
L a l ey de Majestad, por ejemplo, tan d u r a -
mente apl icada por los emperadores, nu fué 
m á s que la exagerada r e s t a u r a c i ó n de l a que 
declaraba inviolables y sagrados á los t r i -
bunos del pueblo. 
Por esta r a z ó n , cuando se l a trajo á l a 
defensa de los p r í n c i p e s , se hizo en v i r t u d de 
l a potestad t r ibun ic ia do que se ha l l aban 
investidos, y no eu sus d e m á s calidades de 
c ó n s u l e s , p o n t í f i c e s ó generales. 
Por lo que toca á las delaciones s i s t e m á t i -
cas y arbi trar ias que deben considerarse 
como la plaga m á s funesta del imperio, 
b a s t a r á recordar una i n i c u a costumbre de 
l a r e p ú b l i c a para reconocer su g e n e a l o g í a . 
Empezaban entonces los j ó v e n e s su carrera 
p ú b l i c a con una a c u s a c i ó n , j u s t a ó injusta , 
contra a l g ú n personaje de nombradla, con -
virtiendo un acto tan grave y trascendental 
en mero ejercicio de ingenio ó e locuencia, y 
buscando con é l la popularidad y el es-
c á n d a l o . C icerón {De ojlci is) no se indigna 
contra semejante inmoralidad; lo que hace 
es aconsejar que se prefiera la defensa á l a 
a c u s a c i ó n , porque es cosa cruel , dice, poner 
en p l igro de muerte á u n hombre, m á x i m e 
siendo inocente. 
(2) Para no citar m á s que algunos ej"tu-
pios de estos violentos despojos, diremos 
con la autoridad de Suetonio, que C a l í g u l a 
a n u l ó varios testamentos de jefes mil itares, 
porque ni á é l n i á Tiberio se les habia ins t i -
tuido herederos. S i una persona cualquiera 
(1) L a a c u s a c i ó n contra Augus to no se 
apoya en s ó l i d o s fundamentos. Unas frases 
de las E l e g í a s de Ooidio sobre los motivos 
de su destierro, han sido interpretadas por 
algunos en este sentido, pe^o c r o n o l ó g i c a -
mente e s t á demostrado que las quejas del 
poeta no p o d í a n referirse a l supuesto incesto 
del emperador. C a l í g u l a s í que h a b l ó de él 
en t é r m i n o s precisos, cuando humil lado por 
descender de Agr ipa , supuso que su abuela 
J u l i a habia tenido a su madre Agrip ina del 
comercio con Augusto. Pero este testimonip 
de un loco malvado es tá m u y distante de 
merecer c r é d i t o á la historia . 
(2) L a ley Sempronia daba al reo de 
muerte la e l e c c i ó n del destierro. C é s a r a l e g ó 
esta d i s p o s i c i ó n para s a l v a r á los c ó m p l i c e s 
de C a t i l i n a , y para eludirla d e c l a r ó el Se-
nado, á propuesta de C i c e r ó n , que los ene-
migos del Estado no eran ciudadanos r o -
manos. 
(3) L a s decisiones é interpretaciones del 
Pretor no derogaban el derecho, l i m i t á n d o s e 
á dulcif icar sus consec icncias, cuando lo 
apl icaba a l hecho concreto en que como 
magistrado e n t e n d í a , s e g ú n las exigencias 
del estado social . Pero en momentos c r í t i c o s 
y excepcionales se invocaba y respetaba el 
rigorismo primitivo de la ley, como s u c e d i ó 
cuando el senador Aulo F u l v i o c o n d e n ó á 
muerte, en virtud de l a patria potestad, á un 
hijo suyo por haber seguido las banderas 
de C a t i l i n a . L a s Constituciones imperiales 
t e n í a n fuerza leg is lat iva y derogaban las 
leyes que les eran contrarias. Por esta razón 
Adriano c o n d e n ó al destierro á un padre 
que, invocando el precedentede Aulo F u l v i o , 
m a t ó á su hijo, á pesar de ser é s t e cu lpab le 
de adulterio con su madrastra , porque y a 
| entonces estaba restringida por ios empera-
i dores l a excesiva ampl i tud de la patria po-
i testad. 
(4) C u é n t a s e á este p r o p ó s i t o u n a a n é c -
' dota que hon-a sobremanera á L i v i a , l a 
I mujer de Augusto . Inadvertidamente ó de 
I p r o p ó s i t o se presentaron delante de el la, y 
: á s u paso unos hombres desnudos, acto de declaraba que l a voluntad del testador e ia 
! i r r e v e r a n c í a á que l a ley de Majestad i m - I dejar IH herencia al principe, no se respe-
p o n í a la ú l t i m a pena. L a emperatriz no 1 taba su d i s p o s i c i ó n testamentana y su* 
1 p e r m i t i ó que fuesen sentenciados, diciendo: I bienes pasaban a l fisco. N e r ó n confisco todas 
«Para u n a mujer casta los hombres desnudos las herencias d é l o s ciudadanos ingratos para 
i no son m á s qiie e s t á t u a s . » ' I el emperador. 
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porque seria absurdo juzgar á las g-eue-
raciones pasadas seg^uu principios que 
les erau completameute desconocidos. 
Pero uua vez hecha esta distinción, y 
cuando se trata de reglas eternas de 
justicia y de moralidad, la historia tiene 
que ser inexorable; y si del sondeo de las 
miserias humanas resulta un panegírico 
inmerecido, debe lanzar la estatua del 
pedestal en que el vulgo la lia colocado 
y llamar á su tribunal inapelable, así las 
debilidades de los grandes como las de-
gradaciones de la plebe, sin considera-
ción á los ditirambos de los aduladores 
ni á las preocupaciones tradicionales. 
Bajo este punt© de vista Roma repu-
blicana y Roma imperial ofrecen ancho 
campo á la rectificación de reputaciones 
envejecidas y amargos desengaños á los 
entusiasmos'inconscientes. 
Nombres hemos aprendido á enaltecer 
en las aulas; hazañas hemos aprendido 
á mirar con asombro ; magnificencia 
hemos contemplado con envidia, que 
luego nos han inspirado sentimientos 
bien distintos cuando los hemos disecado 
con el escalpelo de la justicia, prescin-
diendo de las opiniones recibidas. ¿Qué 
nos importa ánosotros,hombres que solo 
rendimos culto á la verdad, que es una 
y eterna, que sus contemporáneos l l a -
masen á Escipion Nasica el más virtuoso 
de los romanos, ycomo tal fuese á buscar 
la es tá tua de la diosa Cibeles, si le vemos 
en el Foro sublevar rencoroso las pa-
siones de los patricios contra el pueblo 
indefenso y poner el puña l en manos de 
los sicarios para asesinar á su pariente 
Tiberio Graco? Quizás Catón el Censor, 
comparado con sus colegas del Senado, 
mereciese la reputación que se le ha 
adjudicado, lo cual no cede por cierto 
en ventaja de su época; pero Catón era 
en realidad un hombre avaro y cruel, 
traficando cou la belleza de sus esclavüs 
y arrojando á sus servidores ancianos á 
la isla de Esculapio, aparte del vicio de 
la embriaguez con que en más de una 
ocasión abochornó á los t ranseúntes que 
en tan lamentable estado le encon-
traban (I) . Imaginaciones fantásticas de 
poetas y caractéres tenebrosos de dema-
gogos han podido presentar como mo-
delo la figura y la acción de Bruto, que 
desertor del partido de Pompeyo des-
pués de Farsalia, acepta los íávores de 
César para matarle á mansalva. 
¿Pero qué hombre de honor emplearía 
un medio tan infame para salvarla men-
tida libertad que solo favorecía á la aris-
tocracia? El mismo Catón de üt ica, la 
individualidad mas austera, simpática y 
respetada de la decadencia republicana, 
tiene tales lunares en su vida ínt ima, 
que á no hallarse comprobados por au-
toridades fidedignas, los tomaríamos por 
calumnias destinadas á denigrar su me-
moria. Referiremos un solo rasgo. Esta-
ba casado Catón con Márcía, y estaba 
embarazada, cuando el célebre orador 
Hortensio, le propuso que se la cediese 
por esposa, deseoso de emparentar de 
tan singular manera con un ciudadano 
tan ilustre, Cat^n dudó primero, consul-
tó luego con su suegro, y por último, 
accedió á la pretensión repudiando á su 
mujer y asistiendo como testigo á sus 
'nuevas nupcias. Márcía vivió algunos 
años con Hortensio, que la dejó por he-
redera de su inmensa fortuna, y ya rica 
y viuda de su segundo marido, fué reci-
bida de nuevo por el primero como cón-
yuge legítima (2 ) . ¿Sirvió de estímulo á 
este acto indecoroso, á este tráfico inmo-
ral , la codicia ó la vanidad de Catón? Lo 
ignoramos: lo que sabemos es que me-
(1) Putares non ah UUs Catonern, sed i/los 
á Catone deprehe?isos, dice Pliuio el Joven. 
Pero no era casua l l a embriaguez de C a t ó n 
de que habla este autor, á j u z g a r por la re-
p u t a c i ó n que aquel dejó entre ios poetas y 
que h a llegado hasta á los de nuestros dias. 
Horacio en su Oda tercera se expresa asi: 
N a r r a i u r ut p r i s c i Catonis 
Sos pe mero caluisse v i r t u s . 
Y hablando Marcia l de un borracho en el 
epigrama 89 del l ibro 2.°, se expresa de este 
modo: 
V i t i u m , Gaure, Catonis habes. 
Por ú l t i m o , el poeta f r a n c é s J . J . Rousseau 
h a dedicado t a m b i é n una cuarteta á la de-
bil idad m á s c a r a c t e r í s t i c a del c é l e b r e C e n -
sor romano: 
L a vcr lu d u v i e v x Catón 
Chez les romains tant ponée, 
E l a i t souveí , nons d i t -on , 
De Falerne en lumi f i ée . 
(2) l i f . Dezolry , R o m e a n tempsd1 Auyuste, 
t . 3, pag. 16, refiere este he^lio citando en 
c o r r o b o r a c i ó n de él á P lu tarco , Es trabon , 
Quinti l iano y A p i a n ó . 
reció la censura de sus contemporáneos, 
á pesar de su escasa escrupulosidad en 
esta clase de especulaciones. 
Cuaudu los grandes hombres, los fie-
ros estoicos, los restauradores de las an-
tiguas virtudes vivían dentro de uua 
moral tan laxa y obedecían á una con-
ciencia tan acomodaticia, calcúlese lo 
que serian los fáciles epicúreos, los jóve-
nes educados en el sensualismo, los opu-
lentos advenedizos que habían surgido 
de entre las convulsiones de las guerras 
civiles, los ávidos caballeros que habían 
trocado gustosos el anillo de oro por el 
anillo de hierro (1), y muy especialmen-
te aquella plebe corrompida, refractaria 
á todo orden y á todo freno, desconten-
tadiza y levantisca que había comenza-
do pur perder el sentimiento del patrio-
tismo y el gusto del servicio militar, 
para venir más tarde ya, sumisa y aher-
rojada, á besar el látigo de los empera-
dores (2). 
A esta plebe, que nunca llegó á ser 
pueblo, le sucedió lo que á esos frutos 
que se pudren antes de madurar: pasó 
de las estériles agitaciones del foro á la 
esclavitud imperial, sin aptitud y sin 
fuerza para fundar una libertad durade-
ra ó para contener al menos los excesos 
del despotismo. Vivía de la limosna que 
se le distribuía en los graneros ó en la 
mesa de los patronos; se enorgullecía 
con el nombre de Roma que no sabia 
defender ya en los campos de batalla: 
hacia granjeria de sus votos cuando sus 
votos servían para algo; y apenas toca-
ron sus labios la copa de los placeres 
groseros, no se cuidó de saber quíénjse 
la llenaba hasta el borde, importándole 
poco que fuese la mano de un tribuno ó 
la mano de un tirano. 
Se ha dicho por algunos escritores que 
el cambio de las iustituciones políticas 
operó uu cambio radical en las costum-
bres privadas, de cuya espantosa rela-
jación tienen por exclusivamente res-
ponsable al imperio, descargando por 
completo á la república. Este error nace 
de un estudio superficial de los hechos 
y del prestigio que llevan consigo cier-
tos nombres, cuando no procede de uua 
á manera de oposición fideicomisaria, 
dirigida en apariencia contra la remota 
ant igüedad, pero que en puridad ataca 
sistemas y gobiernos recientes que se 
suponían reproducciones del cesarismo. 
Es inconcuso que el desenfreno y la 
ferocidad llegaron en la época de los 
emperadores á salvar los límites de la 
depravación humana, pero no se sosten-
drá sin injusticia que ellos se entretu-
vieron en corromper una sociedad mo-
rigerada, cuando la verdad es que se la 
encontraron dispuesta á todas la iniqui-
dades que perpetraron, y encerrando en 
sus diversas capas el germen harto des-
arrollado ya de todas las abominaciones. 
Setenta años antes de la muerte de Cé-
sar, no existían la libertad n i la repúbli-
ca. Era la primera una repugnante l i -
cencia, y la segunda una imposición 
arbitraria del más fuerte ó del más afor-
tunado Acaso no hubo acto posterior de 
esos que por vilipendiar á la justicia y 
á la dignidad humana, escribe siempre 
con repug-nancia la historia, que no t u -
viese sus raíces en el largo y lamentable 
período que preparó y aceleró como un 
descanso á tanta perturbación, el omní-
modo poder de Augusto. 
La inviolabilidad tribunicia y los dere-
chos populares habían sido atropellados 
en los Gracos. y uua dictadura, no sal-
vadora como en los grandes dias de Ro-
ma, sino sanguinaria y vengativa, ha-
bía cambiado, desde Mário hasta los 
Triunviros, la esencia y la forma de las 
instituciones y segado generaciones en-
teras de hombres eminentes con la espa-
da de una proscripción alternada, pero 
permanente, que iba dejando á la repú-
blica sin defensores y pagando heroicos 
sacrificios con la muerte y la deshon-
ra (3). 
(1) L o s caballeros que s e r v í a n en el ejér-
cito l levaban un ani l lo de oro. L o s cabal le-
ros que se dedicaban á l a cobranza de i m -
puestos ó á l a jud ica tura , l l evaban un ani -
l lo de hierro. 
(2) Desde las guerras c iv i les , se habia 
hecho repulsivo á los romanos el servicio de 
las armas . L a c a b a l l e r í a abandonada por los 
caballeros, se reclutaba entre los aliados, y 
las legiones, en las provincias. 
(3) M á r i o , el rudo a r p i n é s , fué m é n o s fe-
roz que el a r i s t o c r á t i c o S d a , cuyas pros-
cripciones no tienen igua l en la h is tor ia . 
Solo en Roma m a n d ó m a t a r á nueve mi l 
El levantamiento de los esclavos re-
velaba elocuentemente su número y 
horrible suerte, la inhumanidad con que 
eran tratados y los peligros de uua ins-
titución que al desbordarse todo lo en-
vilecía cou su influjo deletéreo. Las ban-
das de gladiadores que los jefes de par-
tido manten ían á su servicio como sica-
ríos, acusaban además la pasión por los 
brutales espectáculos del Circo, que 
reasumiría dentro de poco todas las afi-
ciones populares. I ta l ia , reclamando 
unánime en la guerra social la igualdad 
de derechos tantas veces pedida como 
irrealizada, merced á la envidia de la 
ciudadanía romana, se sublevaba airada 
contra la injusticia de la metrópoli , 
mientras que las horrorosas y prolonga-
das contiendas civiles agotaban la po-
blación libre, la flor del Senado, el vigor 
del pueblo y la fuerza de los aliados en 
las cuatro grandes hecatombes de Far-
salia, de Muuda, de Filípos v de Ac-
c i o ( l ) . 
En medio de este desorden permanen-
te, en que no regia nnis ley que la fuer-
za, el Senado se veía escarnecido, el 
Tesoro público robado, la fortuna del 
vencido confiscada en provecho del ven-
cedor, la ciudad convertida en faccio-
nes, la vida y el honor en peligro conti-
nuo, la libertad enteramente perdida. 
La mal llamada república se encarnaba 
en un hombre, cuya sola misión era 
concluir cou sus rivales, y pasaba man-
chada en lodo y sangre del partido de-
mocrático al aristocrático; de Mário á 
Sila, de César á Pompeyo, ó de la mue-
lle y semi-oríental indolencia de Antonio 
á la hipócrita y cautelosa ambición dé" 
Octavio, igualmente estéril para el bien, 
igualmente funesta para los altos inte-
reses de la pá t r ía . Y al lado de estas 
perturbaciones en el órden p úblíco, com-
pletándolas y acaso explicándolas, le-
vantaban su cabeza como la hidra de la 
fábula, la codicia y la prodigalidad, la 
gula y el hambre, "la miseria y el fausto, 
codeándose á todas horas y ejerciendo á 
veces su perniciosa influencia sobre el 
mismo individuo que asistía una noche 
como sombra ó parásito al opíparo ban-
quete y á las fiestas lúbricas de uu rico 
voluptuoso, y al día siguiente compraba 
con dificultad un poco de leña para co-
cer las legumbres que constituían su 
único alimento. La religión, vana fór-
mula para la gente ilustrada, estimula-
ba los apetitos materialistas del vulgo 
con los nuevos ritos y misterios que se 
habían introducido. El adulterio, mal 
disfrazado bajo el trasparente velo del 
divorcio y del repudio caprichoso, rom-
pía ese fuerte y salvador baluarte de la 
familia, y la multiplicidad de las adop-
ciones destruía por completo los sagra-
dos vínculos de la naturaleza. 
Una verdadera plaga de músicos, bai-
larinas, mímicos, atletas, saltimbaquis, 
astrólogos, mágicos, cinedos y cortesa-
nas, se habían apoderado literahnente 
de Roma, á cuyas diversas clases sociales 
entretenían en el escenario y en las ca-
lles públicas, en las elegantes cenas ó 
comesacciojies y en la trastienda de los 
panaderos y vendedores del vino caliente, 
en los suntuosos gabinetes del vicio bri-
llante y en los antros y encrucijadas que 
f recuentábala prostitución callejera. El 
pueblo romano llegó á despojarse de to-
das las nobles aspiraciones del alma para 
consumirse en los enervantes deleites 
de la materia. Para él fué Pompeyo 
grande, no tanto por sus victorias como 
entre senadores, caballeros y ciudadanos, 
con l a consiguiente c o n f i s c a c i ó n de bienes y 
l a d e c l a r a c i ó n de infamia hasta la segunda 
g e n e r a c i ó n . Y a s í y todo, m a n i f e s t ó un dia 
eu el Senado que no habia condenado m á s 
que aquellos cuyoci nombres recordaba— 
«Indica al m é n o s á los que no quieres m a -
t a r » — l e dijo Cayo Méte lo . L o s asesinos y 
denunciadores eran explendidamente re tr i -
buidos por el dictador: uu parricidio se p a -
gaba caro: dos talentos ( m á s de dos m i l 
duros). 
(1) Es ta s guerrns dejaron á I t a l i a cas . 
despoblada. C o n s ú l t e n s e s i no algunos datos-
L a i n s u r r e c c i ó n de los esclavos, que comeni 
zo en S i c i l i a y se p r o p a g ó luego por el con -
tinente, c o s t ó la vida á un m i l l ó n de rebel-
des. K n una sola bata l la m a t ó Craso á E s -
partaco cuarenta mi l gladiadores. Tresc ien-
tos m i l italianos de la Confe leracion pere-
cieron durante la guarra soeial , sin contar 
las ciudades saqueadas, incendiadas y des-
truidas. Por lo que toca á las varias con-
tiendas civi les que se sucedieron desde M á -
rio hasta el triunfo definitivo de Augusto , 
las pérd idas de hombres, l(ft proscripciones 
y las venganzas son incalculables . 
por haber construido un teatro de pie-
dra, y César mucho más grande que 
Pompeyo, porque de cuando en cuando 
arrojaba á la arena algunos millares de 
fieras y de gladiadores para divertirlo. 
El oscuro edil que le proporcionaba un 
nuevo espectáculo; el insolente panto-
mímico que le hacia reír con una obsce-
na bufonada; el rapaz procónsul que 
daba á sus clientes crecidas espórtulas 
con parte de lo que habia robado en su 
provincia, excitaban mucho más el en-
tusiasmo popular que el recuerdo de los 
antiguos cónsules que habían derrotado 
á Anníbal y salvado el Capitolio. 
En una sociedad de tal modo agitada 
y corrompida, ¿puede acusarse con razón 
á Augusto por no haber restablecido la 
república en una de sus veleidades ó 
hipocresías gubernamentales? (1) Acu-
sárasele por haber reemplazado con un 
sistema bastardo, personal, incierto, que 
tomaba lo malo de la democracia y de 
la monarquía sin ninguna de sus ven-
tajas, y el cargo seria justo; pero no se 
le debe hacer responsablepornointentar 
una cosa en nuestra opinión imposible. 
¿Qué república habia de restablecer? ¿La 
de los Cincínatos y de los Camilos, 
aquella república austeray frugal, cuyos 
hombres más eminentes dejaban las la-
bores del campo para empuñar la es-
pada, y en cuyos apodos de Fabios, 
Fabricíos, Serranos, Vítelios, llevaban 
escritas las ocupaciones de su vida mo-
desta (2) . El poder aristocrático se i m -
(1) M. Bau lé en su interesante oora 
Auf/usto, su f a m i l i a y sus amigos, es uno de 
los que lanza est i a c u s a c i ó n contra el pr imer 
emperador romano, suponiendo que si h u -
biei'a empleado la mi sma astucia y hab i l i -
dad en el restablecimiento de la r e p ú b l i c a 
que en la c r e a c i ó n del imperio, el resultado 
hubiera sido satisfactorio. E n esta h i p ó t e s i s 
e s tá demostrada su imposibi l idad. A d e m á s 
de que nos parece demasiado exigir de un 
despota, que sea el que restablezca l a l iber-
tad perdida, basta observar que en o p i n i ó n 
de Mi Beule , hubieran sido necesarias la 
astucia y la habi l idad de medio siglo, tiempo 
que duró el pac í f i co reinado de Augus to , 
para obtener un resultado satisfactorio. 
¿Cuál no seria el desaliento del pueblo r o -
mano, cuando tan largo per íodo se m a r c a 
para poder restablecer la r e p ú b l i c a en c o n -
diciones regulares? Y si ta l era el a f á n de 
una parte considerable, s iquiera fuese m i -
n o r í a , del pueblo, ; c ó m o es que no hubo 
n inguna m a n i f e s t a c i ó n importante, n i n g ú n 
conato iniciado de semejante deseo? L a s 
conspiraciones de l a é p o c a de Augusto 
fueron escasas é insignificantes, y todas ellas, 
sea dicho de paso, r e v e s t í a n un c a r á c t e r 
a r i s t o c r á t i c o de priv i legio . 
Verdad es que el emperador e s p o n t á n e a -
mente parece quequiso volver á l a r e p ú b l i c a . 
cuyas formas en g r a n parte habia conser-
vado; pero M. B e u l é no cree en la sinceridad 
de este acto. Refli-.-renlo S é n e c a , Suetonio y 
Dion Casio , suponiendo este ú l t i m o que se 
c o n s u l t ó acerca de tan grave punto con 
A g r i p a y Mecenas, cuyos pareceres fueron 
encontrados. Suetonio cuenta el caso de esta 
manera en el c a p í t u l o 28: « D o s veces p e n s ó 
« ( O c t a v i o ] en restablecer la r e p ú b l i c a : una. 
»á seguida d é l a derrota de Antonio , porque 
«recordaba haber acusado á este de ser el 
» ú n i c o o b s t á c u l o á la reconquista de l a l i -
«bertad; otra, en medio de una enfcrmedí id 
« l a r g a y penosa. Hizo l l amar á los sena-
»dores y magistrados y les e n t r e g ó las 
« c u e n t a s d e l imperio (probablemente el B r e -
»DÍario de que hab la en su testamento). Pero 
«ref lex ionando que si quedaba de simple 
« p a r t i c u l a r se e x p o n í a a grandes peligros, 
«y que habia verdadera imprudencia en 
« a b a n d o n a r l a cosa p ú b l i c a en manos da 
« m u c h o s , se d e c i d i ó á conservar el poder en 
« las s u y a s . » 
Quien cada diez a ñ o s hacia que renun-
ciaba las p r e r o g a t í v a s que el Senado y el 
pueblo le h a b í a n conferido; quien, ejerciendo 
un poder o m n í m o d o , abrazaba las rodillas 
de los senadores para que no le l lamasen 
dictador, bien pudo querer e n g a ñ a r á R o m a 
con estos dos actos de h i p o c r e s í a . Pero á 
nuestro ju ic io nunca tuvo el pensamiento 
de la r e s t a u r a c i ó n , que no era el suyo ni el 
de su t í o , y c u y a r e a l i z a c i ó n hubiera encon-
trado o b s t á c u l o s insuperables en la a p a t í a , 
en el cansancio y en la c o r r u p c i ó n de los 
mismos á quienes favorec ía . 
(2) L o s romanos designaban á las per-
sonas de a l curn ia : 1 ° por el pronomb-c 
[proemmen) que servia para dist inguir entre 
sí á los individuos de una misma fiirailia; 
2.° por el nombre {nomen) que p e r t e n e c í a á 
toda l a raza ó g e n t e ( ^ e « s ) , y 3.° por el sobre-
nombre {cognomen), especie de apodo puesto 
por a l g ú n hecho notable, o c u p a c i ó n , defecto 
ó belleza. 
Este cognomen s o l í a quedar en la descen-
dencia ó rajna del que lo o b t e n í a . A ve^es 
se a ñ a d í a otro sobrenombre puramente per-
sonal que se l lamaba a^/¿'yrrte/i. P ó n g a nos 
dos ejemplos. L u c i o D o m í c i o Ahenobarbo 
quiere decir L u c i o , de l a famil ia Domiciav 
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pone á las mnchedumbres á faerza de 
grandes virtudes, de heroicas abnega-
ciones, de sublimes ejemplos, y habia 
pasado para no volver el tiempo de los 
Régmlos y Escipíones que se contentaban 
con unas cuantas yugadas de tierra 
como el último ciudadano, y daban á sus 
hijas, después de considerables y penosas 
conquistas, una dote exíg-uaqne no hu-
biera bastado para pagar un solo plato 
en la mesa de Apicio ó de Lúculo (1). 
¿Cabia semejante república en el molde 
de las costumbres del si^'lo vtü de Roma, 
realizada ya la ocupación d é l a grande 
y pequeña Grecia, del Asia menor y 
del Rg-ipto, y establecida una perenne 
corriente de necesidades facticias, de 
lujo oriental y de afeminada molicie? 
Hubiera sido preciso un retroceso de 
tres siglos en las ideas. Hubiera sido 
preciso devolver al patriciado su altiva 
ene rg ía y á los plebeyos su ya extin-
guido patriotismo. Hubiera sido preciso 
renunciar á la magnificencia de los 
juegos y espectáculos que enloquecían 
al pueblo y á los hábitos adquiridos en 
Cápua, en Sibaris y en Tareuto; moderar 
el afán del oro que habia dirigido las 
guerras de España y de las Gallas; cerrar 
los puertos á los cereales de Sicilia y 
Egipto, que hacían inútil la labranza de 
los campos; rechazar los legadosde Atalo 
y de Prusías, en vir tud de los que cada 
ciudadano era heredero de un monarca; 
arrojar al Tíber las ricas telas, el marfil, 
los aromas y las per as orientales: mal-
decir de la atractiva civilización heléni-
ca; volver á comer en toscas mesas en 
vez de acostarse en suntuosos lechos; 
contentarse con unos cuantos criados en 
vez de servirse de centenares de escla-
vos; limitar la ambición en vez de exten-
derla; restablecer el equilibrio político 
que habían alterado las conquistas; con-
tentarse con la Italia y no empeñarse en 
avasallar el mundo. Ni los que se l la-
maban defensores del pueblo, n i el 
pueblo mismo, se avenía con la parsi-
monia pr imit iva , después de haberle 
herido en el corazón el demonio de la 
concupiscencia. Véanse sino los triunfos 
de Mario y de César, tan ostentosos y 
espléndidos como los de Sila y Pompeyo. 
arrastrando en pos de sí las riquezas de 
reinos enteros despojados, y millares de 
prisioneros, reyes y príncipes entre ellos, 
que se vendían luego en pública almo-
neda, ó iban á morir de hambre y frío 
en las prisiones mamertinas (2). ¿Cómo 
ra.ua de los Aheaobarbos ó de barba oobriza. 
.Publico Cornelio E>cipion Africano, esto es, 
Pabi lo , de la fami l ia Cornel ia , r a m a de. los 
Escipiones (cetro ó b a s t ó n de triunfo) apell i -
dado personalmente Africano por sus v icto-
rias en Afr ica . 
(1) Mario C u r i e n , el veheedor de Pirro , 
r e h u s ó el donativo de 50 yugadas de t ierra 
(2o fanegas) con que quiso premiarle el 
pueblo, contentá í ido .se con una parte igual 
ú l a del ú l t i m o plebeyo. 
flegulo, p r o c ó n s u l y vencedor en Afr ica , 
p id ió s u sopirac ion del Gobierno, alegando 
que se le habia escapado el administi-ador 
de las siete yugadas que p o s e í a , con los 
aperos de l a ' l á b r a n z a , y que le era por tanto 
indispensable volver á cu l t i var su campo 
para mantener á s u mujer y á sus hi jos . E l 
Senado d e c r e t ó que se lo comprasen por 
cuenta del Kstado'los electos robados, y que 
la esposa y famil ia de tan ilustre ciudadano 
fueran sostenidas á expensas de l a r e p ú -
blica. 
E l dictador Fab io M á x i m o r e s c a t ó algunos 
prisioneros hechos por A n n í b a l , y h a b i é n -
dose negado el Senado á dar el precio c o n -
venido, m a n d ó vender l a ú n i c a finca que 
pose ía (siete yugadas) , y e n v i ó el importe 
al general c a r t a g i n é s . 
Cneo E s é i p i o n pidió t a m b i é n como R é g u l o 
su s e p a r a c i ó n del mando de E s p a ñ a , porque 
necesitaba estar en R o m a para formar una 
dote á su h i ja : el Senado c o n s t i t u y ó de los 
fondos p ú b l i c o s l a dote, que a s c e n d i ó a once 
m i l ases (poco mns de 3.500 reales de nues-
t r a moneda). 
(2) p a r a que se vea c u á n t o se separaba 
y a la o s t e n t a c i ó n de las fiestas triunfales de 
Ja sencillez que a c o m p a ñ a b a á la de los pr i -
meros t iempos, u i e n c í o n u r c m o s aqu í los 
triunfos verificados en honor de los gene-
rales de l a r e p ú b l i c a en l a . ú l t i m a mitad del 
siglo vn de Roma. E l tpayor ornamento del 
de Mario, d e s p u é s de la guerra de Numidia , 
fué el rey l u g u r t a , cuyos desesperados 
gritos regocijaban mucho á l a plebe, que le 
a c o m p a ñ ó hasta el calabozo. Mario l levaba 
entre los despojos del enemigo 3.700 libras 
de oro en barras, 5.775 de j d i t a , y 23.700 
dracmas (a) en moneda a c u ñ a d a . 
E l triunfo de S i l a por su v ic tor ia contra 
Mi tr ída te s d u r ó dos dias. F i g u r a r o n en él 
(a) E ! valor de coda dracnia ora próximamente 
una peseta. 
había de vivir la plebe sin las feroces 
matanzas del Circo, en que se degollaban 
indistintamente hombres y fieras, y sin 
los elegantes pórticos y basílicas en que 
paseaba su inactiva vanidad en todas 
las estaciones del año? ¿Podía coger el 
arado, arrinconado ya en los yermos 
predios; empuñar la espada, entregada 
á los soldados de las provincias: cultivar 
las artes mecán icas , degradadas en 
manos de los siervos y de los metecos; 
renunciar al parasitismo, que era su 
dolcc farnieíüe y el bello ideal de su de-
gradada existencia? Y si se echaba de 
menos la alborotada república del pr ivi-
legio y la desconfianza, que acababa de 
perecer por sus propios excesos la que 
después de una lucha secular habia re-
trocedido hasta la anarquía con Mario y 
hasta la ol igarquía con Sila, ¿no habia 
dado de sí los amargos frutos de las 
guerras sociales y civiles, de las dicta-
duras p e r p é t u a s ' y d é l o s triunviratos 
sanguinarios, para que nadie pensase en 
intentar un nuevo ensayo? ¿Qué ele-
mentos podía llevar Augusto á esa re-
pública, á la raíz de las proscripciones, 
para garantizarla en adelante contra las 
sublevaciones aristocráticas que cos-
taron la vida á los Graccos ó contra los 
tenebrosos planes de a lgún vengativo 
Catilina? ¿Se habia devolverá lapróroga 
de los mandos militares, que traían como 
consecuencia el paso del Rubicon; á las 
rivalidades de los generales, que eran 
los dueños de la fuerza, y á las escenas 
de puña l y saqueo de los Milones y de 
los Clodios? 
Pues esta y no otra república se habia 
encontrado Augusto yantes que él Julio 
César. Cierto que ellos agravaron pro-
fundamente sus males per turbándola 
más y más con su ambición; pero no la 
crearon seguramente: y el devolverla 
tal como la recibieron, aun antes de las 
derrotas de Farsalia y de .Fílipos, hu-
biera sido un tristísimo legado para su 
patria. Roma entraba .en un período 
15.000 l ibras de oro, 115.000 de plata, reco-
gidas en Grecia, y A s i a , y 13.000 de oro y 
7.000 de plata que habia salvado Mario del 
incendio del Capitol io , y que su r i v a l r e -
c o b r ó en Prenesto, ú l t i m o baluarte de l a 
guerra socia l . 
Dos dias se tardó t a m b i é n en el desfile de 
la p r o c e s i ó n tr iunfal de Pompeyo, que por 
medio de la pintura y la escul tura repre-
sentaba los reinos y provincias sometidas, 
los buques pirafas tomados y las ciudades 
reconstruidas. L a s rentas del erario p ú b l i c o 
se aumentaron desde 50 hasta 82 mil lones 
de dracmas d e p o s i t á n d o s e a d e m á s en é l 
veinte mi l talentos ( m á s de veinte mil lones 
de dui'os). L a d i s t r i b u c i ó n á cada soldado 
a s c e n d i ó á 1.500 dracmas. D e t r á s del carro 
iban los rehenes de los albaneses, iberos y 
oti-os diversos y lejanos pueblos, y 32-í p r i -
sioneros de d i s t i n c i ó n , entre los cuales se 
veian el jefe de los piratas , l a mujer y el 
hijo de Tigranes , una hermana de M i t r í d a -
tes, A r i s t ó b u l o , rey de los j u d í o s , y a lgunas 
mujeres escitas. 
Pero los triunfos que sobrepujaron á los 
anteriores en magnificencia fueron los c inco 
de Cesar, cuatro de ellos celebrados en el 
mismo mes con intervalos de algunos dias 
y todos con a p a r a t o y pompa diferentes. C o -
m e n z ó s e por el d é l a conquista de las ( ¡ a l i a s ; 
s iguieron inmediatamente los de A l e j a n d r í a , 
el Ponto y A f r i ca y se c o n c l u y ó con el de 
España . E l t r i u n l á d o r s u b i ó al Capitolio a 
la la/ , de m i l antorchas que l levaban en 
ricos .candelabros cuarenta elefantes a l i -
neados á derecha é izquier ia del carro . E n 
el cuadro d e s ú s victorias del Ponto se l e í a n 
las famosas palabras o^/ii, vidi, viaci , f ó r m u l a 
que por su elegante y elocuente laconismo 
contrastaba con los detalles que los gene-
rales ac istumbraban á dar de sus expedi-
cion- s. A d e m á s de los dos m 1 sextercios 
(1.600 rs ) que a l principio de la c a m p a ñ a 
h a b í a entregado á cada uno de los legiona-
rios veteranos, los distribuyo veinte mi l en 
moneda y tierras en abundancia . Wegaló al 
pueblo diez medidas de t'igo, ocho Horas de 
aceite y 400 sextercios (320 rs.) por cabeza, 
o b s e q u i á n d o l e « d e m á s condes grandes ban-
quetes, con diversos e s p e c t á c u l o s deatletas 
y de gladiad tres y con varias representa-
ciones e s c é n i c a s , hechas en todos los idiomas 
y en todos los barrios d é l a ciudad. Hubo u n 
combate naval , s imulacros de batallas y 
l u c h a de fieras. F u r i o Lept ino , de famil ia 
p etoria y Quinto C dpeno, ex-senador y 
á b gado, combatieron en la arena; D é c i m o 
Laberio . Caballero romano, r e p r e s e n t ó las 
pantomimas de su c o m p o s i c i ó n , y varios 
principes de As ia y de B i t in ia , bailaron la 
p i r r i c a . Wefiere Sueton'o que fué tanta l a 
a g l o m e r a c i ó n de gente en liorna, que l a 
mayor parte do los extranjeros v i v í a n en 
tiendas de campaaa , y que un n ú m e r o con-
siderable de personas, dos senadores entre 
el las, perec i éron asfixiadas por la m u c h e -
dumbre. 
crítico. Su gobierno aristocrático habia j 
querido encerrar el universo en una po-
lítica estrecha, y el universo no cabia 
en tan exiguo molde. No estaban todavía 
terminadas las luchas del patriciado 
contra los órdenes inferiores, de los ca-
balleros contra los plebeyos, y de estos 
contra los aliados y las provincias i ta-
lianas. 
El derecho civi l no reflejaba la razón 
ni la justicia, sino una irritante excep-
ción de localidad ó de raza, que el sim-
ple ciudadano atacaba en el senador ó 
el patricio, pero que'defendía con igual 
tesón que éste cuando se trataba de lle-
var las prerogativas de que él gozaba 
fuera del pomerio urbano (1). 
Las desgraciadas provincias lejanas, 
sobre las que pesaban todas las cargas 
del Estado, se veian maltratadas y hu -
milladas; y desde el momento en que se 
intentaba compensarlas con algunas 
concesiones merecidas, tan hos t i l se les 
presentaba quizás el araposo cliente que 
vestía una toga prestada, como el enco-
petado varón consular que se regalaba 
con los despojos de un reino. Todavía 
eran sinónimas en el sentimiento común 
laspalabras enemigo y extranjero; y has-
ta el vanidoso plebeyo, que recibía con 
entusiasmo de los países lej anos á quienes 
consideraba tributarios, los ritos extra-
ños; las costumbres licenciosas, los pro-" 
doctos de la industria y del comercio, y 
la fuerza militar para formar las legio-
(1) « E n l a rigidez pr imi t iva de la legis-
« l a c i o n era u n ciudadano romano , ó no era 
« n a d a bajo el doble aspecto del derecho po-
» l i t i c o y del derecho c iv i l . L l a m á b a s e pere-
tgrinus a l que habitaba en liorna por su p la -
»cer ó por sus negocios; hostis, extranjei-o ó 
« e n e m i g o , a l que pertcueeia á un pais no 
« s o m e t i d o , y barbarus a l qunse hal laba fuera 
»de l a c i v i l i z a c i ó n y g e o g r a f í a romanas . 
» U n a autoridad especial, el pretor peregrino, 
« a d m i n i s t r a b a jus t i c ia á todos s e g ú n las r e -
« g l a s del derecho de gentes. Porque l a ple-
»nitUd del derecho í jus) , abrazando las per-
» s o n a s , las cosas y las acciones, monopolio 
»de los patricios primero y luego c o m ú n 
»á patricios y plebeyos* estaba limitado 
»á los ciudadanos romanos exc lus ivamen-
» t e . E s t o daba á sus v í n c u l o s de famil ia , 
»á s is matrimonios , á su propiedad, á sus 
rtestameutos, á todos sus contratos, a s í 
» c o m o á las funciones de la v ida publica, 
»IIQ c a r á c t e r especial, u n sello de rigidez y 
»de intolerancia, que no bastaron durante 
» m u c h o tiempo á templar ni la voz de l a 
« n a t u r a l e z a , ni l a o p i n i ó n , n i la equidad. 
»E1 que no gozaba del t í t u l o de ciudadano, 
»carec ía de estado, no se le consideraba c a -
Ttbeza. Andando el tiempo, estos derechos se 
« c o m u n i c a r o n en v i r tud de tratados de paz 
»y de concesiones gratuitas á los pueblos de 
«raza la t ina [socii la l in i ) v posteriormente 
»á los aliados que disfrutaban de las prero-
« g a t i v a s de italianos (socii ex j u r e i tál ico) . 
jpero como R o m a , e x í j e n t e c o n los pueblos 
«que en sus empresas le aux i l iaban, fue a l 
«propio tiempo avara de sus privilegios y 
«poco dispuesta á extenderlos á las d e m á s 
«c iudades , resul taron de a q u í guerras san-
« g r i e n t a s como l a socia l y graves d i s e n s í o -
«nes intestinas á causa de las diversas ideas 
» q u e t e n í a n los partidos p o l í t i c o s en este 
« p u n t o tan importante. L o s Gracos , Mario 
»y Cesar se mostraron bajo la r e p ú b l i c a los 
» m á s decididos partidarios de as imi lar l a 
« c o n d i c i ó n j u r í d i c a de las p r o v i n c i a s í t a l i a -
» n a s á l a de Roma. 
» P o r l o mismo que e x i s t í a n siempre d i -
« v e r g e n c í a s de o p i n i ó n y de intereses, l a 
« a s i m i l a c i ó n no s o l í a hacerse en absoluto y 
»á grandes colectividades, sino que se l i -
« m i t a b a á taV ó c u a l comarca , á ta l ó c u a l 
» p r e r o g a t i v a , y frecuentemente t a m b i é n á 
» t a l e s ó cuales individuos, ASÍ s u c e d í a , por 
« e j e m p l o , que un pueblo tenia de c o m ú n 
» c o n el romano el derecho de testamento, 
«pero no el do propiedad quir i tar ia , y u n 
« i n d i v i d u o p o d í a elegir en los comicios pero 
«no ser elegido para los cargos de l a re -
« p u b l i c a . 
«Prol i jo seria enumerar y anal izar todos 
«esos derechos tan apreciados por las pro-
« v i u c i a s cotuo tenazmente retenidos por l a 
«metrópol i , hasta la é p o c a de los C é s a r e s : 
« m e n c i o n a r e m o s algunos, J u s honorum, de-
«recho de ser nombrado para las magistra-
« turas de l iorna: j n s s u f f r a q ü , derecho de 
«votar; counufAum, capacidad para contraer 
« j u s t a s nupcias entre sí 6 con c í u d a d a -
« n o s romanos y para producir con ellas los 
«e fec tos del derecho c iv i l , tales como l a p a -
«tr ia potestad, el poder m a r i t a l , etc. com-
tmercinm. h a b i l i t a c i ó n pai*a hacer contratos 
« a d q u i s i c i o n e s y c n a g e n a c í n n e s con c i u d a -
«danos romanos y para deducir las acciones 
« c o r r e s p o n d i e n t e s s e g ú n el derecho c iv i l ; 
\factio ¿eslamen/i, aptitud para recibir de 
« a q u e l l o s herencias y legados y para i n s t í -
« t u i r l e s ; mancipium., manera especial de a d -
«quirir el dominio sob 'e ciertas personas y 
« c o s a s por medio de u n acto l lamado n a n -
tcipalio."—OHTOLAN. E x p l i c a c i ó n M s i ó r i c a d e 
la Inst ituta. 
nes, seguía llamando bárbaro y tratan-
do como tal á todo el que nacía más allá 
de las fronteras geográt icas que Roma 
habia trazado á su civil ización abigar-
rada. 
Nunca la república romana, como 
ninguna otra de la an t igüedad , ent rañó 
la verdcidera libertad, sino una libertad 
privilegiada Cuando las conquistas y la 
corrupción rompieron los antiguos mó-
dulos, aquella sociedad, falta de base, 
sin clase media, sin trabajo, sin moral, 
debió oscilar necesar iámente entre las 
enemigas facciones que se disputaban 
el poder hasta encontrar su centro de 
gravedad, su descanso, en la concentra-
ción de la autoridad en una sula mano, 
en la anidad de pensamiento y acción 
que venia á supiir el Contrapeso de que 
carecían sus instituciones desequili-
bradas. 
No hay que olvidarlo: Augusto no 
mató la libertad, porque la libertad no 
existia; no mato siquiera la república, 
porque la república no era hacia tiempo 
mas que una forma hueca en cuyo cen-
tro se anidaba el cáos. 
Agitado por hondas é incesantes con-
vulsiones, y estimulado también por el 
incentivo sensual que una multi tud de 
causas habia desenvuelto, comprendía 
el pueblo la necesidad imperiosa del ó r -
den, que para unos s ígníñeaba sosiego 
y para otros s igníncaba goce, y se en-
trega sin reserva al que podía proporcio-
nárselo, como sucede siempre á los pue-
blos obligados á optar entre los dos té r -
minos del funesto dilema que se plantea 
necesariamente en las épocas turbulen-
tas. Augusto llegó á tiempo de garantir 
la tranquilidad, de encauzar las pasio-
nes, de regularizar la administración, y 
díó con su conducta en el solio ejemplos 
de moderación y templanza, quepordes-
gracia no lograron morigerar los malos 
hábitos de sus contemporáneos. Su error 
consistió en confiar la realización de su 
pensamiento á las cualidades de sus su-
cesores y no á la eficacia de una reform:; 
legal bien entendida: en crear un go-
bierno personal en lugar de un gobier-
no definido, un sistema híbrido en lugar 
de un sistema fecundo; en querer euga-
ñar al pueblo con mentidas apariencias 
republicanas que ocultasen á sus ojos el 
despotismo, en vez de ceñirse atrevida-
mente la diadema y proclamar con no-
bleza y virilidad la monarquía . 
Pero es injusto acusarle de que con 
las condiciones políticas y sociales que 
encont ró , no restaurase la repúbl ica : 
tan injusto como seria hacer un cargo á 
Napoleón I , que vino al poder supremo 
tras las sangrientas catástrofes del Terror 
y las licenciosas bacanales del Directo-
río por no haber restablecido en Francia 
la constitución de 1793. 
E l mal era tan hondo y de tal manera 
penetraba por entre las diversas caps^ 
en el corazón de aquella sociedad de-
gradada, que solo se contuvo por un 
momento bajo-el mando de un príncipe 
'prudente, tomando gigantescas propor-
ciones cuando cayó el vastísimo imperio 
en manos de los mónstruos que le suce-
dieron, hasta que fué vigorosamente 
combatido durante el reinado de los dos 
primeros Flavios. Pero como la raiz no 
se extirpaba aun cuando fuesen compri-
midas sus manifestaciones, el mundo 
romano pasó por las mas ojtuestas alter-
nativas, siempre incierto de su porvenir 
siempre temiendo, y con razón, que de-
trás de un Tito viniera un Donvciano. y 
detrás de un Marco Aurelio un Cómodo 
ó un Caracalla. 
¡Lógicas é inevitables consecuencias 
de los gobiernos personales y de las dic-
taduras perpétuas! La justicia, la vida, 
la honra, la hacienda, cuanto el hombre 
ama, y otro tanto, queda entregado á 
los caprichos de la fortuna, á la idiosin-
crasia de un príncipe, tal vez á la de su 
favorito; garan t íaduen poco sólida para 
confiarla los más altos y legítimos inte-
reses de los pueblos. Pero los que á estos 
gobiernan, no deben olvidar, puesto que 
la história se lo enseña, que á esa garan-
tía tan frágil, tan contingente y, d i g á -
moslo de una vez, tan humil'ante para 
la razón y la dignidad humanas, se ha 
apelado y se apelará como á una solu-
ción salvadora, siempre que las inst i tu-
ciones populares degeneren y se vicien 
por la exageración de sus aplicaciones ó 
se conviertan en una repugnante decep-
ción de sus principios y de sus prome-
sas. Entre la t iranía veleidosa de las 
muchedumbres, que obran al impulso 
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del interés momentáneo que las g-uia, 
cuando no sirven de instrumento á des-
apoderadas ambiciones, y la t i ranía i m -
puesta por la voluotad ñ rme de un hom-
bre, las naciones eleg'irán ciertamente 
la segun la, prefiriendo el letárgico sue-
ño de la vida política, que al ménos les 
dá la paz, á los convulsivos sacudimien-
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i . 
E l crecimiento y desarrollo que han 
alcanzado las antiguas colonias de I n -
glaterra en el período de un siglo, raya 
en prodigioso. L.a t i ranía de la Metrópo-
l i , su intolerancia religiosa obl igóáemi-
grar á los Estados-Unidos del Norte á 
muchas familias de los Puritanos, mien-
tras en las colonias del Sur se establecie-
ron los protegidos de los Stuardos, mar-
cándose desde el principio unadifei encia 
profunda entre estas dos regiones. Los 
colonos del íáur no se desprendieron de 
las tradiciones aristocráticas de la ma-
dre pátria, de las creencias de la Iglesia 
ai glicaua, adoptando las formas de su 
gobierno, y el sistema de las grandes 
propiedades, prevaleciendo la esclavitud 
odiosa que ha engendrado las horrendas 
catástrofes de la guerra c i v i l ; los del 
Norte eran hombres de la clase media 
siu fortuna, ios del Sur ricos negocian-
tes sosteuidos por compañías poderosas; 
amaban los privilegios, y se dis t inguían 
de los del Norte que fueron á practicar 
eu América las doctrinas democráticas y 
republicanas que tenían por base la 
igualdad, dogma d é l a religión que pro-
fesaban. 
Las costumbres y las instituciones se-
paraban á las colonias, pero estaban 
uuidas á la Inglaterra por los lazos del 
interés y afecto, y desarrollando la agri-
cultura, la industria y el comercio, su 
propiedad se aumentaba extraordinaria-
mente, los granos, las esencias, las bes-
tias, el algodón y el tabaco, eran los ob-
jetos de cambio entre las Antillas y la 
Metrópoli, á la que pedían también mu-
jeres porque no querían formar alianzas 
matrimoniales con los indígenas , y los 
habitantes de la Virginia daban por uua 
mujer «pura y sin m a n c h a » , (estas son 
sus expresiones) ciento cincuenta libras 
de tabaco, setenta y cinco dollars, equi-
valentes á mi l quinientos reales más ó 
menos, aunque en un año doblaron el 
precio de este artículo de comercio, sin 
duda porque la especulación los había 
satisfecho. 
Separados los colonos de la poderosa 
Albion por la distancia, en uua época en 
que no existia el vapor, preocupados 
también los ingleses con las frecuentes 
guerras de los siglos xvn y xvm les deja 
ron conquistar poco ápoco una especie de 
autonomía política y social, elegir sus 
asambleas, votar sus impuestos, nom-
brar sus magistrados bajo la autoridad 
muchas veces ilusoria de los gobernado-
res, y aunque el gobierno central les 
dirigió en diferentes ocasiones enérgicas 
protestas, se mostraba benévolo en acor-
darles constituciones y .cartas bastante 
liberales atendiendo en primer término 
á la supremacía de su comercio, para 
hacer imposible toda concurrencia, es-
tableció una ((balanzao entre sus pro-
ductos manufacturados, y las materias 
primeras que le llegaban de América, 
se reservó el monopolio de la fabricación 
por medio de reglamentos vejatorios, y 
el eminente hombre de Estado, que más 
tarde hizo justicia á sus reclamaciones, 
se atrevió á decir: aSi la América se 
permitiese fabricar uua media, ó un cla-
vo de hierro, yo quisiera hacerle sufrir 
todo el peso de nuestro poder. «Los ame-
ricanos se libraban también por el con-
trabando del yugo de las trabas fiscales, 
pero celosos como buenos ingleses del 
esplendor y de la grandeza de Inglater-
ra, y acostumbrados al respeto de. sus 
tradiciones, soportaban la tiranía co-
mercial, propagando sus municipios la 
instrucción gratuita y obligatoria, acre-
ciendo su población en la que descolla-
ban ya florecientes las villas de Boston, 
New-York y Filadelfia. 
Jacobo II"había intentado destruir sus 
franquicias en 1684; la revolución de 
1688 que le arrojó del trono, libertó á la 
América de graves complicaciones. Jor-
ge I I quiso violar las libertades de los 
colonos en 1745, pero cedió ante su ame-
nazadora resistencia. E l ministro Lord 
Bute creyó que seria coronada con un 
éxito feliz su audaz tentativa, exagerando 
la aplicación rigorosa de los reglamen-
tos comerciales, y extendiendo las fa-
cultades ilegales de los empleados de las 
aduanas: estos actos obligaron á hacer 
dimisión de su cargo de abogado gene-
ral de hv corona á James Otis, que de-
fendió como simple abogado la causa de 
sus conciudadanos en el tribunal de 
Boston y estos protestaron contra la i n -
justa sentencia de los magistados. en-
viando á su defensor á la legislatura del 
Massachusets en 1760. Tres años más 
tarde Lord Grenville que le sucedió en 
el poder, presentó á la discusión de las 
cámaras un bilí, para imponer en todos 
los actos oficiales de los americanos un 
papel con el timbre de las armas de I n -
glaterra, en beneficio del fisco, pagan-
do con tan insigne ingrati tud la nota-
ble generosidad de los americanos que 
habían auxiliado á Inglaterra con m u -
chos millones, 25.000 soldados, 30.000 
marineros y un número considerable de 
navios en la guerra que acababa de sos-
tener esta nación contra la Francia. 
Un folleto de James Otis titulado Los 
derechos de las colo7iias inglesan, inflamó 
los espíritus, oradores elocuentes como 
el general Conwav, el coronel Barré y 
el alderman Bechford combatieron en 
vano el bilí que fué aprobado por las 
dos cámaras . La América protestó i n -
dignada contra la-conculcacion de sus 
derechos, las remesas del papel t imbra-
do que estaban depositadas en las casas 
de los preceptores del impuesto fueron 
quemadas, los pabellones fueron abati-
dos á madio-mastil en los puertos como 
signo del duelo público, las campanas 
resonaron en fúnebre tañido, el pueblo 
poblaba los cementerios siguiendo los 
a taúdes en los que había escrito la pala-
bra «Libertad», la asamblea de Virginia 
que había mostrado enérgica oposición 
á la injusta ley fué disuelta, y este acto 
violento excitó el furor de las trece colo-
nias Virgin ia , Massachusets, New-Ham-
pshire, Rhode-Island, Connechcut, New-
York, New-Jersey, Pensylvania, Dela-
ware, Mariland, Carolina del Norte, Ca-
rolina del Sur y Georgia, y se asociaron 
constituyendo sus representantes un 
congreso general que se reunió en New-
York en Octubre de 1763, que invitó á 
los americanos á no hacer uso de los 
productos ingleses. 
E l gobierno, el parlamento y la opi-
nión pública se conmovieron profunda-
mente en Inglaterra. Franklin delegado 
de algunas colonias, dió espirituales ex-
plicaciones en las cámaras que abolieron 
el bilí, elevando al ministerio á Lord 
Chatham, y la calma se restableció en 
América. 
Nuevos impuestos arbitrarios sobre el 
thé, el vidrio, el papel y los colores dos 
años despues.de los anteriores sucess-
en 1767 produ eron idénticos resulto-
dos, la opinión y las protestas de las lea 
gislaturas de Virginia y Massachusets 
que habían dado la señal de la resisten-
cia contra el papel timbrado. Entonces 
dieron el noble ejemplo las damas ame-
ricanas de renunciar á las sedas, cintas, 
adornos y elegancias de las modas i n -
glesas, rivalizando en patriotismo con 
sus padres, esposos, y hermanos. Lord 
North que reemplazó ni canciller Jown-
shend creyó conjurar la tempestad su-
primiendo todos los impuestos á escep-
cion de uno solo, el del thé, pero no ce-
dieron los americanos de su actitud hos-
t i l , dejando podrir e i los almacenes el 
thé de la compañía de las Indias, y le 
fabricaron con hojas de f ^mbuesa que 
les pareció e célente, porque estaba l i -
bre de los impuestos i u j 'eses. 
La resistencia moral duro seis años; el 
gobierno inglés envió m s tropas para 
reforzar las gna'-niciones. disolvió los 
meetings, las asamblea^, el pueblo em-
pezaba á considerar íi los soldados de los 
uniformes rojos como langostas que de-
vastaban el país á coyo frente se en-
contraban pa^a di r ig i r sus heróicos es-
fuerzos ciudadanos eminentes. Los Ha-
milton, Jefferson. Adams. y el coronel 
Washington qne decía: «De qué se trata? 
¿Sobre qué disputamos? ¿Rs sobre el 
pago de un impuesto de beis libras de 
thé como muy pesado? No, es el derecho 
solo que nosotros defendemos.» 
Franklin, que había vivido del trabajo 
manual eu su juventud, escatimando su 
alimento para comprar las obras de 
Adisson, Locke, y Pascal, que aprendió 
varias lenguas, fundó un periódico y un 
almanaque popular en su pátr ia: La 
ciencia del buen hombre Ricardo; llegó á 
hacer una fortuna, y se consagró á la 
ciencia, á la política, creó academias, 
hospitales , bibliotecas , hizo curiosas 
observaciones sobre la temperatura de 
las aguas de mar, sobre la variedad de 
los sonidos del vidrio en diferentes con-
diciones, inventó el para-rayos, las chi-
meneas-estufas , fué miembro de los 
cuerpos sábios de Europa, y por su gran 
reputación sus conciudadanos le nom-
braron su representante en Lóndres, 
donde desplegaba las ricas dotes de su 
talento y de su patriotismo para que no 
se rompieran los lazos estrechos de I n -
glaterra con los Estados-Unidos, demos-
trando la iniquidad de las pretensiones 
de la Metrópoli; animado de un espíritu 
conciliador, inspiró á lord Chathan el 
proyecto de reconciliación y de acuerdo na-
cional que presentó á la cámara , y fué 
rechazado. 
Algunos habitantes de Boston, disfra-
zados de mohicanos, penetraron de re-
pente eu los navios ingleses que aca-
baban de llegar, y arrojaron al mar 
trescientas cuarenta cajas de thé de la 
Compañía de las Indias, por un valor de 
450.000 francos. El puerto fué sorpren-
dido, la carta de Massachusets abolida, 
la villa de Boston bloqueada, el general 
Gage llegó con cuatro regimientos, sus-
pendió el imperio de las leyes, disolvió 
las legislaturas y ejerció una verdadera 
dictadura. En vano Franklin ofreció una 
indemnidad; la Inglaterra exigió la obe-
diencia pasiva, que fué rechazada, y las 
colonias enviaron sus representantes, á 
escepcion de la Georgia para constituir 
en Filadelfia un congreso general. 
Jorge I I I ordenaba oraciones y un 
ayuno solemne para atraer sobre Ingla-
terra la bendición del cielo. Y exclamaba 
en el Parlamento el elocuente Bnrke, 
orador de la oposición: «¡Se nos llama al 
pié de los altares con la guerra y la 
venganza en el corazón! El Salvador nos 
ha dicho:—¡Que la paz esté con nosotros! 
Pero nosotros celebramos este ayuno 
público no teniendo en el corazón y 
sobre los lábios más que . la guerra, la 
guerra contra nuestros hermanos. Eu 
tanto que las iglesias no habrán sido 
purificadas de este abominable oficio, yo 
las consideraré no como templos del 
Señor, sino como sinagogas de Sarán.» 
La guerra estalló al fin: los ingleses 
quisieron apoderarse en Abr i l de 1767, 
eu Lexíugton, de la persona de Samuel 
Adams, y de un depósito de municiones, 
y las tropas del coronel Smith fueron 
sorprendidas por los americanos, ba-
tiéndose eu retirada perseguidas y aco-
sadas en los bosques, hasta guarecerse 
bajo los cañones de Boston que fué pronto 
sitiada por veinte mi l hombres. Antes 
como después de la victoria, las colonias 
protestaron de su adhesión condicional 
á l a m a d r e pátr ia . Otro Congreso reunido 
en 10 de Mayo de 1775 tuvo el mismo 
lenguaje: «Nosotros no queremos rom-
per la unión que existe hace siglos con 
la Inglaterra. Nosotros suplicamos al 
juez supremo é imparcial que rige el 
universo de atraer el corazón de nues-
tros adversarios á una reconciliación ra-
zonable, librando así al imperio del azote 
dé la guerra civil.» Estos votos no fueron, 
oídos: los goces del poder ofuscan la 
razón de los gobiernos que no ven las 
catástrofes próximas, ni oyen el bramido 
cercano del occéano de las revoluciones. 
E l gobierno inglés, exasperado por la 
derrota de Lexíugton, hizo tratados es-
peciales con los alemanes para traficar 
con la sangre de sus súbditos, ofre- | 
ciendo 30 thalers por cabeza, por un 
hombre muerto, y apeló al auxilio de los 
salvajes, que según el testimonio del 
historiador Caniú, respondieron: «¿Que-
réis que tomemos parte eu las diferencias 
de un padre) y sus hijos? Nosotros no 
tenemos el hábito de mezclarnos eu las 
querellas de los demás.» Otros contes-
taron: «Nosotros hemos ahorrado 16 che-
lines para comprar rhum, os los daremos 
y beberemos agua. Iremos á la caza, y 
si matamos a lgún animal, venderemos 
la piel, y os daremos la plata que sa-
quemos.» El gobierno y la nación in-r 
glesa, cegados por el orgullo, se apres-
taron al combate, el general Howe con 
55.000 hombres recibióla órden de hosti-
lizar con vigor á los colonos. 
Entonces se consolidó la unión ameri-
cana, la Georgia se unió al congreso 
que decretó la creación de un papel mo-
neda, y confió la dirección de las opera-
ciones militares al coronel Washington, 
que se había distinguido eu la úl t ima 
guerra contra la Francia. Dotado de un 
carácter enérgico y recto, sencillo y mo-
desto, tenia el don de inspirar la con-
fianza, así le retrata Guizot que ha es-
crito su vida; miembro de la legislatura 
de Virginia y del Congreso, había de-
mostrado un buen sentido admirable; 
rehusó con insistencia la responsabilidad 
de general en jefe del ejército, y cedió 
al fin á las reiteradas instancias del Con-
greso, suplicándole que le ayudase en 
el desempeño de tan graves funciones, 
superiores á sus fuerzas, no aceptó la 
paga de sus servicios, reservándose solo 
presentar después de la guerra la rela-
ción de los gastos del Estado. El Con-
greso prometió asistirle, aun á costa de 
la fortuna y de la vida de cada uno de 
sus miembros, y le prescribió solamente 
que velára para que las libertades de la 
América no sufrieran menoscabo. E l 
alma grande de Washington sabia apre-
ciar la sublimidad de estas palabras. 
Tomás Paine, que fué más tarde 
miembro de la Convención de Francia, 
inglés d& orig-eu, publicó un folleto t i tu-
lado el Buen sentido, y en un lenguaje 
enérgico y franco dijo que todos los lazos 
•estaban rotos: «Ingleses, sois esclavos; 
sed americanos libres de ñu Estado inde-
pendiente.» Su lectura causó una impre-
sión profunda, circularon cien mil ejem-
plares; y los americanos siguieron sus 
consejos. El Congreso noinbróun comité 
compuesto de Franklin, Jefferson, Jhon 
Adaiñs, Eoger Shermans, y Fílipp Lí -
vingstone para redactar la declaración 
solemne de independencia, obra en gran 
parte de Jefferson, y fué dirigida al go-
bierno inglés y á toda la Europa. A l -
gunas expresiones injuriosas para la In -
glaterra y un párrafo relativo á la abo-
lición déla esclavitud,fueron eliminados 
por el Congreso para no espantar á los 
esclavistas del Sur. El Congreso reasu-
mió la dirección general de los negocios 
públicos, la organización del ejército y 
de la marina, la facultad de contraer 
empréstitos, y cada uno de los Estados 
estableció un gobierno local compuesto 
en general de dos cámaras , y los trece 
Estados se constituyeron en República 
federativa. 
EUSEBIO ASOIJERINO. 
EDUARDO R O S A L E S . 
Son estas no más que las primeras im-
presiones que sintió mi corazón, las pr í -
mesas ideas que cruzaron mi cerebro al 
oír exclamar ((Rosales ha muerto.» 
El otoño le había visto nacer, el otoño 
le vio morir. Madrid, que recogió sus 
primeras miradas en 1836, sintió helar-
se su cuerpo en 1873. 
Pocas horas después algunos artistas, 
amigos y admiradores acompañábamos 
sus restos al lugar del descanso. ¡Dolo-
roso y postrer tributo; humilde reudi-
míento á unos despojos que habían pen-
sado y sentido con toda la grandeza del 
verdadera génio! 
Pocos, en tan corta vida, cuentan 
triunfos más legít imos. Su existencia es 
la del hombre que aspira á un ideal ar-
tístico y muere al empezar á realizarle; 
tal vez antes de verse llevado por su 
propia fantasía á traspasar los límites de 
su primer idea. Copiar la bella verdad 
de la naturaleza, enriquecida por la ins-
piración; cumplía en la pintura el deseo 
de realizar el ideal de la realidad: l o -
grar con pocas pinceladas grandes 
efectos, como asombra con pocas líneas 
á la jretma el rayo, tal fué, á mi ver 
el proposito del artista que ha muerto, 
no después de tan larga vida que los 
anos hayan marchitado eu su paleta 
los colores; no tan pronto que dejemos 
de conservar algunas obras, que de 
fijo, á vivir él mas tiempo, hubieran 
sido la grandiosa invocación del i n -
mortal poema de su vida. 
Inseparables compañeros la desgracia 
y el génio , aunque siempre éste vence 
á aquella, como la libertad al fatalismo, 
ambos g-uiaron los primeros pasos de 
Rosales hasta dos años después de l l e -
gar á Koma. perpétuo cer támea donde, 
como gladiadores del genio, van á l u -
char los que aspiran á teuer un altar en 
el inmenso capitolio de las artes. 
Allí, bajo aquel sol que sepulta sus 
miradas entre huertos de esmaltados 
naranjos, donde la luz ofrece, en sus 
dulcísimos giros, vagos resplandores 
con que orlar la frente de las imágenes 
místicas y el perpétuo arrullo de las on-
das del Tiber renueva el recuerdo de las 
epopeyas del Senado y la plebe; en aque-
llas inmensas vías de sepulcros, vacios 
como la frente de los muertos; en aque-
llas plazas que aun conservan en sus 
ángulos el eco de la voz de los tribunos, 
y en la arena de sus circos empapada la 
sangre de los mártires de la idea cris-
tiana, allí, como Rivera y Velazquez, 
fué Rosales á impregnarse de grandeza, 
á admirar modelos y encontrar en ellos, 
no el motivo de la imitación, sino el se-
llo de la originalidad. 
Una pensión de gracia, por el Gobier-
no español concedida, le permitió desti-
narse á la vida de artista, y poco des-
pués, 1864, Madrid admiraba en el Tts-
tamento de Isabel I el primer destello, 
acaso el más brillante, de un sol que ha-
bla de ponerse muy pronto. 
Carlos 1 en Yuste, l)oña filanca de Na-
varra, I lamlety Ofelia, La muerte de Lu-
crecia, el Testamento de Isabel la Cdótlca 
y Los evan ¡elisias Lúeas y Maleo, forman 
el breve compendio de UUJS t r iuuf JS, 
tantos más gloriosos cuanto mas or igi -
nales y más rápidos. 
tín su primera composición E l ángel 
It ifacl y ToMas, envneho entre los de-
fectos de la concepción primera, se vé 
ya el rayo de luz que pugna por disipar 
la niebla, la voz no llega todavía á mo-
dular el sonido que cautiva al oido, pero 
ya su timbre previene agradablemente; 
ya en aquellas lineas se adivina el p in -
tor, á través de las inspiraciones del ar-
tista. 
Pero no era aquel el camino por don-
de habia de l l ega rá conquistar sus lau-
ros; aquello era demasiado idealista; su 
génio era más á propósito que para la 
fácil ejecución de un ideal preconcebi-
do, para luchar y veucer los obs tácu-
los de una poética reproducción de la 
verdad. 
En Doña Blanca de Navarra, encerra-
da la desdichada princesa entre el api-
ñado tropel de damas y guerreros, de 
dueñas y guardianes, entre la luz que-
brada por un fondo de piedra que ha 
ennegrecido el tiempo, entre aquellas 
telas tan maravillosamente plegadas, y 
aquellas uosturas tan valerosamente d i -
bujadas, solo se vé, á mi humilde juicio, 
mas bien un sério pasatiempo del talen-
to de su autor, que un cuadro detenida-
mente concebido y pensado. La fuerza 
del colorido descuella como belleza prin-
cipal, y en éste, como en todos los lien-
zos del ilustre Rosales, están vencidas 
las dificultades y olvidadas las minucio-
sidades del detaüe, muchas veces por lo 
rebuscadas, enojosas. 
Mas concluido el Carlos I en Yuste, 
presenta en sus fisonomías las múltiples 
impresiones de los espectadores y acto-
res de aquella misteriosa, aunque públi-
ca escena de familia, preparada ante 
cortesanos aún guerreros, por un empe-
cador jubilado por los años y un supues-
to paje, vencedor más tarde del poder 
otomano. El interés de un padre, que 
ántes que padre es monarca, la satisfac-
ción de un paje ante un emperador. la 
maliciosa mirada del cortesano y el elo-
cuente cuchicheo del fraile, el halago 
del perro favorito, olvidado por un mo-
mento, todo esto, envuelto por una luz 
pur í s ima , destacado en un fondo del 
que las figuras se separan por aire res-
pirable, dan á este cuadro un conjunto 
original y sencillo, tanto como verdade-
ro y natural, que completan muebles y 
tapices, armas y ropajes, añadiendo á 
la escena de familia el carácter de ver-
dadero cuadro de época. 
Pero si en ambos lienzos pudo Rosales 
idealizar momentos históricos de la vida 
de un pueblo, para dejar correr todo el 
raudal copiosísimo de su inspiración ar-
tística, para lograr aumentar los latidos 
del corazón con la contemplación de un 
sentimiento arrebatador y grandioso, 
fué á beber en las escenas del Jlamlet 
las dulcísimas palabras de la infeliz Ofe-
lia, y las razonadas locuras del vengati-
vo príncipe. Solo entónces pensó en 
trasladar de su fantasía al lienzo el ar-
monioso eulace de dos figuras que no 
sufren crítica en su dibujo, porque al 
trazarlas, tiembla el pincel, agitado por 
la inspiración, como las palabras por el 
viento al llegar de los lábios al oido. 
No analicéis el amante nudo en su 
quizá incorrecto dibujo, ni la atrevida 
postura en su arriesgada colocación, n i 
el impensado movimiento del amoruso 
traspiés, porque aquellas figuras son 
para sentidas y no para estudiadas, co-
mo el corazón para comprendido y no 
para fria y anatómicamente analizado. 
Aquella mirada en ^ue se confunden el 
ódio y el amor, la opresión feunl de un 
loco por la venganza y de un demente 
por el amor, solo pueden compararse 
con el dulcísimo dolor de Ofelia, Hermo-
sura pálidamente bri tánica, adivinada 
á través de una mano impregnada por 
la luz de unos ojos arrebatadoramente 
purísimos. 
El grupo delicado y natural ocupa el 
centro de una sala con ancho balcón, 
orlado de una planta trepadora y cuyo 
frente recuerda el estudio de Rosales; 
la atmósfera deja el fondo á la debida 
distancia, y dos almohadones, cuyo l la-
mativo color debía atraer al primer t é r -
mino, pero cuya hábil entonación man-
tiene á la debida distancia, constituyen 
un precioso detalle. Dan á aquel doble 
idilio de amor y poesía cierto oscuro t in -
te las dos severas y dramáticas figuras, 
que envueltas entre los anchos ropones 
oyen con toda la ansiedad del crimen, 
naturalisimameute doblegada una por 
sostener el pesado cortinaje, ávida la 
otra de acortar la distancia que separa 
sus lábios de la boca de Hamlet. 
Podrá objetarse que los trajes no son 
de perlecta'verdad histórica, sobre todo, 
el del príncipe, vestido á la elegante 
usanza del siglo x v i ; pero algo debe con-
cederse á un cuadro no histórico, donde 
al artista es permitido, sin píés forzados 
en que encerrar sus pensamientos, a l -
zarse y volar por los ámbitos de lo ideal, 
sin perder por eso de vista la realidad, 
n i olvidar que poetizar lo verdadero es 
la misión del arte y del artista. Senti-
miento, armonía en la composición, luz, 
aire, fondo, y sobre todo fuerza y valen-
tía en el colorido, hacen en el Hamlet 
olvidar alguna incorrección en el dibujo 
y a lgún anacronismo en las ropas. I n -
numerables bellezas de detalle compen-
san también aquellos leves defectos, co-
mo el cariñoso empeño con que el mas-
tín, en admirable escorzo colocado, 
quiere participar de los sentimientos de 
su amo, y la aterciopelada gorra, arro-
jada al suelo, en cuyo rico fondo de 
azulado raso se descompone la luz entre 
los plegados pliegues que al t irarla re-
cibió del violento brazo de su dueño. 
Al alejarse de este cúádro , al cerrar 
los ojos, conservando aun en la pupila el 
recuerdo de su mágia , la memoria va á 
buscar en el tremendo drama de Shaks-
peare la situación sublime en que Ham-
let, entre enamorado y loco, que viene á 
ser la misma cosa, hace asomar con sus 
palabras á los ojos de Ofelia una l ág r i -
ma, no opaca como la perla, sino pura y 
diáfana, como la gota de agua despren-
dida de un rayo de luz. 
Era menester todo el génio de Rosa-
les para implantar en un lienzo el sueño 
del coloso inglés, como fué necesario el 
pincel de Velazquez para imprimir en 
Las lanzas, en vencedores y vencidos 
toda la expresión que al rostro del guer-
rero da la derrota ó la victoria; como 
solo el atrevimiento de Goya pudo re-
cordarnos, envueltos entre charcos de 
sangre, á la lúgubre y amarillenta luz 
de un mugriento farol, los fusilamien-
tos de Murat. 
Y es que quizá la Providencia, fluc-
tuando entre pródiga y avara, ha deja-
do brillar en nuestra patria un astro del 
arte pictórico en cada reinado, en cada 
momento en que una nube de infortu-
nio oscurecía la inmensa faz del sol que 
siempre alumbraba dominios españoles. 
Así vemos cuando con Felipe IV Por-
tugal se pierde, el rey lo olvida todo 
por la Calderona, y el Buen-Retiro es 
España, que Velazquez antes de i r á Ro-
ma, sin otro maestro que la naturaleza, 
luchando con la envidia y recibiendo 
del rey una pobre pensión que cobraba 
al par que los galopines de su cocina, 
da al monarca por 30 duros Los borra-
chos, y solo en su viaje á Italia aprenden 
sus contemporáneos á ensalzar el nom-
bre del coloso, jefe y creador de la es-
cuadra madri leña, tan grande por sus 
propias obras, como por ser el maestro 
del que inauguró la escuela sevillana, 
del gran artista que pintaba con leche, 
sangre y rosas, hundiendo luego en ' 
ellas un pincel formado con los rayos 
del sol de Andalucía; del inmortal M u -
ri l lo . 
Más tarde, Cárlos IV vé á España os-
curecida por nubes de pólvora y grani -
zos de plomo, y entónces Goya inmorta-
liza en sus retratos la estupidez de 
aquel rey-montero, en sus duquesas 
majas aque la córte corrompida, y en 
sus toreros y manólas el pueblo envile-
cido y degradado que había de resuci-
tar al oír los calenturientos rujidos del 
león de Castilla, cuya fúnebre eco habia 
de resonar en los cañonazos de Water-
lóo para perderse en las olas de Santa 
Elena. 
Y por úl t imo, cuando ántes de la re-
volución de 1867 España sufría con el 
despotismo el castigo de los pueblos dé-
biles, entónces, grande como la idea 
revolucionaria como paliativo que el do-
lor aplaca, como perfume que halaga los 
sentidos, como ráfaga de aire que p u r i -
fica una atmósfera viciada, solo el arte, 
faro inmenso en cuyos vidrios van á 
beber luz los grandes corazones, lanza 
fulgores vivísimos y hace olvidar á Es-
paña con el nombre de Eduardo Rosales 
que hay quien cree que el Africa em-
pieza en los Pirineos, o que la patria de 
Zurbarán ha dejado caer de sus manos 
la divina antorcha con que alumbraban 
la noche de los siglos batalladores g é -
nios como Velazquez, Ribera y Juan de 
Juanes 
Llegamos ante el lienzo del artista 
que me ocupa, más admirado por unos, 
más vituperado por otros. En la historia 
romana fué á buscar su dramático asun-
to, que si hoy pertenece casi á la poesía 
legendaria, no por eso deja de simbolizar 
la caída de un trono siete veces ocupado, 
y sustituido por una república aristocrá-
tica. 
E l último momento de la vida de L u -
crecia, cuando Colatino, al volver de los 
reales, sostiene un cuerpo que se empie-
za á enfriar. Bruto jura por aquella san-
gre purísima hundir la t iranía, es el ele-
gido por el pintor para perpetuar, poco 
ántes de morir, su eterna fama. 
No soy el crítico que señala defectos, 
n i el panegirista que ensalza bellezas, 
sino el amante que admira y se extasía. 
Si aquel natural ís imo grupo que tie-
ne a lgún defecto de dibujo, como a lgu-
nos dicen; si s egún otros el cuadro está 
sin concluir; si la figura de Bruto desen-
tona el lienzo, todo debe olvidarse ante 
aquella composición, al parecer fotogra-
fiada, ante la sublimidad del colorido, an-
te la destreza al presentar el sangrien-
to desenlace de la vida de la hermosa 
romana, sin que la sangre cause horror 
yanteel interés queinspiran la cabezade 
Colatino, la natural calda de un cuerpo 
que no siente, y el débil esfuerzo que, 
para sostenerle hacen aquellos hombres 
de hierro. El que secubre con los brazos 
el horrorizado rostro, la atmósfera que 
todo lo envuelve con velo de purís ima 
trasparencia y la soberbia figura de 
Bruto que alza el puñal , humeante aún 
de la casta sangre, como pareciendo i n -
vocar por sí propio la venganza de la 
afrenta y la libertad del oprimido pue-
blo, ropas, cortinajes, pavimento, el pé-
nate de aquella casa que vé huir, de la 
copa que contiene el fuego de la ofren-
da, el humo como impelido por el últi-
mo suspiro de Lucrecia, todo respira 
una verdad que da frío por lo t rág ica y 
admirablemente desenvuelta. 
Ninguna figura más vituperada que 
Bruto: ninguna para mí más admira-
ble. El hombre, hasta entonces tenido 
imbécil ó loco, hace el tremendo j u r a -
mento invocando á los dioses; el roma-
no se olvida de su papel tan teatralmen-
te fingido hasta entonces, y concibe la 
idea de fundir la corona real con el ca-
lor de aquella sangre. 
No parece sino que con la majestuosa 
belleza de Lucrecia se hunde la majes-
tuosidad del trono, inaugurando el fin 
de aquella vida la gloriosa série de mu-
jeres que, como Virginia , Cornelia, Ler-
cilia. Calpurnia, y Cleopatra habia de 
influir tanto en la grandeza del pueblo-
rey. 
. Cumplida por Rosales la misión de 
historiador en el arte, el encargo de 
los decoradores de un templo le hizo 
pintar dos de los cuatro Evangelistas. 
Lúeas y Mateo, los inmortales b iógra-
fos de Cristo, fueron por él incrustados, 
tal cual es los dictó su fantasía entre los 
hilos de lienzos, eternos mientras exista 
su recuerdo. 
Esto es lógico; habia pintado hombres 
y héroes: faltábale como á Miguel A n -
gel pintar titanes, y lo hizo. Y no es 
quizá en un templo bizantinamente de-
corado, que ha de ver confundirse las 
espirales del incienso con las de la dora-
da columna salomónica, donde más po-
drían brillar los evangelistas, no: sino 
allá en el gigante de granito que labró 
en el Escorial Juan de Herrera, digno 
arquitecto del hipócrita rey, para erigir-
le sarcófago con la octava maravilla del 
mundo. 
Pero el lienzo de Rosales que más 
aplausos ha obtenido en Madrid, el más 
envidiado en Roma, el que obtuvo el 
primer premio del universal cer támen 
de París, es el momento en que Isabel I 
dicta su eterno testamento. 
La gran reina desea ser enterrada en 
la Alhambra para aspirar perpé tuamen-
te el aroma de sus bosques de azahar; 
quiere que la caridad cristiana y no la 
inquisición sea el primer elemento c iv i l i -
zador de Castilla en América, y aspira, 
por úl t imo, á eternizar la alianza que 
ella habia hecho con su pueblo y el gran 
Cisneros habia de continuar, hermanan-
do el trono y el estado llano en el difícil 
consorcio del poder y la libertad. 
¡Sublime aspiración que solo ella pudo 
concebir, y que más tarde hablan de ha-
cer imposible el martirio de Padilla y 
Lanuza, y el oprobio que los Borbones 
habían de dejar caer sobre los timbres 
españoles! 
Aquella reina, al tiempo de morir, 
está poetizada por Rosales. 
Hundido el cuerpo en el lecho real, 
azuladamente ojerosos los ojos que se 
apagan, casi llorando los que la ven mo-
rir , de color huesoso los lienzos que re-
flejan la ictericia del sol de otoño que 
presencia la escena, sentado el rey á 
quien agobian el dolor y el pensa-
miento, cruzadas las manos de aquella 
mujer joven, que no vé contra la muer-
te remedio, severos aquellos cortesanos, 
que áun guerreros se avergonzar ían de 
llorar, en todos los rostros el dolor, solo 
en el de la reina la tranquilidad; aquella 
alfombra con pliegmes, donde el aire 
circula, colgaduras en que la muerte se 
esconde avara de su presa, paredes de-
coradas al gusto de la época, muebles 
de aquellos tiempos, y sobre uno de 
ellos la múst ia lamparilla encerrada en 
el pequeño vaso de cristal alumbrando 
aquella escena con el pálido color del 
aceite en que se baña y toma vida: rolo 
Rosales hubiera podido, como Rosales, 
eternizar aquel momento al recordarle. 
E l artista ha muerto: su paleta yace 
olvidada, como la madre de un gran 
hombre, que muere ignorada mientras 
el hijo conquista lauros; sus pinceles se 
han secado; el cuerpo de Rosales es pas-
to de gusanos; unas cuantas tablas le 
cierran, una débil cerradura le guarda, 
una lápida de mármol le cubre. Pero 
aun le recuerda España, auu el hálito 
de su grandiosa iuspiracion se escapa 
de su carcomido cerebro por las grietas 
de la cal, los poros de la madera y las 
pinturas del mármol: aun las doradas 
letras de su epitafio brillan como brillará 
eternamente su génio. 
Y si en el siglo actual Francia saca de 
sus revoluciones un gran poeta y Ale-
mania de los parturientos vagidos d*e su 
unidad política un gran músico, Espa-
ña, sumida en su decadencia y postra-
ción, presenta un gran pintor para 
completar con Víctor Hugo y Meyerbeer 
el gigantesco triunvirato del srte con-
temporáneo. 
JACINTO OCTAVIO PICÓN. 
LAS REVUELTAS EN MARRUECOS. 
Es muy curiosa la siguiente carta que 
trata de los últimos sucesos ocurridos en 
el imperio de Marruecos: 
((MOCADOR 11 de Noviembre de 1873. 
A pesar de que se daba como seguro 
que el viaje del sultán á Fez no tendr ía 
luo-ar hasta después de haber ce'ebrado 
la Pascua en Marruecos, por no ser eos-
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tumbre viajar eu este mes de abstinen-
cia: abura debo iu¡formarle que á instan-
cia de la comisión de Notables de Fez que 
se babia presentado en Marruecos, á pe-
sar del Ilamadan, S. M . sherrtiana salió 
de dicba ciudad con dirección á Fez el 
27 del pasado, acompañado, seg-un d i -
cen, de su tio y sueg-ro Muley-El-Ab-
bas, dejando d^ lug-arteniente interina-
mente á un hermano suyo, hasta tanto 
qne veng-a á tomar el mando el otro her-
mano Mnley-Ismael, que saldrá de Fez 
al efecto á la llegada del sul tán. Este va 
escoltado de un buen ejército y recibe 
toda clase de ovaciones por el camino, 
donde ya se lia disting-uido. pues ha lle-
gado la noticia que habiendo sabido que 
á su salida de Marruecos una de las ka-
bilasde Damenats (á una jornada y media 
de Marruecos) se babia insurreccionado 
contra su g-obernador, volvióse atrás, y 
dirig-iéndose hácia dicha kabila la atacó 
y sometió mandando cortar 200 cabezas 
(es casi segruro que en esta cifra habrá 
un cero de más) enviándolas á Marruecos 
para que sean expuestas por alg-unos 
dias á la vista del pueblo en las murallas 
y puertas de la ciudad para escarmiento 
de malvados, descontentos y revoltosos. 
Aunque cruel, sanguinario y asaz inhu-
mano este proceder, triste es confesar 
que hay. circunstancias en que se hace 
preciso usar de tan severas medidas, 
pues no de otro modo se consig'ue hacer 
entrar en caja á estos bárbaros á fin de 
que respeten la autoridad y se conserve 
el orden público, que, desgraciadamen-
te hasta en esta ya se ha alterado como 
se enterará V. por las noticias que ha-
llará á continuación. 
Como dije á V. en mi ú l t ima , los de 
Shiedma tenian cercada la casa de su 
g-obernador, y éste á los pocos dias tuvo 
que rendirse, consiguiendo que los i n -
surrectos respetasen su vida y le permi-
tiesen refug-iarse en un santuario donde 
se halla actualmente. Inmediatamente 
saquearon la casa de dicho g-obernador, 
repartiéndose el botin; dícese que alg-u-
nos de llaha han ayudado á los de iS'hicd-
ma. El hijo del gobernador, que venia 
de Marruecos, no traia suficientes fuer-
zas con él , y milagrosamente sa lvóla 
vida, g-racias al amparo que le dieron 
en alg-una de las kabilas de la próxima 
provincia de Emtuqa. Se dice ha vuelto 
para Marruecos, A l principio habian cir-
culado voces de que babia caido en ma-
nos de los insurrectos, y que éstos le ha-
bian asesinado; pero no ha resultado 
cierto, y se cree fuese esta una extrata-
g-ema á" fin de que se entregase el pa-
dre. Cuando éste abandonó su casa, los 
revoltosos enviaron una comisión á Mo-
g-ador, solicitando del gobernador man-
dase adules (notarios) para tomar nota 
de lo que hubiese en dicba casa de g-o-
bierno, á lo que naturalmente se neg-ó 
el g-obernador, pues no podia sancionar 
tal medida, y además, que esta petición 
seg-uramente fué una farsa, pues más 
bien que para pedir notarios la comisión 
venía para hacer alarde de la victoria de 
los insurrectos, y no hay duda que al 
lleg-ar á esta ciudad, ya se babia paquea-
do la casa del g-obernador de Shiedmn, 
y para juzgar de la mnraUdud de los i n -
dividuos de la comisión, basta saber que 
al salir de Mog-ador robaron concienzu-
damente á cuantos hallaron en el ca-
mino. 
También decia á V . en mi última que 
á nuestra mayor sorpresa aquí g-ozába-
mos de tranquilidad, pero que esta-cal-
ma se asemejaba á la del mar en invier-
no, que casi siempre es precursora de 
tempestad. Pues bien; esta ya ha esta-
llado y son hoy diez dias que nos 
hallamos sitiados por los árabes de la 
kabila de Idau-íjuerd de la provincia de 
Haba, que pretendan entrar en Mog-a-
dor para saquear la ciudad. Para mejor 
conocimiento de sus lectores, procuraré 
referir los acontecimientos tal cual han 
tenido lugar desde el 2 del corriente á 
la fecha, aunque para esto peque de 
prolijo. Pero antes oportuno será expl i -
car que la referida provincia de Haba 
que, hace más de dos años se sublevo y 
dest i tuyó á su gobernador, se compone 
de 12 kabilas, y que ahora el nuevo em-
perador ha nombrado para el mando de 
dicha provincia en vez de un solo g-ober-
nador como antig-uaraente, á cuatro g-o-
bernadores, los cuales llegfarou á Mog-a-
dor el 2 del corriente y cuyos nombres son 
los sig-uientes: «Abdelmalek-Uld-Biji» 
joven de 20 años de edad, hermano del 
antiguo g-obernador destituido «Bua-
zerad» pariente del mismo, «üld-el-
quisiri» adicto suyo y «Ben-an-flus.» Es-
te último antiguo Shej y uno de los que 
mas contribuyeron á destituir al ante-
rior g-obernador. 
Sabedores de esto los de Haha, el dia 3 
aparecieron de 400 á 500 de la kabila de 
idauyuerd, la más próxima á Mog-ador, 
todos armados y en ademan amenazador 
entre ellos alg-unos g-inetes, situándose 
eu las afueras de la puerta de Dueala, 
enviando una comisión á la ciudad á 
exig-ir del g-obernador que les entreg-a-
se á los nuevos g*obernadores. Claro es-
tá que el bajá cumpliendo con su deber 
se neg-ó á entreg-arlos, pues se suponía 
los querían asesinar, por lo cual amena-
zaron que entrar ían á sacarlos por la 
fuerza. Preparóse la ciudad á resistir la 
ag-resion; el g-obernador tomó ' sus pre-
cauciones colocando g-uardias en las ba-
terías y en las puertas de la ciudad; la 
población se puso sobre las armas y el 
g-obernador de vig-ilaute en.la muralla 
sobre la puerta principal de la ciudad. 
Quedó, pues, sitiado Mog-ador. Los si-
tiadores lo primero que hicieron fué 
cortarnos el ag-ua, inutilizando los con-
ductos y destruyendo el acueducto de 
donde se surte la ciudad Después impi -
dieron la entrada de provisiones y de 
productos, robando á las caravanas que 
los traían á vender. En vista de esto, no 
salen algunas carg-as de mercancías que 
estaban destinadas al interior. Un he-
breo de Marruecos que se atrevió á salir 
fué despojado de todo cuando llevaba 
incluso su caballería. 
Quedamos, pues, incomunicados. Los 
comerciantes se alarman y á toda prisa 
mandan entrar en la ciudad las pieles 
de cabras que se hallaban en las afueras 
en el tendedero para secarlas El dia pa-
só así sin otra novedad particular, y la 
noche fué de verdadera ansiedad. Ama-
nece el dia 4 y se nota que el número 
de los ag-resores había aumentado. No 
dejaban entrar nada en la ciudad. Alg-u-
nos moros de-6'/Herfrn« que t ra ían unos po-
cos carros de trígro, tienen una reyerta 
con los de llaj i porque no les permitían 
pasar. A eso de las nueve vé venir otra 
porción de camellos y que los detienen 
los sitiadores: entonces alg-unos de Mo-
g ador salen armados de sus esping-ardas 
á proteg-er la entrada de dichas carg-as, 
y roto el fueg-o por ambas partes, se ar-
ma una especie de g-uerrilla entre los de 
Mog-ador y los sitiadores, á unos cien 
pasos de la puerta de fíwnla, durando 
el tiroteo hasta el medio dia y dando por 
resultado ocho hombres y un caballo he-
ridos, y un caballo muerto de los de 
Mog-ador, y causándoles á los sitiadores 
cinco bombresmuertosy catorce heridos 
(alg-unos de g-ravedad que, seg-un dicen 
uno ó dos murieron después,) ydos caba-
llos muertos. Se asegura que ént re los 
muertos hay uno de los jefes. Hay que 
confesarque los de Mog-ador no se porta-
ron mal. Poco después llegaron unparde 
escuadrones de caballería y alg-unos i n -
fantes de la kabila de « E m Kenafa» 
(Provincia Haja), adictos y parciales del 
nuevo g-obernador Ben-nn-jlus, manifes-
tando que venían expresamente para 
escoltarle y conducirle á su distrito. 
A las dos de la tarde salió de la ciu-
dad el expresado g-obernador llevándose 
en su compañía á su coleg-a üld.—El 
que sí v i . A pesar de que los insurrectos 
pertenecen á la kabila de Idnufjuerd, 
una de las del mando de Bsn-anflns, es-
te no pudo conseg-uir hacerles desistir 
de su propósito de sitiar á Mog-ador por 
más que les exhortó á que se retirasen: 
y de consíg-uiente se marchó con los de 
«Em-Kenáfa» prometiendo volver lue-
g-o con más fuerzas para castig-ar á os 
rebeldes: así lo manifestó en carta que 
dirig-ió al g-obernador de Mog-ador y que 
este comunicó al cuerpo consular, pero 
hasta la presente no ha cumplido su 
promesa. Miéntrasesto acontecía, crecía 
la alarma en la población; consolábanse 
alg-unos europeos porque babia un bu-
que en rada (el vapor ing-lés J<tso?i) para 
en caso de apuro embarcarse. La mayor 
parte de los neg-ociantes hebreos, que 
más apeg-o tienen á sus riquezas que á 
su propias vidas, aprovecharon esta cir-
cunstancia para salvar sus caudales y 
alhajas embarcándolas en dicho vapor: 
treinta ó cuarenta bultos entre cajas y 
cofres conteniendo valores por 8,18*0.000 
fueron en esa tarde embarcados á bordo 
del expresado vapor, y casi otro tanto al 
sig-uiente, pero ya desde ayer han vuel-
to á tierra parte de dichos bultos, pues 
pasada la primera impresión de miedo, 
a g-unos se arrepintieron y han desem-
barcado sus alhajas. Un deber de jus t i -
cia y de imparcialidad me obliga a elo-
giar la buena conducta de los trabaja-
dores de la marina, pues en la confu-
sión que se armó por la precipitación en 
embarcar dichos valores, sí hubiesen 
querido aprovecharse de la ocasión, bien 
pudieran haber sustraído impunemente 
parte de dichos objetos de valor, pero 
los barcaceros se limitaron á exig-ir a l -
g:o más que de costumbre por la con-
ducción á bordo aleg-audo que la mar 
estaba alg-o picada. 
El pánico que se apoderó dé los he-
breos al oír el tiroteo, no les permitió 
sin duda reflexionar lo imprudente que 
fué sacar sus caudales para embarcar 
los en aquel momento; no solamente es-
tuvieron expuestos á perder los expre-
sados valores, extraviándose alg-unos eu 
la confusión, sino que excitando la codi-
cia de malvados, que nunca faltan, pu -
diera dar márg-en al robo y el pillaje, 
siendo incalculables las terribles conse-
cuencias que pudieran haber sobreveni-
do: porque bastaba que se cometiera el 
primer desmán para quebrantar la va-
lla y tal hubiera sido entonces el impe-
tuoso desbordamiento de las pasiones 
que el saqueo se hubiera extendido rá-
pidamente por toda la ciudad, perpe-
trándose toda clase de cr ímenes. Pero 
sea por la honradez, cordura, temor ó 
torpeza, que en verdad yo no sé á cuál 
de estas causas atribuirlo, de la pobla-
ción de Mog-ador, afortunadamente na-
die intentó apoderarse de dichos cauda 
les, qne fueron embarcados como por 
sorpresa, y verdaderamente debemos 
felicitarnos en que así sucediera, porque 
de lo contrario, Mog-ador estaba expues-
to á convertirse en una horrible beca 
tombe, en la cual las primeras víctimas 
á inmolar hubieran sido los cristianos 
A las cinco de la tarde de ese mismo 
dia, el g-obernador mandó preg-onar que 
todo extranjero que se hallare después 
de los tiros—nueve de la noche— por las 
calles seria fusilado. Esta disposición 
bien claramente indicaba la sospecha ó 
temor de que hubiera dentro de la c iu -
dad alg-unos de los insurrectos. Pasó el 
dia 4 sin otra novedad que la alarma 
consig-uiente, no entraron absoluta-
mente mercancías ni provisiones en la 
ciudad, y á la noche hubo la creciente 
ansiedad, para lo cual se redobló la v i -
g-ilancia y la población quedó en g-uar-
dia y sobre las armas. 
Al amanecer del dia 5 nos hallábamos 
en el mismo estado sitiados y sitiadores, 
á excepción de que se notó movimiento 
óe concentración entre éstos y que sus 
filas iban engrosando con refuerzos que 
se veian lleg-ar desde el inmediato pue-
blecillo de Diabats. Creció la alarma en 
la ciudad, pero por disposición de su 
g-obernador no salieron á batir á los 
agresores, limitándose á vigilar sus mo-
vimientos y preparándose para la defen-
siva en caso de ataque. Envalentonados 
con esto los sitiadores, á eso da las dos 
de la tarde peg-aron fueg-o á las huertas 
que se hal'an á las afueras de la ciudad. 
¡Vamos, pues, progresando y nada nos 
queda que desear, puesto que hasta los 
marroquíes practican ya las doctrinas 
incendiarias de la Internacional! A las 
cuatro algunos de los revoltosos lleg-an 
hasta la misma puerta de la ciudad, en 
la que á la sazón se hallaba el g-oberna-
dor, y piden á éste que les entregue al 
nuevo g-obernador Abdel-Malek-Uld-
Bij i , prometiendo que si así lo hiciere, se 
ret i rarán sin hacer más daños, pero 
que de lo contrario atacarían á la c iu-
dad hasta entrar á la viva fuerza. El g-o-
bernador les contestó con dig-na altivez 
que no les entreg-aria al expresado jefe, 
y les encarg-ó que se retirasen ó que hi-
cieran lo que tuvieran por conveniente; 
pues que él estaba dispuesto á defender 
la ciudad. En seg-uída mandó cerrar la 
puerta Bab-tchad ó sea puerta del León, 
única de la ciudad que aun quedaba 
abierta, pues las otras habian permane-
cido cerradas desde el dia anterior. \Alea 
jac a esil 
Quedamos, pues, incomunicados, en-
cerrados dentro de la ciudad y sitiados 
pqr unos cuantos beduinos que nos han 
cortado las provisiones y hasta el ag-ua; 
y para consolarnos en nuestra triste si-
tuación y distraer el pensamiento, subi-
mos á los terrados á presenciar el bello 
espectáculo que se ofrecía á nuestra 
vista por las llamas y las columnas de 
humo que despedían las huertas incen-
diadas. Pasamos la noche en la ansiedad 
que V. debe suponer, la población en 
g-uardia y alerta: pero debo advertir que 
eu este día, para bien de la población, 
habian entrado alg-unas carg-as de t r i -
g-o, traído por los de S/riedmu que se h i -
cieron fuertes y á despecho de los de 
Haha lo introdujeron al mercado, lo-
grando buena venta, pues en atención 
á las circunstancias obtuvieron realizar-
lo á 13 y 14 ducados la Jarri na, (medida 
de Mog-ador), precio casi doble del que 
estaba antes. Los -de Shiedma declara-
ron al g-oberuador que no tenian par t i -
cipación alg-uua con los revoltosos, y le 
ofrecieron su apoyo para la defensa de 
la ciudad, en vir tud de lo cua| se les 
permitió entrar en ella; pero lueg-o, re-
celando de estos pretendidos defensores, 
con buenas palabras se es hizo salir 
Temiendo que los sitiadores prendie-
sen fueg-o á las puertas de la ciudad du-
rante la noche, el g-obernador ordenó 
taparlas con obra de mamposteria; ope-
ración que se practicó de noche en la 
puerta de Marruecos, y caso necesario 
se hubiera hecho lo propio con la Ducola 
dejando solamente una sin tapar, la del 
León. 
El dia 6 amaneció en el puerto el va-
por ing-lés Greatham Hall, lo que animó 
alg-o á la población europea. E l gober-
nador expulsó de la ciudad á alg-unos 
moros extranjeros sospechosos de vag-os 
y ladrones. Entraron varias carg-as de 
trig-o, cebada y otras provisiones, como 
también alg-unas de productos, entre 
ellas, unos 39 camellos procedentes de 
Marruecos, Estos manifestaron que para 
lleg-ar á la ciudad se vieron oblig-ados á 
pag-ar el pase á los revoltosos á razón de 
un duro por carg-a, A l medio dia se notó 
que los sitiadores se ocultaban y movi-
miento de retirada, pues dejaban sus 
posiciones, 
Pero á eso de las tres de la tarde t u -
vieron la ridicula osadía de enviar una 
carta insultante á la plaza provocando 
al g-obernador á que saliese con su g-ente 
á batirse, pues querían veng-arse de las 
bajas que habían tenido en la escara-
muza del dia 4, Obrando quizá con a l -
g-una lig-ereza el gobernador, acompa-
ñado tan solamente de unos 15 á 20 
hombres, salió á reconocer el terreno, 
pero al poco rato se le fueron reuniendo 
hasta 200 hombres, que se colocaron 
frenteá los sitiadores, casi á tiro de fusil, 
pero al abrig-o de las murallas de la 
ciudad. Se notó movimiento en ademan 
hostil de los revoltosos, pero no hubo 
encuentro, y sin disparar un tiro, n i de 
una ni de otra parte, mantuviéronse en 
sus posiciones los sitiadores, y los de 
Mogador cegresaron á la ciudad á las 
cinco de la tarde. Pasó la noche sin no-
vedad, pero con fundada desconfianza. 
El dia 7 se vió que los insurrectos con-
tinuaban en sus posiciones en los are-
nales. Entraron en la ciudad algunas 
cargas de provisiones y mercancías . 
Continuaban las puertas de la ciudad 
cerradas á excepción de la del León, al 
medio dia llegaron algunos jefes de la 
kabila de Shiedma, conferenciaron c^n 
el gobernador y ofrecieron su apoyo 
para*defender la plaza. Ofreciéronse asi-
mismo como mediadoras para proponer 
'a paz, á cuyo efecto ir ían á tratar con 
los sitiadores para que se retirasen y si 
no lo hacían, vendrían kabilas de Shiedma 
á batirse con ellos hasta obligarles á re-
tirarse y que los de Mogador permaue-
cíesen meros espectadores: pidiendo que 
entretanto les abriesen la puerta de Du-
eala á lo que acertadamente no accedió 
el gobernador que, á la verdad, y á 
pesar de su poca aptitud, en esta ocasión 
se ha comportado bastante bien, pero se 
necesita obrar con energ ía y con mucha 
prudencia. No hay que olvidar que estos 
moritos de Shiedma que se nos presentan 
como defensores, son los mismos que 
acaban de sublevarse contra su gober-
nador concluyendo por destruirle y sa-
quearle su casa. ¿Qué confianza, pues, 
pueden inspirar estos hombres? Segura-
mente ninguna. 
Pero tengamds presente también que 
estamos en el país de las anomalías y de 
los contrastes que todo se hace al revés 
de lo que se hacia en Europa: así es, 
que á cuantas personas manifestaba yo 
mi desconfianza con los de Shiedma por 
los motivos expresados, me contestaban 
que al contrario era razón de más para 
creer y confiar en ellos, puesto que con 
la meritoria acción de salvar á Mogador, 
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subsanar ían la insurrecion contra su 
g-obernador y obtendrían el indu to del 
Sultán, lueg-o interesados en conseg-uir 
el perdón, defenderían lealraente á Mo-
g-ador, de la ag-resíon de lus de Haha. 
Esto no parecerá á Veis, muy lóg-íco, 
pero ménos lo es que uua ciudad como 
Mog-ador, bien amurallada, con fuertes, 
batería y cañones y una población de 
10 á 12 mi l almas no se pueda (ó no se 
([iiiera) defender de un pelotón de hom-
bres armados con malas espingardas y 
cuyo número no pasa de 500 entre g-i-
netes é infantes. 
Tampoco deja de ser anómalo que los 
primeros parlamentarios fuesen de los 
sitiados y no de los sitiadores; y en fin, 
ya que de anomalías se trata, oportuno" 
será también citar, para admiración de 
cuantas personas esto lean en Europa, 
el filantrópico sistema usado en esta 
ocasión por los marroquíes, qne han sa-
bido hermanar los sentimeentos de h u -
manidad con los horrores de la g-uerra 
á tal extremo que. á pesar de las hosti-
lidades entre sitiados y sitiadores, estos 
enviaban todas las tardes á comprar sus 
provisiones á la ciudad, ¡que no tenia 
reparo en proveer de comestibles á sus 
enemíg-os! pero, repito, vivimos en el 
país de las ammalias y dejaría de ser 
Marruecos si aconteciese lo contrarío. 
Los de Shiedma, pues, salieron á confe-
renciar con los de Idau-iiiurd, pero á la 
tarde volvieron sin resultado. La comi-
sión se componía de unos treinta gine-
tes y pernoctaron en la ciudad. 
Siu duda el g-obernador tomará sus 
precauciones para evitar una sorpresa. 
Salen de nuevo el día 8 al medio día, re-
gresando á lascuatro porla tarde,acom-
pañados de algunos, al parecer jefes de 
los insurrectos, y lleg-aron hasta la 
puerta de la ciudad donde se hallaba el 
gobernador rodeado de gente armada, 
y humildemente piden perdón solici-
tando paz y olvido y que se les permita 
entrar y salir libremente en la ciudad 
para hacer sus compras y ventas. El g-o-
bernador les dijo que habiendo ya dado 
parte de sus agresiones al Sultán no po-
día tratar de paz con ellos hasta que re-
cibiese contestación y orden de S. M. Sin 
einbarg-o, que no serían molestados sí se 
retiraban y no intentaban de nuevo n in -
gunas ag-resíones sobre la plaza n i impi -
diesen la entrada de productos ni provi-
siones. Que tuviesen entendido que la 
ciudad estaba decidida á defenderse y 
coataba con medios para ello, y que si 
volviesen á acometer, serán hostilizados 
coa todo rigor; no obstante que al día 
síg-uieute les mandará á decir bajo qué 
condiciones se les permitiría la entrada 
en la plaza, y los mandó retirar. Lueg-o, 
dirigiéndoseálosmilicianos déla ciudad, 
les areng-ó manifestándoles quedaba sa-
tisfecho de su proceder y que esperaba 
que cada cual de por sí y todos conti-
uuarian cumpliendo con su deber. 
El día 9, préviamente convocados al 
efecto, se reunieron en la Mezquita el 
gobernador, administradores de adua-
nas, los Notables de la ciudad y gran 
número del pueblo para tratar de las 
condiciones de la paz ó mejor dicho del 
armisticio, y convinieron en que fueran 
las sig-uientes: Que los de «Idau-g-uerd)) 
puedan venir á la ciudad á sus negocios 
dejando al entrar las armas en la puerta, 
y que concluidas sus compras ó ventas 
salg-an de la ciudad sin que puedan per-
noctar en ella. Que las puertas conti-
núen cerradas á excepción de la del 
«León» y que se observe este armisticio 
hasta recibir órdenes del Sultán; conti-
nuando la vigilancia con un número su-
ficiente de g-uardias armados en la po-
blación tanto de día como de noche. 
El 10 pasóse sin otra novedad qne los 
emisarios anduvieron yendo y viniendo 
tratando de hacer las paces, y hoy al 
medio día salieron de la ciudad y se en-
caminaron al santuario de Sidi Moyodul, 
patrón de la ciudad, los jefes de las ka -
bilas de Shiedma que sirvieron de me-
diadores, el lugarteniente del goberna-
* dor y varios de los principales moros de 
Mogador, donde se les reunieron algu-
nos jefes de la kabila de los ag-resores 
(Idau-guerd), y aceptaron las bases del 
armisticio, y para ratificar éste, como 
de costumbre entre mahometanos, sa-
crificaron una rés vacuna en dicho san-
tuario, regresando á la ciudad con la 
pacifica nueva, lo que ha causado algu-
na tranquilidad en los ánimos, sin dis-
minuir empero la general y justa des-
confianza que existe en la población. 
i Anteayer el g*obernador dió permiso á 
los moros para que fuesen á recog-er l i -
bremente la hortaliza que quisiesen de 
las huertas incendiadas; y era cosa de 
ver la procesión que durante tres días 
consecutivos tuvo lug-ar viendo llegfar á 
la ciudad hombres, muchachos y caba-
llerías mayores y menores carg-adas de 
verduras, de las que bien se ha proveído 
y gratis ahora la población, pero á con-
secuencia del destrozo y daño causado á 
las huertas, pasaremos lueg-o algunos 
meses siu probar verduras de níug-una 
clase. 
Durante esta triste decada, (que no 
olvidarán tan fácilmente los de Mog-a-
dor) todas las tiendas y talleres han per-
manecido cerrados, como también ios 
barrios interiores de la ciudad. Con mo-
tivo de estos sucesos, los odiosos dere-
chos de puertas han caido por sí mis-
mo, pues buen cuidado tuvieron de huir 
los encargados de percibirlos, que por 
más señas eran hebreos, dejando el paso 
franco y de desear es que no vuelvan á 
restablecerse tan g-ravosos como injus-
tos impuestos. 
E n r e s ú m e n , tan pronto como se ha 
sabido quo el Sultán había salido de 
Marruecos, han empezado á sublevarse 
las provincias unas tras otras; la rebe-
lión cunde por todas partes; la anarquía 
se presenta con todos sus horrores; ya 
no hay g-obierno, pues las autoridades 
se consideran impotentes y de consi-
guieute ning-uua seguridad para los que 
tenemos la des irada de vivir en Marrue-
cos. El comercio ha recibido un g-olpe 
mortal: la desconfianza es fundada; la 
inquietud crece; bastaría el menor r u -
mor de cualquier noticia desfavorable 
al actual emperador para estallar la 
guerra c i v i l , en lo que los árabes solo 
tienden á aprovecharse de ella para la 
rapiña y el saqueo. 
Nuestra situación es crítica y peligro-
sa y estamos á merced de los aconteci-
mientos; porque sí tan solamente con 
haberse presentado en ademan hostil un 
puñado de hombres, que no componen n i 
la décima parte de una kabila, hemos 
estado sitiados uua semana, expuestos á 
un saqueo, ¿qué hubiera sido si nos hu-
biera atacado toda la kabila de «Idau-
guerd»?—¿y si se hubiesen unido al mis-
mo fin las 12 kabilas que componen la 
provincia de líaha , que según dicen, se 
han propuesto comer á Mogador? {Comer 
es la frase vulg-ar en árabe, que expl i -
ca g-ráfleamente tomar por asalto, sa-
quear, etc.)Puesy queresistenciapudie-
ra hacer la plaza de Mog-ador, si aliadas 
ambas provincias; Shiedma y Hah t, 25 
kabilas, viniesen contra ella? No tarda-
j ía mas de un cuarto de hora para ren-
dirse á discreción incondicionalmente; 
esto es infalible. 
Mogador es una ciudad importante 
que para su defensa debería contar con 
una respetable g-uarnicion permanente 
de moros de Hey, bien pagados por el 
g-obierno marroquí , 1.000 hombres (600 
infantes, 350 soldados de caballería y 50 
artilleros) serian suficientes para resis-
t i r cualquier agresión de parte de los 
árabes del interior- En cambio su custo-
dia está confiada á los de la población, 
que forman una especie de milicia, sin 
armas, sin municiones, sin jefes y sin 
paga, pues de la reducidísima que tienen 
asignada por el emperador, rar ís ima-
mqnte perciben la sexta parte, y el res-
to , aunque sale de las cajas del tesoro 
imperial, se evaporiza de tal manera, 
que no se sabe dónde va á parar (aun-
que se sospecha). Con este motivo, opor-
tuno será recordar que hace cuatro años, 
los individuos del cuerpo consular ex-
tranjero establecidos en és ta , convenci-
dos de la exposición de Mog-ador y pre-
veyendo desastres, informaron á sus 
respectivos jefes los excelentísimos se-
ñores ministros y cónsules g-enerales en 
T á n g e r , solicitando de éstos que ín te r -
pusiesen su influencia, á fin de conse-
g-uir del Gobierno marroquí que desti-
nase una guarnición permanente de 
moros de f\ey para la custodia y defensa 
de Mog-ador: pero ó el Sultán se hizo 
(como acostumbraba) el sordo, ó los m i -
nistros los ifidiférenles (cosa que también 
acontece coa frecuencia) y tal reforma 
nunca tuvo lug-ar; pero ahora se tocan 
los resultados. Sin embarg-o, nunca es 
tarde, si la dichn es buena y bien pudie-
ran ahora, en vista de las circunstan-
cias, aplicar ese remedio, pues miéntras 
Mog-ador no tenga una g-uarnicion fuer-
te para su defensa, estará siempre ex-
puesto á un ataque'al menor conato de 
sublevación de las kabilas que tan fácil-
mente podrían penetrar en la ciudad 
para saquearla. Es de suponer que en 
cuanto estas tristes nuevas lleguen á 
Táug-er, los señores ministros dispon-
drán el envío inmediato de a lgún buque 
(ó buques) de g-uerra á este puerto; pero 
podrá bien acontecer que á su llegada 
| á esta halle todo apa<c7i emente trauqui-
I lo , y se volverá á Táng-er con el parte 
' de no ocurre rutvedail, dejándonos de nue-
vo expuestos y á merced de estas ka-
bilas. 
Si la desautorizada voz del pobre cor-
responsal de un diario, pudiese llegar 
hasta las altas regiones del poder, ha-
ciéndome fiel in térprete á los deseos de 
Iq colonia europea de Mogador, y con-
fiando que esta expresión hallará eco en 
la prensa y el apoyo de la opinión p ú -
blica, elevaría también mi humilde, á 
la par que respetuosa súplica á los re-
presentantes de las naciones europeas 
en Marruecos, á fin de que en las actua-
les circunstancias y hasta tanto que se 
restableciese el órden y quedase cons-
tituido dednitivamente el reinado del 
nuevo emperador, permaneciese de es-
tación en nuestro puerto, ó á la vista de 
él (en atención á que estamos en invier-
no) alg-un vapor-correo para en caso ne-
cesario hallar un refugio donde salvar 
nuestras vidas. 
Esto aconseja la prudencia y la pre-
visión, y además el interés que se deben 
tomar los g-obiernos en pró de sus cón-
sules y respectivos súbditos, máxime 
los de aquellas naciones que g-ozan de 
alto prestig-io y ejercen gran íuñnencia 
en los destinos de Marruecos. Me lison-
jeo, pues, que en breve veremos apare-
cer alg-un vapor-aviso con la misión de 
vig-ilar por nuestras vidas é intereses, 
pues por los informes oficiales, que sin 
duda recibirán las legaciones en T á n -
g-er, confiadamente esperamos que no 
vacilarán un momento los ministros en 
tomar disposiciones para protegernos 
eficazmente y salvarnos de la situación 
en que desg-raciadamente nos hallamos. 
Escribiré á V. por cada vapor que sal-
g-a de esta para tenerle al corriente de 
los sucesos, y entretanto se reitera de 
Vd. afectísimo atento seguro servidor 
Q. B. S. M. 
ABD ALLAH.» 
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Algunas consideraciones generales con motivo de 
la publicación del Boletín oficial del Ministerio de 
Ultramar. 
Si por acaso dudara alguno, del gran 
interés que actualmente despiertan en 
nuestro país las cuestionss coloniales,— 
abandonadas durante largo espacio de 
tiempo á la acción única y exclusiva del 
Estado,—bastaríale para cambiar su 
duda en certidumbre, fijarse en el gran 
número de escritos que de aquellas se 
ocupaa y en las ardientes polémicas que 
en la prensa y en la tribuna se enta lan 
cada día, sobre todos y cada uno de los 
problemas que en t raña la vida de aque-
llas sociedades, cuya fundación se debe 
á nuestro g-énio, y que separadas de Es-
paña por los inmensos mares, aun con-
t inúan unidas á la Metrópoli por su orí-
g-en, por su carácter , por su historia, 
por sus intereses y por todo lo demás 
que constituye en los pueblos el espíritu 
de nacionalidad. 
Es evidente que la opinión pública se 
ag-ita, se preocupa en sumo g-rado, por 
cuanto á nuestras posesiones ultramari-
nas se refiere, como lo es también que 
falta de elementos que puedan formar 
su criterio, se mueve en los más opues-
tos y variados sentidos, juzg-ando las 
más veces con ciega pasión las cuestio-
nes que á las mismas tocan y que 
por los grandes intereses que abrazan, 
exijian ser apreciadas con mesurada ra-
zón y recto juicio. 
Débese esta confusión lamentable, es-
ta vag-uedad de la opinión y esta falta 
de criterio fijo para apreciar las cuestio-
nes coloniales, al desconocimiento g-e 
neral que de las mismas existe, desco-
nocimiento que mantiene y perpe túa 
mult i tud de preocupaciones, alg-unas 
tan antig-uas y de tanta trascendencia, 
como que. arrancan de la época misma 
del descubrimiento y se refieren nada 
ménos que á los fines que las colonias 
deben realizar. 
No es, sin embarg-o, la falta de estu-
dios sérios sobre nuestras provincias u l -
tramarinas, lo que produce esa ig-noran-
cia g-eneral que señalamos, sino antes 
bien, la falta de publicidad ó la escasa 
circulación que estos alcanzan, dif icul-
tad material que solo puede vencerse 
por medio de una publicación periódica, 
que sencilla y variada en su confección, 
generalice conocimientos que solo poses 
hoy un reducido número de personas v 
á fin de hacer la luz sobre tantas impor-
tantísimas cuestiones, qne si son casi 
desconocidas en nuestro propio país, ha 
de considerarse cuánto no lo serán en el 
extranjero, lo cual ha de redundar en 
menoscabo de nuestro prestigio y de la 
consideración que se nos debe! harto 
ameng-uados ya por el falso concepto 
que de nuestras cosas se tiene. 
En este sentido y dado lo expuesto, á 
nadie podrá ex t rañar que consideremos 
como un suceso plausible la aparición 
que acaba de verificarse del Holetin Ofi-
cial del Ministerio de Ultramar, el cual 
nace en circunstancias por extremo 
favorables para dar satisfacción á esa 
urg-ente necesidad que señalamos, con 
cuyo objeto sin duda, se separa del tipo 
g-eneral adoptado en los periódicos ofi-
ciales, reducidos á meras complicacio-
nes, escuetas, ár idas y descarnadas, de 
las disposiciones leg-ales, amenizadas 
cuando m á s , con el movimiento del 
personal de la administración pública. 
Admitiendo, pues, que el Ministerio de 
Ultramar aspira |á ¡la realización de más 
altos y universales fines que los que su-
pondría un lióle in de la índole expresa-
da y felicitándole por ello, diremos que 
entre estos fines el principal, segmn 
nuestro entender, seria el de difundir los 
interesantes conocimientos que de 
nuestras posesiones de América y Oc-
ceania existen relativos á su historia, á 
su territorio, á sus producciones, á su 
comercio, á su cultura y á cnanto pue-
da ser objeto de provechoso estudio para 
los (pie al de esta especialidad se dedi-
can, para los que con nuestras colonias 
mantienen relaciones y para los que de-
seen conocerlas sér iamente . 
De este modo se desvanecerán gran-
des y arraig-adas preocupaciones, se 
promoverá el gusto de los estudios colo-
niales, se i lustrará la opinión pública y 
se darán á conocer á propios y extraños 
los g-randes elementos de riqueza que 
nuestras posesiones encierran y que solo 
esperan á que. despertándosele! interés 
individual y con él la iniciativa que 
siempre le acompaña, concurran nue-
vas fuerzas á su fomento y desarrollo. 
Para realizar esta tarea nadie se ha-
lla en mejor situación que el ministerio 
de Ultramar: los ricos archivos que de 
este centro dependen. especialmente 
el archivo de Indias en lo que á la parte 
histórica toca, están repletos de riquísi-
mos materiales científicos y literarios, 
referentes á las colonias; materiales, por 
lo ignorados, perdidos para la ciencia y 
que ag-uardan enterrados entre el polvo 
á que uua mano piadosa los exhume y 
vulgarice. 
Historiadores, políticos, naturalistas, 
cosmógrafos, estadistas, hombres de Es-
tado, versados en el arte de g-obernar y 
amaestrados por la experiencia, hom-
bres doctos en las ciencias y en las artes 
han ido acumulando en ellos durante si-
glos, un opulento caudal de conoci-
mientos de toda especie referentes á las 
colonias, acrecentado por los que en la 
presente edad se han adquirido. 
Descubrimientos y observaciones cien-
tíficas. Memorias históricas, raonog-ra-
fías, preciosos documentos inéditos ó poco 
conocidos, publicaciones oficiales re la t i -
vas al comercio, á la industria, á la ins-
trucción pública, trabajos estadísticos so-
bre población, sobre los ramos de g-o-
bierno, de administración, de hacienda; 
Memorias de los g-ohernadores, vireyes 
y capitanes generales; informes d é l o s 
cuerpos consultivos, desde el Consejo 
Real de las Indias hasta las juntas y co-
misiones informativas de estos últimos 
tiempos, el trabajo, en fin, de muchas 
g-eneraciones, hé ahí lo que el ministe-
rio de Ultramar tiene á su disposición 
para Hevar á cabo la publicación del 
B'detin y que bien elejidos. darían á esta 
publicación un interés superior al de 
todas las publicaciones de su clase y en 
cuya virtud se vendría en conocimiento 
de"lo que ha sido y es España como pue-
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blo colonizador, de lo que son realmente 
nuestras posesiones ultramariuas cuáles 
son las necesidades que su estado pre-
sente reclama así como cuál es el ca-
mino que la experiencia señala y que ha 
de seguirse para que lleguen á alcanzar 
la mayor suma de cultura y de bienes-
tar posibles y para conservar y hasta 
acrecentar su riqueza y esplendor pre-
sente . 
Para allanar el rumbo á este intento, 
y alcanzar el resultado propuesto, es 
evidente que la publicación debe obede-
cer á un sistema racional y ordenado, 
mediante el cual y por una división me-
tódica del trabajo, se facilite el estudio 
de cada uno de los ramos que abrazan 
las vastas cuestiones coloniales, procu-
rando dar al Boletín el carácter de actua-
lidad que há menester para que su inte-
rés no decaiga, equilibrando los estudios 
históricos con los referentes al período 
actual, que son los que en primer t é rmi -
no contribuirán á dar un conocimiento 
de nuestras posesiones, tal que permita 
hacer una aplicación práctica del mismo. 
Algo de esto, pero t ímidamente se 
establece en el artículo tercero de la 
órden del gobierno para la publica-
ción del 5O/¿ÍÍ/Í. Bajo el título de pro-
grama, se fijan ciertas bases que exi-
gen ser moditícadas tanto en lo que se 
refiere á la redacción, cuanto en la parte 
material. Respecto á esta última, solo 
diremos que á los que conozcan las p u -
blicaciones extranjeras de este género , 
emprendidas ya en las colonias mismas, 
ya en las metrópolis, con carácter oficial 
ó bajo la protección de los gobiernos, han 
de parecerles mezquinas é insuficientes 
las 16 páginas dedicadas á las secciones 
cientifica y doctrinal y de variedades. 
Fijándonos en la base segunda que es la 
que determina, hasta cierto punto, el 
método que ha de seguirse en la re-
dacción, creemos que habr ía sido conve-
niente ampliarla ó por lo menos darle 
desarrollo en el primer número del Bo-
letin, exponiendo el pensamiento de la 
publicación: con lo cual, sabrían los co-
laboradores de esta á qué atenerse al re-
dactar sus trabajos. 
Nosotros, dentro de los límites marca-
dos por el referido art ículo tercero y 
para suplir la omisión que notamos, nos 
atrevemos á proponer para la redacion 
del Boletín, el siguiente plan que hemos 
adoptado, teniendo presente el sistema 
seguido por otras publicaciones a n á -
logas. 
La primera sección, dedicada á las 
ciencias y á las artes se subdividirá co-
mo sigue: 
I . HISTORIA. — 1 Memorias his tór i-
cas.—2 Biografías.—3 Documentos i né -
ditos ó poco conocidos. 
I I . COSMOGRAFÍA.— 1 Observaciones 
astronómicas y físicas, geo-hidrográficas 
orograficas é hipsométricas.—2 Clima-
tografía.—3 Aspecto de las islas, su ñ o -
ra, su fauna y distribución geográfica 
de estas.—4 Topografía física y médica. 
ITI. ETNOGRAFÍA.—1 Razas indígenas 
íposesionesocceánicas). Fisonomía exte-
rior y carácter , costumbres, historia, in -
dustria, cultura, religión, dialectos, (Vi-
sayas, Tagalo, etc.) 
IV ESTADÍSTICA Y KCONOMÚ POLÍTI-
C A . — 1 Gobierno, lejislacion, hacienda, 
administración, población, inmigración 
esclavitud, colonización, trabajo, fuerza 
pública.—2 Agricultura, industria, co-
mercio y navegación.—3 Cuadros esta-
dísticos. 
V. RRLACIONKS Olí V I A J E S . DESCUBRI-
MIENTOS EN LAS CIENCIAS FÍSICAS Y NATU-
R A L E S . 
V I . BIBLIOGRAFÍA.—1 Publicaciones 
periódicas.—2 Obras científicas, políti-
cas y literarias sobre asuntos colonia-
les.—3 Cartas, planos, etc. 
La segunda sección ó de VARIEDADES 
debe consagrarse á materias de actuali-
dad y se subdividirá á su vez del modo 
siguiente: 
I . REVISTA DE PERIÓDICOS.—1 Cuba.— 
2 Puerto-Rico.—3 Filipinas. 
II NOTICIAS Y HECHOS DIVERSOS. 
I I I . CORRESPONDENCIAS . — Extractos 
de las cartas de los corresponsales. 
IV. COMERCIO COLONIAL. — I Revista 
de mercados, precios corrientes, cam-
bios, etc.—2 Extracto de las Memorias 
referentes á las repúblicas latinas, remi-
tidas por el cuerpo consular al ministe-
rio de Estado. 
Tercera sección L E G I S L A T I V A . — 1 Le-
yes, decretos, órdenes, circulares y de-
más disposiciones de interés general. 
publicadas en La Gaeeta Oficial de Ma-
drid ó en los periódicos oficiales de las 
islas desde la publicación del Boletm. 
Cuarta sección. Movimiento del per-
sonal. 
Tal debe ser, s egún nuestro juicio el 
plan del Bolelin sobre el cual importaría 
que su inteligente dirección se fijára, 
asi como en las ligeras consideraciones 
que para concluir vamos á permitirnos. 
^ Para que la publicación sea el reflejo 
fiel de nuestra vida colonial, es de todo 
punto necesario que dé á conocer, no 
solo lo que en la Metrópoli se escribe por 
personas competentes en esas cuestiones 
sino tambieu el movimiento científico y 
literario de las provincias de Ultramar, 
bieu euten .ido que la polémica y las 
discusiones políticas, han de desterrar-
se del Boleciu. La ciencia, el arte, la l i -
teratura, se mueven en una esfera sere-
na y tranquila que no debe perturbarse 
por la luciia encontrada de las escuelas 
y de las parcialidades políticas, n i seria 
propio de una publicación que reviste 
carácter oficial, pagar tributo á las mis-
mas preocupaciones que intenta desva-
necer. 
¿Quiere esto decir, por ventura, que el 
B o í s i v n carezca de un criterio á qué 
ajustar su pensamiento? No seguramen-
te: pero hay uno que debe ser común á 
todos los que de veras amen la prospe-
ridad y la grandeza de la pát r ia , que no 
pueden rechazar los que creen en el 
progreso humano, en la marcha progre-
siva de las sociedades, en la períectiDíli-
dad de las instituciones que gobiernan 
los pueblos, basadas hoy en uu sentido 
superior de derecho y de justicia desco-
nocido de las pasadas edades. 
Este alto sentido, este criterio supe-
rior y filosófico, debe ser en nuestro 
humilde juicio, el que ha de dar u n i -
dad á la publicación y ha de producir 
beneficiosos resultados para los intere-
ses de la pátr ia y para los mas univer-
sales de la cultura y de la civilización. 
ANÍBAL ALVAREZ OSSORIO. 
P A R T E HISTORICA 
D E L PROCESO D E L GENERAL BAZADÍE. 
P R I M E R C O N S E J O D E G U E R R A . . 
PRESIDENCIA D E L DUQUE DE AUMALE. 
(ConCimiacion). 
Sesión del 17 de Octubre. 
P.—¿Opináis que esas instrucciones es-
tán totalmente conformes con los acuer-
dos tomados por el Consejo celebrado el 
10 de Octubre, que fueron: 
1 / Resistir en Metz el mayor tiempo 
posible. 
2. " No verificar operaciones en los 
alrededores de la ciudad, siendo impro-
bable el éxito. 
3. " Iniciar los preliminares dirigidos 
á acordar con el enemigo un convenio 
militar honroso y aceptable para todos, 
dentro de un plazo que no excederá de 
cuarenta y ocho horas. 
4. * Que en el caso en que el enemi-
go quisiera imponer condiciones incom-
patibles con nuestro honor y el senti-
miento del deber militar, se intentará 
abrirse paso por medio de las armas. 
¿Creéis, repito, que el carácter de las 
instrucciones dadas por vos al coronel 
Boyer, representaba entre tanto el pen-
samiento que presidió á este convenio, 
ó por el contrario, revestía diferencias 
esenciales? 
R —No, señor presidente; por lo mé-
nos no fué esta mi intención. 
P.—Sin embargo, estas instrucciones 
contenían proposiciones evidentes d i r i -
gidas al gobierno alemán. 
R,—Había prevenido al señor coronel 
Boyer para que estuviera en guardia 
contra las peticiones que pudieran d i -
r igírsele . Además, nada habría resuelto 
sin consultar á la nación. 
P.—¿Habéis meditado bien acerca de 
la responsabilidad contraída por el con-
venio que in ten tá ta i s y por las gestio-
nes que ordenábais? 
R. - Creí ser más útil á m i país obran-
do de esta suerte: en todo lo hecho he 
procedido lealmente. No tiene, sin em-
bargo, precedente en la historia, y j a -
más hubiera obrado así existiendo un 
Gobierno legal. 
P.—El general Boyer regresó el 17 
de Versalles. ¿Podéis darnos algunas 
explicaciones sobre este asunto? 
R . — No tengo el hecho bien presente 
en la memoria. 
P.—En el consejo del día 1. ' se exa-
minó la posibilidad de continuar las ne-
gociaciones para un convenio mili tar. 
¿Es á causa de este consejo por lo que el 
general Boygr partió para Inglaterra? 
¿Qué esperábais de esta nueva misión? 
R.—Contaba con la acción de la em-
peratriz para el éxito de las negociacio-
nes. Además , pensábamos , que si la 
emperatriz se decidiese á i r á Mezt, una 
manifestación del ejército en favor de la 
regencia hubiera decidido el convenio. 
P.—Pero habíais pedido también á la 
emperatriz que os relevase de vuestro 
juramento. Este es un laudable senti-
miento; pero el juramento dice: u Juro 
odediencia á la Constitución...» 
R.—.. .Y fidelidad al emperador. 
P.—Sin duda: pero en estas palabras: 
uJuro obediencia á la Constitución» ¿no 
creíais que estaba implíci tamente com-
prendida la obediencia á las leyes y á 
las Ordenanzas? Cuando, desde el 29 de 
i Setiembre habéis pronunciado la pala-
bra capitulación, ¿no os disteis cuenta 
de toda la extensión de vuestro ju ra -
mento? 
R.—Aquella carta no tenia n i n g ú n 
carácter oficial para mí, y además; la 
habia escrito en un momento de mal 
humor. 
P.—¿Ignorábais la reserva impuesta 
por los reglamentos respecto á las rela-
ciones con el enemigo? 
R.—En situaciones excepcionales no 
pueden aplicarse las reglas ordinarias. 
P.— ¿Pero no pensáis que en todo 
tiempo la extricta observancia de las 
leyes y de los reglamentos es la mejor 
línea de conducta que se debe seguir? 
R.—Sin duda; pero el país estaba en 
insurrección y la situación tenia un ca-
rácter extraordinario. 
P,—¿El juramento á la Constitución 
no implicaba la extricta observancia 
de las leyes sin perjuicio de vuestro j u -
ramento al emperador? Por otra parte, 
¿consideráis que un artículo cualquiera 
de la Constitución del Imperio podía dar 
á un general de ejército el derecho de 
poder entablar una negociación como 
la fracasada con Regnier, y cuyos t é r -
minos se han hallado escritos en upa 
carta destinada á ser vista por Mr. de 
Bismark, y que fué denunciada dos 
veces por el celo del general Boyer? 
R.—Yo no lo creía: la prueba está en 
que no queríamos capitular sino después 
de haber consumido nuestra últ ima mi-
gaja de pan. 
La sesión se suspendió hasta el día 
siguiente á la una. 
Eran las cuatro menos cuarto. 
Sesión del did 18 de Octubre. 
También se anunciaba que el maris-
cal estaba indispuesto. 
Aquel día, más que en los dias ante-
riores, no sabían cómo componerse para 
cumplir el servicio sin olvidar la galan-
ter ía francesa: pues como se sabia que 
debía terminar el interrogatorio, nadie 
quería faltar á la últ ima escena del se-
gundo acto de los debates. 
En los primeros bancos se ostentaban 
la duquesa de Castries, hermana polí-
tica del mariscal Mac-Mahon, el gene-
ral y la generala Maudi iuy , la genera-
la Appert, madame Langel, esposa del 
leal secretario del duque de Aumale, la 
condesa de Fancé, madames de Poiily, 
deColomb y cien otras damas elegantes. 
En el estrado, en medio de numero-
sos extranjeros, estaba el barón de Dor-
lodot, miembro de la Cámara de diputa-
dos de Bélgica, los señores de Sartigues, 
antiguo ministro plenipotenciario; Gou-
jet, consejero del tribunal de Casación; 
el secretario de la embajada de España; 
Hebert, ex-ministro de Justicia; el coro-
nel Colognie, ayundante de campo del 
príncipe de Gales, y luego algunos pe-
riodistas. 
La tribuna, colocada detras del asien-
to del mariscal, estaba ocupada por 
monsieur y madame Theroulde y a l -
gunos individuos de la familia Bazaine. 
A la una en punto entró el tribunal, 
después el mariscal y se abrió la sesión. 
Hubo un movimiento general de curio-
sidad, pero inmediatamente se restable-
ció el silencio. 
El general Saiut-Sauveur, citado co-
mo testigo, se presentó y pidió al con-
sejo le permitiera retirarse hasta el dia 
en que su presencia fuera necesaria 
para dar su declaración, á causa del 
mal estado de su salud. 
Él presidente accedió, diciéndole que 
se le avisaría. 
El duque de Aumale al mariscal.— 
/No recibisteis el 24 de Octubre la si-
guiente carta del pr íncipe Federico 
Cárlos? 
Gran cuartel general delante de Met: . 
24 Octubre 1870. 
Tengo el honor de remitir á V . E . co-
pia de un te légrama recibido á media 
noche y cuyo tenor es como sigue: 
A 8 . A . el principe Federico Cárlos, 'pa-
ra el mariscal Bazaine. 
El general Boyer desea que os comu-
nique el t e légrama siguiente: 
»La emperatriz, á quien he visto, ha-
rá los mayores esfuerzos en favor del 
ejército de Metz, que es objeto de su 
profunda solicitud y de sus constantes 
cuidados. 
»Debo, sin embargo, haceros notar, 
señor mariscal, que desde mi entrevista 
con el general Boyer, ninguna de las 
ga ran t í a s que le indiqué como indis-
pensables para entrar en negociaciones 
se han realizado, y que como el porvenir 
de la causa del emperador no está en 
manera alguna aseg*urado por la acti-
tud de la nación y del ejército francés, 
no le es posible al rey presentarse á 
entrar en negociaciones, cuyos resulta-
dos solamente S. M . hubiera podido ha-
cer aceptar á la nación francesa Las 
proposiciones que recibimos de Lóndres 
en la situación actual, son absoluta-
mente inaceptables, y manifiesto con 
sentimiento, que no entreveo ninguna 
probabilidad de obtener resultado algu-
no por medio de negociaciones políticas. 
Bismark.—((Tengo el honor, etc. —Fir-
mado: Federico Cárlos.» 
¿No disteis conocimiento de esta carta 
en el mismo dia á vuestros jefes de 
cuerpo? 
K —Los reuní inmediatamente. 
P.—¿Y encargásteis al general Chan-
garnier que redactase las proposiciones 
de paz, que llevó al enemigo el general 
Jarras? 
R.—Sí, señor presidente 
P.—Habiendo sido rechazadas aquellas 
proposiciones, ¿no encargás te is al gene-
ral de Cissey que tratase de reanudar 
estas negociaciones y redactase los pro-
tocolos? 
R.—Sí, señor presidente; quería i n -
tentarlo todo para ver si conseguía un 
éxito favorable, previendo que pronto 
tendríamos que someternos á la iey del 
vencedor. 
P.—¿De modo que no estábais prepa-
rado á concebir las leyes que os iban á 
ser impuestas por el enemigo? 
R —Las proposiciones se cambiaron 
entre los jefes de estado mayor de am-
bos ejércitos. 
P.—Cuando tuvisteis conocimiento de 
esas condiciones, ¿os preguntasteis si 
debería ó no hacerse una tentativa ge-
neral? 
R.—Sí, habia estudiado la posibilidad 
de intentar una salida y cuando esta 
cuestión se sometió á la conferencia, co-
nocimos que era impracticable. • 
P.—¿Dejásteis circular en los últimos 
dias noticias que podían debilitar la mo-
ral de las tropas? 
R.—Ninguna. 
P.—¿Mas no creéis que la nota publi-
cada por los diarios de Metz sobre el es-
tado de abastecimiento podia desmora-
lizar la situación? 
R —Lo hice en sentido contrario. 
P.—0No lo comunicásteis á los dia-
rios? 
R.—No fui yo. 
P.—¿No recibisteis el 26 del intenden-
te en jefe un aviso de que no quedaban 
más víveres que para tres días-
R.—Sí, señor presidente 
P.—¿Tuvisteis en cuenta ese aviso? 
R —No, señor presidente, porque la 
comunicación del intendente no me pa-
reció bastante afirmativa; pensé que los 
víveres podían durar algunos días más 
de lo que él creia. 
P. Voy á hacer leer la convei;cion 
del 27 de Octubre. 
Se leyó. 
P.—¿No creéis que los protocolos de 
esta negociación tenían un carác .er de-
finitivo? 
C R O N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
R.—No, señor presidente. 
P.—Las negociaciones se condujeron 
por el jefe de estado mayor g-eneral Jar-
ras. Dus informes existen sobre las con-
ferencias que tuvisteis con vuestros ge-
nerales, y hay alg'uuas variantes entre 
ellos; ya discutiremos este punto en el 
exámen de testig-os; sin embarg'O, voy á 
hacer que se lea uno de esos informes, 
el que parece tener el carácter más ofi-
cial. 
Hélo aqu í . 
Extracto del consejo ó conferencia del 26 
de Octuire de 1870. 
«El 26 de Octubre de 1870 se reunie-
ron en consejo en el cuartel general lus 
señores jefes de los cuerpos de ejército y 
de las armas especiales bajo la presiden-
cia del Excmo. Sr. Mariscal Bazaiue, 
g-eneral en jefe del ejército del Rhin, á 
saber: 
«El mariscal Canrobert, jefe del sesto 
cuerpo. 
))E1 mariscal Le Boeuf, del 3.° 
«El g-eneral L'Admirault , del 4." 
))El general Frossard, del 2.* 
))E1 general Desvaux, jefe interino de 
la Guardia imperial. 
«El general Soleille, comandante de 
artil lería del ejército. 
wEi general Coffinieres, jefe superior 
gobernador de Metz. 
«El intendente Lebrun, intendente 
general del ejército. 
«El general Jarras, jefe de Estado 
mayor g-eneral del ejército. 
((El general de Cissey, jefe de la p r i -
mera división del 4.° cuerpo. 
»E1 general Changarnier. 
»E1 mariscal Bazaine, g-eneral en jefe 
del ejército. 
))Abrióse la sesión dándose cuenta de 
la doble misión confiada á los generales 
Chang-arnier y Cissey, 
«El intendenta Lebrun declaró que ya 
no existían víveres . 
«El g-eneral Desvaux, que no tenia 
más que para el dia 27. 
))El general L'Admirault , que no te-
nia caballos más que para un dia. 
«El general Frosard, que no tendr ía 
nada pasados dos días. 
«El mariscal Le Boeuf, que podia 
mantener su cuerpo de ejército unos 
cualro días más; pero que no tenía ya n i 
arroz, n i sal, ni azúcar, n i café. 
))El mariscal Canrobert manifestó 
que una de sus divisiones tenia víveres 
para tres dias, otra para dos y la terce-
ra carecía ya de ellos. 
DEI general Coffinieres, declaró que á 
300 g-ramos por ración, la ciudad tenia 
vlverez hasta el 1.° de Noviembre. 
«El mariscal Bazaine propuso, que en 
atención al mal tiempo, se alojasen las 
tropas, tanto en las casas de las aldeas 
ocupadas, como en la ciudad de Metz. 
«El mariscal Le Boeuf, dijo prefería 
conservar su cuerpo de ejército en las 
posiciones que ocupaba, añadiendo que 
una parte de las tropas estaban aloja-
das, y que hacer entrar al ejército en 
Mefz seria ocasionar desórdenes. 
))El general Coffinieres hizo notar que 
todos los edificios públicos estaban ya 
ocupados, por lo cual no podría alojarse 
una parte del ejército sino en las casas 
particulares y que g-ran número de he-
ridos estaban ya en muchas de ellas. El 
g-obenifidor de Metz, declaró ig-ualmen-
te que la plaza entregada á sus propios 
recursos podría resistir hasta el 5 de 
Noviembre, y que en atención á su j u -
ramento no podia entregarla sin verse 
reducido al último extremo. Propuso, 
pues, en vista de las circunstancias que 
el mariscal Bazaine hiciese uso de los 
poderes que le confiere el artículo 4.° de 
las ordenanzas para el servicio de las 
plazas. 
))E1 mariscal comandante en jefe del 
ejército insiste de nuevo en que la suer-
te de la ciudad sea separada en las ne-
gociaciones de la del ejército. 
MLOS miembros de la conferencia de-
claran que la ciudad debe seg-uir la 
suerte del ejército que la ha protejido 
hasta aquel dia. 
))E1 g-eneral jefe en une entónces su 
voto al de la g ran mayoría . 
))E1 general Frosard sostiene que no 
puede haber dos categ-orias en el ejérci-
to. Si el 16 de Ag-osto se hubiera verif i -
cado la retirada, la plaza habría sido 
bloqueada, y visto el estado de los fuer-
tes no hubiera resistido más que hasta el 
15 de Setiembre, después de sufrir la 
destrucción de las obras exteriores. El 
ejercito la ha cubierto durante dos me-
ses y la había salvado hasta entonces; la 
ciudad, pues, no podia desear continuar 
la lucha por la sola circunstancia de te-
ner aun víveres. Los recursos de la c iu -
dad debían ser comunes al ejército. 
«El g-eneral Coffinieres declaró no po-
der rendir la plaza sin una orden del 
mariscal g-eneral en jefe 
«El g-eneral Desvaux pidió se dividie-
sen los víveres de la plaza con el ejérci-
to que ha sido su posición defensiva. 
Habiendo combatido juntos la plaza y el 
ejército, deben igualmente sucumbir 
juntos. 
«El g-eneral Chang-arnier reconoce 
que los soldados del ejército del Rhin 
son más desg-raciados que los de G é -
uova 
))El mariscal Le Boeuf y el g-eneral de 
Cissey declaran que todos los oficiales 
piden en justicia, que se divtdan los v í -
veres de la ciudad. 
«El g-eneral Desvaux reclama igual 
repartición de víveres. 
))E1 intendente Lebrun pide que la 
plaza de 90.000 raciones para el dia 27. 
»El g-eneral Coffinieres se opone á 
ménos que no reciba una órden formal. 
«El consejo decide que se acceda á la 
petición del intendente, quien se encar-
g-ará de la dirección g-eneral de las sub-
sistencias en la ciudad de Metz. 
))E1 g-eneral L'Admirault pide la en-
trada en la ciudad de los ginetes des-
montados. 
))E1 g-eneral Coffiniéres se opone á es-
ta medida, fundándose en que habría 
confusión en la ciudad y liarla imposible 
la policía urbana. 
«El g-eneral Frossard desea que se p i -
da que un reg-iraiento y una bater ía 
puedan pasar á Arg-elía con armas y 
bagajes, comprometiéndose á no com-
batir contra Prusia, y que los oficiales 
conserven sus espadas. Insiste en la re-
partición de víveres, temiendo que co-
nocida la verdad, sea difícil contener á 
las tropas. 
))El g-eneral Soleille piensa que hay 
que eleg-ír el medio práctico y no olvi-
dar los sufrimientos del soldado; que por 
otra parte, no se obtendrán grandes 
modificaciones en las neg-ociaciOnes. 
Prolong-arlas seria, pues, ejercer una 
enojosa influencia en las tropas. ¿A qué 
servirla, añadió, hacer durar los sufri-
mientos del soldado para venir á una 
solución fatal? 
))E1 g-eneral pide, pues, en nombre 
del soldado, una p-onta resolución. 
))E1 mariscal Le Boeuf pide que los 
oficiales conserven sus espadas, y en ca-
so en que el enemig-o no acuerde este 
honor más que á los oficiales generales, 
debía rehusarse, toda vez que no podia 
haber diferencia entre los mariscales, los 
generales y los demás oficiales. 
«El consejo decide, por último, que el 
g-eneral Jarras, como jefe de Estado ma-
yor del ejército, se dirija al jefe del Es-
tado mayor del ejército alemán para ar-
reglar con él las condiciones definitivas 
que deberán aceptarse por todos los i n -
dividuos presentes. 
«Ban-Saint-Mart in 26 Octubre 1870.» 
P.—¿No creéis, señor mariscal, que en 
lo relativo á la capitulación de Metz, no 
hubiérais debido reunir el consejo de 
defensa? 
R.—Era demasiado tarde para ha-
cerlo. 
P.—¿No creéis que se hubiera debido 
levantar un acta de esta convención? 
R.—Consideraba este extracto como 
una verdadera acta, en atención á la 
alta g-radnación de los jefes del ejército. 
P.—La convención firmada el 27 en 
la noche, la rectificásteis el 28. 
Hé aquí el extracto de esta ratifica-
ción en el consejo de g-uerra verificado 
el citado dia 28: 
Consejo de guerra del 28 de Octubre 
de 1870. 
«El 28 de Octubre de 1870, á las ocho 
y media de la mañana , se reunieron en 
consejo, bajo la presidencia del excelen-
tísimo señor mariscal Bazaine, en el 
cuartel general, los señores jefes de 
cuerpos de ejército, el jefe superior de 
artillería y el de ingenieros, este último 
g-obernador de la plaza de Metz, á fin de 
oir la lectura de la convención firmada 
el 27 de Octubre, á las diez de la noche, 
en el castillo de Frescaty, cerca de Metz 
por el g-eneral jefe de Estado mayor del 
ejército, provisto de los plenos poderes 
del mariscal Bazaine y de todos los 
miembros del consejo que i e fueron 
conferidos en la sesión de la mañana 
del 26 de Octubre. 
«El g-eneral Jarras leyó el expresado 
documento, así como el apéndice unido 
á él, y después de las explicaciones que 
f teron pedidas y dadas sobre la inter-
pretación de alg-unos artículos, el con-
sejo reconoció que su mandatario habia 
hecho uso de las ámplias facultades que 
habia recibido de una manera tan sa-
tisfactoria como podría esperarse, dada 
la situación del ejército, y dió su apro-
bación al protocolo y á su anejo. 
«Ban-Saint-Mart in 28 Octubre de 1878.» 
P.—¿Fírmásteis solo ese extracto? 
R.—Sí, señor presidente, y hé aquí 
porqué: el g-eueral Jan-as lo firmó con 
lápiz, y yo puse mi nombre sobre el 
suyo. 
P.—En efecto, el g-eneral en jefe debía 
solo firmar ese documento; los miembros 
del consejo no tenían ning-una misión n i 
derecho ning-uno para ello. 
R.—No, y yo solo acepto la responsa-
bilidad del acto. 
P.—¿Fué en la conferencia del 26 
cuando mudásteis de parecer respecto 
á separar la suerte de la ciudad de la 
del ejército y la de los oficiales de la de 
los soldados, lo cual es contrario á lo 
dispuesto en la Ordenanza? 
R. —No, señor presidente: la suerte de 
ambos no se habia separado; gcomo los 
soldados, los oficiales debían ir á Ale-
mania, no hacia mas que adoptar una 
medida de órden . 
P.—Sin embargo, hay prescripciones. 
R.—Lo que hice no se opone á la Or-
denanza que dice... 
P.—¡Oh! también la conozco. Como 
quiera que sea, el párrafo 2.° del a r t í cu-
lo tercero parece estar en oposición. 
¿No habiendo podido llenar lo pres-
crito por la Ordenanza, no pensásteis en 
destruir, á ménos en parte, los baluar-
tes que no habían arrostrado el fuego 
del enemigo? 
R.—Hablé de ello con el general Cof-
finiéres y creí que no teníamos el dere-
cho de obrar así . 
P.—¿No creísteis que debíais haberlo 
hecho antes de la capitulación? 
R.—No, porque entonces hubiera de-
jado la ciudad sin defensa y hubiera 
aumentado el r igor de la capitulación. 
P.—¿Qué más rig-ores podíais esperar 
del enemig-o? 
R.—No creo que sea ese el derecho de 
la g-uerra; no seencuentra en la historia 
ejemplo de la capitulación de un ejército 
que haya destruido las fortificaciones de 
la ciudad, bajo cuyos muros se haya es-
tablecido su campamento. 
P.—¿Pensáis, pues, que era preciso 
hacer que el consejo de defensa acepta-
se esa destrucción? 
R.—Desde luego, señor presidente, 
yo no suponía que el territorio de Metz, 
ni la plaza, fueran segregados del terr i-
torio de Francia. 
P.—¿No pensásteis tan luego como 
conocisteis el rig-or con que se os trata-
ba, que hubiérais debido tratar de des-
truir vuestro material de g-uerra? 
R —Continuáis el mismo órden de 
ideas; no me creía con derecho á seme-
jante cosa. 
P.—¿Ni aun ántes de capitular? 
R.—Entonces me habría desarmado. 
P.—¿Y durante la capitulación? 
R.—Esta es una cuestión de buena fé; 
no creí que podia destruir cosa alguna 
sin aumentar el rig-or de las condicio-
nes de la capitulación. 
P.—¿Qué otras condiciones más duras 
podían imponerse7 
R.—El enemig-ó podia tratar á Metz 
como á una plaza tomada por asalto. 
P.—¿Creéis que Metz hubiera sido en-
tregada a' saqueo? 
R.—Es muy probable. 
P.—¿No sucedió así en las demás c iu-
dades tomadas por los alemanes? 
R.—Pero sus comandantes no destru-
yeron cosa alguna.—Ademas, nada se 
ha hecho en las guerras precedentes, 
semejante á lo que me pedís —Jamás, 
durante las g-uerras del primer imperio, 
las ciudades obligadas á rendirse á las 
armas vencedoras, j amás , repito, des-
truyeron su material durante los prel i -
minares de la capitulación. 
P.—¿Disteis verbalmente la óiden en 
U 
el consejo del 26 de que se condujeran 
las banderas al arsenal? 
R.—Sí, señor presidente, al general 
Soleille, delante de todos los cuerpos de 
ejército. 
P.—¿Clara y formalmente? 
R —Sí, señor presidente. 
P.—Ya oiremos á los testig-os sobre 
el particular; más si se dió la órden de 
una manera tan clara y formal, ¿cómo 
se explica que no se cumpliera? 
R.—Que hubo neglig-encia,ya lo acla-
rarán los debates; pues repetí la órden 
al general Picard. 
P.—Os vuelvo á preg-untar: ¿cómo no 
se cumplió la órden? 
R.—No puedo explicarlo de otro mo- ' 
do, sino como he dicho; por neg-lig-encia 
en cumplir mis órdenes. Todo el mundo 
estaba, por lo demás , tan interesado 
como yo en que desaparecieran nuestras 
banderas. 
P.—¿Esperábais hacer aceptar al ene-
mig-o vuestras explicaciones cuando le 
participásteis que no existían ya bande-
ras en vuestro ejército? 
(El mariscal habia efectivamente he-
cho decir á los alemanes que era costum-
bre en Francia destruir las banderas en 
los cambios de Gobierno y que las del 
ejército del Rhin no se hablan reempla-
zado desde que se tuvo noticia de la re-
volución del 4 de Setiembre.) 
R.—Yo creía que el enemigo se refe-
riría á lo que le dijésemos sobre este 
particular. Por último, yo empleaba es-
te medio, tratando de salvar nuestras 
banderas. 
P.—¿En la órden del dia siguiente se 
dió contraórden al general Soleille? 
—R.—Tuve que hacerlo en vista de 
que el enemig-o se neg-aba á aceptar 
nuestras explicaciones. 
—¿No suponíais que esa órden tenía 
algo de extraño y que parecía que no se 
consideraba en "ella á la bandera como 
un artículo del armamento usual de los 
regimientos? 
R.—Debía cortar toda clase de mani-
festaciones. 
P —Cuando lleg-ó á vuestro conoci-
miento el efecto causado por aquellas 
órdenes , ¿no os dlrig-ísteis al g-eneral 
Soleille, en vez de hacerlo á los jefes de 
cuerpo? 
R.—Fué para no perder tiempo. 
P.—¿El 27 no dirigisteis á los cuerpos 
de ejército la sig-uiente órden? 
uSeñor comandante en jefe. Tened la 
bondad de dar las órdenes necesarias 
para que las ág-uilas de los regimientos 
de nuestro cuerpo de ejército se recojan 
mañana temprano por el comandante de 
art i l ler ía , y se conduzcan al arsenal de 
Mezt , advirtiendo á los jefes que allí se 
quemarán . 
«Esas ág-uilas, dentro de sus cajas, se 
llevarán en un furgón cerrado, y el d i -
rector del arsenal las recibirá y dará re-
cibo á los jefes de cuerpo.» 
R.—Si se hubieran ejecutado mis ór -
denes con la actividad debida, y los de-
bates lo probaran que no lo fueron, todas 
las banderas se hablan salvado. 
A las once de la m a ñ a n a nada se habia 
aún hecho. 
P.—¿P«r qué en la carta al g-eneral 
Coffiniéres no se hace mención de la ór-
den para quemar las banderas? 
R.—No necesitaba decírselo. 
P.—Permitidme, le decíais : «Recibid 
las banderas e ' el arsenal.» ¿No podíais 
decirle, confidencialmente si queréis , 
«mandadlas quemar?» 
R.—No necesitaba dar mas explicacio-
nes, porque el g-eneral estaba al cor-
riente de todo. 
P.—No trato más que de haceros no-
tar que habia alg-o de anormal en esa 
órden de recibir un depósito tan precio-
so, sin otra explicación. 
R.—Quería evitar toda indiscreción. 
P.—¿No era confidencial vuestro des-
pacho? 
R.—¡Oh!' en una plaza como la de 
Mezt, en que habia más de 1.500 espías, 
nada podia ser confidencial. 
P.—¿Podéis explicarnos por qué el 27 
y áun el 28 dabais órdenes relativas a 
las banderas, sobre todo considerando 
que esas órdenes no estaban conformes 
con las que habíais dado anteriormente? 
E —Si mis órdenes se hubieran ejecu-
tado todo se habría concluido el ¿6; de 
modo que el 27, cuando me pidieron 
nuevas órdenes , suponía que si queda-
ban algunas banderas, serian muy 
pocas. 
12 LA AMERICA.—AÑO X V I I —NDM. 23 
Ak i1, ^ • • ^ i m i n i K a — a a 
P.—Hé aquí la órden que disteis al 
corouel de Giréis: 
«Según la convención militar firmada 
ayer noche, 27 de Octubre, todo el ma-
terial de g'uerra, estandartes, etc., debe 
ser depositado, inventariado y conserva-
do intacto basta la paz, toda vez que las 
condiciones definitivas de esta paz lian 
de decidir del destino que deba dársele. 
»En consecuencia, el mariscal, g-ene-
ral en jefe prescribe, de la manera más 
formal al coronel de Giréis, director de 
artil lería de Mezt, que reciba y g uarde 
en lug^ar seg-uro todas las banderas que 
han - sido ó sean entregadas por los 
cuerpos; no debiendo devolver bajo nin-
g*un pretesto, y sea quien quiera que le 
ordene, las banderas depositadas ya; el 
mariscal g-eneral en jefe hace personal-
mente responsable al coronel de Giréis 
de la ejecución de esta órden, que inte-
resa en el más alto grado al manteni-
miento de las cláusulas de la honrosa 
convención firmada y al honor de la pa-
labra empeñada.» 
P.—A propósito de este documento os 
pregunto: ¿qué entendéis por qué"«las 
condiciones definitivas de la paz debían 
decidir del destino que hubiera de dar-
se al armamento? 
R.—¡Dios mío! Señor presidente'; me 
engañé porque creí que todo nos serie 
devuelto, como sucedió en 1814 y en 
1815, en que todo el material de las pla-
zas fuertes fué devuelto al Gobierno 
francés. 
P. —Aquí termina, señor mariscal, 
vuestro iaterrog-at >iio. ¿Tenéis que ha-
cer algninas observaciunes sobre a lgún 
punto especial? 
R.—No, señor presidente, os suplica-
ré solamente que me permitáis decir al-
g*unas palabras á propósito del consejo 
de investigación.—No fui oido más que 
una vez ante é l , á pesar de que durante 
dos meses se ha estado ocupando de este 
asunto. A l cabo de quince días, viendo 
que no se me citaba,, pedí oficialmente 
que se me oyera de nue%ro y no se hizo 
más que pro forma. El dictámen se funda 
en el libro del coronel de Adían: llamé 
la atención del Gobierno sobre esta pu-
blicación y se me contestó que deplora-
ba como yo , ese genero de publicacio-
nes que atacaba la disciplina; pero que 
desde el momento en que el autor con-
servaba el anónimo, se libraba fácilmen-
te de la represión. Debo también hacer 
notar al consejo que el de investigación 
no dijo que yo había faltado al deber y 
al honor, y que ha sido el ministro de la 
Guerra quien ha añadido esta frase. 
P.—No creo que debemos entrar aquí 
en la discusión de los actos del ministro 
de la Guerra, y no podéis dar explicacio-
nes más que sobre hechos especiales. 
Por último, señor mariscal, ¿tenéis que 
hacer alguna otra observación? ¿ a l g u -
nas otras explicaciones que dar al con-
sejo? 
R.—No, señor presidente, mas si que-
réis pennitirlo. desearía leer dos cartas, 
que se reíieren á la acusación de que yo 
había faltado á la cojifianza del empera-
dor. Una de ellas me fué entregada en 
( assel, fechada en "WiUiemsluelie por 
un ayudante de campo, y la otra que 
ileg'ó á mis manos en Francia en 1872, 
me fué enviada de Bowes por el empe-
rador. 
El mariscal con voz, conmovida, pero 
firme, leyó esas cartas, en las cuales el 
smperador le manifiesta todo su afecto 
y la esperanza de que sus disgustos ten-
drán un breve término. Se admira del 
procedimiento de que es objeto, y no 
duda de que saldrá cíe él con honor. Aña-
de el emperador que á menudo habla de 
él y le da seguridades de la sincera 
amistad que le profesa. 
La lectura de estas cartas causa, al 
parecer, cierta impresión en el consejo. 
P.—¿Tenéis algo más que decir al 
consejo?"en todo caso durante el exámen 
de testigos. tendréis derecho á dar 
cuantas explicaciones juzg uéis necesa-
rias, y sabemos que vuestro hábil de-
fensor no dejará de presentar argumen-
tos en vuestro favor, haciendo resaltar 
su valor. E l Sr. Lachaud se inclina para 
dar g-racias al duque de Aumale, que 
dirigiéndose al generol Pourcet, dijo: 
El duque, de Aumale.—Señor comisa-
rio del g-obiern o, ¿tenéis que hacer a l -
g-unas preg-untas al señor mariscal? 
El g-eueral Pourcet.—Deseo hacerle 
tres. 
ÍSÍ mariscal se vuelve rápidamente há-
cia el comisario del gobierno, y su fiso-
nomía, ordinariamente tranquila, reve-
la una g-ran excitación. 
VA g-eneral Pourcet.—Mi primera pre-
gmnta se refiere á una aserción de una 
obra relativa al estado mayor del p r ín -
cipe Federico Carlos. El 7 de Setiembre, 
153 soldados procedentes de Sedan, l le -
garon á Metz. Fu despacho fué enviado 
á esta ciudad indicando que los ejércitos 
alemanes habian alcanzado una gran 
victoria. ¿Habéis recibido este despacho? 
R.—No lo recuerdo. 
P.—;No habéis recibido por un oficial 
una carta que os enviaba desde Tours 
la maríscala Bazaine? 
R.—No por un oficial, sino por un pe-
riódico alemán, la Gaceta de la Bolsa, he 
sabido que la maríscala estaba en Tours. 
P.—El mariscal ha reconocido que 
i Mr. de Bismark hahia declarado que la 
entrega de la plaza de Metz era la con-
dición precisa para toda negociación. 
¿Ha hecho conocer el mariscal esta par-
ticularidad al consejo celebrado el 18, 
particularidad de la que no se ha hecho 
mención en la Memoria justificativa del 
mariscal? 
R.—Esa Memoria ha sido escrita sin 
archivos regalares. Me refiero al acta 
del consejo de la sesión del 18. 
No teniendo el comisario del gobierno 
otras preg-untas que dir igi r al mariscal, 
el presidente anunció que el interroga-
torio de los testigos principiaria el lunes 
á las doce y media. 
Se levantó la sesión á las dos y 20 m i -
nutos. 
Sesión del dia 20 de Octubre. 
El interés aumenta de dia en dia, en 
el de la fecha, desde las nueve de la 
m a ñ a n a se veían grupos de curiosos de-
lante del palacio. A las diez los g-uardias 
municipales hicieron formar cola á las 
personas que deseaban asistir á la sesión 
sin tener billetes de entrada. Esta cola 
aumentaba por momentos, y á las once 
era muy considerable. Los "últimos t ie-
nen pocas probabilidades de entrar en 
el salón, veíase allí cierto número de 
militares del 1.° de artillería y del 4.° de 
cazadores de infantería. Muchas perso-
nas llevaban su almuerzo y comían de 
pié, leyendo al mismo tiempo los perió-
dicos. Podría creerse uno á la puerta de 
un teatro en que la representación era 
gratuita. 
La víspera, domingo, el mariscal Ba-
zaine, pasó la mayor parte del dia com-
pulsando y clasificando ciertos docu-
mentos de su defensa, después j u g ó al 
ajedrez con su hijo que no le abandona 
un solo instante. Se ha dicho que sus 
comidas se le servían de fuera y que cos-
taban 20 francos diarios, efectivamente 
es así, y las costea el ministerio de la 
Guerra. 
YA duque de Aumale volvió de su pa-
seo acostumbrado en la mañana del 20 
de Octubre, á las diez ménos algunos 
minutos, almorzó casi en seg-uida. Dió 
órden al conserje de Trianon que no en-
viara por ning-uno de los objetos que po-
drían ser necesarios para su instalación, 
pues si necesitabaalg-imos. los mandar ía 
comprar de su balsillo ; .:, ricuiar. 
La fuerza pública era mucho mas nu-
merosa que en los días anteriores, ha-
biendo una brigada de g-uardias muni -
cipales, g-endarmes y un destacamento 
de infantería. 
El tren de París que lleg;a á Versalles 
á las doce condujo un g-ran número de 
generales, testigos y personas notables, 
entre otros á Cham del Charivari, el d i -
rector del Monitcur Universcl y un per-
sonaje de uniforme militar con unos 
enormes bigotes, llamaba la atención 
general: era el mariscal Le Boeuf. 
A las once y media estaba el salón lle-
no y las personas que llegaron en el 
tren de las doce apenas pueden hallar 
asiento. E l primer banco estaba reser-
vado para los testigos que debían ser 
examinados en la sesión de este dia. y 
los demás, como los anteriores, estaban 
ocupados por algunas señoras de los vo-
cales, y sobre todo por gran número de 
extranjeros de ambos sexos. 
Debajo del estrado del tribunal se 
veían oficiales de Marina, agregados de 
embajada y otros personajes. 
En la tribuna detras del mariscal Ba-
zaine, un gran número de señoras, en-
tre otras, madame Lachaud y madame 
Albert Bazaine 
A la una ménos cuarto se anunció la 
entrada del consejo, tomaron asiento los 
vocales y el duque de Aumale abrió la 
sesión. 
La entrada del mariscal causó un vivo 
movimiento de curiosidad en el audito-
rio, sobre todo en el fondo de la sala, y 
el ugier se vió apurado para obtener si-
lencio. 
El coronel ! elchior y el capitán Ber-
tet, testigos que hasta entonces no se 
habian presentado, repondieron al oír 
sus nombres y se retiraron. 
El duque de Aumale.—Vamos á pro-
ceder al exámen de testigos. Llamad al 
mariscal Le Bceuf. 
Preséntase el mariscal y como en el 
consejo de investigación acusó vivamen-
te al mariscal Bazaine, su declaración 
tenia un interés particular. 
El duque de Aumale le hizo prestar 
juramento, quien después de las pre-
g-untas de costumbre, se expresó en es-
tos términos: 
Prevengo al testigo que con el asenti-
miento del consejo de la defensa y de la 
acusación, el interrogatorio segui rá el 
mismo órden que establecí para el ma-
riscal Bazaine. 
Tened la bondad de sentaros, señor 
mariscal, y declarad. 
El mariscal Le Bceuf.—El emperador 
confirió al mrríscal Bazaine el mando 
de los cuerpos de ejército 2.°, 3." y 4.u; 
pero hasta el 13 su mando fué subordi-
nado. En mi opinión, solo desde esta 
época empieza su responsabilidad, aun-
que el nombramiento es del 12. Respec-
to al efectivo de las tropas, debe eva-
luarse en 178 692 hombres y la caballe-
ría en 39.500 hombres. 
En cuanto á los víveres, había para 
cuatro ó cinco días, excepto en el 6.° 
cuerpo que estaba mejor provisto, pero 
no tenia reserva y estaba servido por un 
servicio auxiliar. Nuestras posiciones 
eran: parte del ejército entre los fuertes 
Ouelen y Sain-Julien, la guardia delan-
te de las reservas generales. Respecto á 
las posiciones de los prusianos, nos eran 
bien conocidas por tres huíanos que 
fueron hechos prisioneros y uno de los 
cuales, sargento, hombre de bastan-
te inteligencia, nos dió detalles pre-
ciosos; también recibimos del alcalde fie 
Domeney un aviso de haber llegado allí 
la vanguardia prusiana. Así, pues, sa-
bíamos casi con certeza á qué atenernos 
acerca de la posición de los ejércitos 
enemigos que empezaban á acercarse á 
nosotros y a estrecharnos. 
En fin, el emperador escribió el 13 al 
mariscal que el enemigo estaba en Pont-
au-Mousson. ¿Debo hablar de la toma 
de posesión del mando? 
R.—Sí, señor mariscal. 
El testigo.—El mariscal fué llamado 
por el emperador el 12, puso algunas 
dificultades, pero al fin aceptó. En cuan-
to á la toma ele posesión, no se verificó, 
en cuanto á que el emperador no dijo al 
mariscal: hé aquí el efectivo del ejército 
sino poniendo á sus órdenes á todos los 
jefes de cuerpo, lo que viene á ser lo 
misino. El mariscal, pues, se encargó 
del mando en la m a ñ a n a del 13. Yo no 
puedo decir nada sobre lo ocurrido en 
los días sig uientes sino por referencia: 
pero sé que el mariscal Bazaine tenia el 
propósito de tomar la ofensiva, y de ello 
me felicitaba, porcpie tal haOia sido 
siempre mi opinión. 
Sin embargo, por razones que no ten-
go para que hacerme cargo, se pensó 
en una retirada sobre Chalóos. El empe-
rador me había hablado de este proyecto 
que combatí , pero solo me habia habla-
do de ello como de un proyecto. 
P.—Debo detener vuestra relación en 
esa fecha, porque no hemos llegado al 
período de las operaciones militares, y 
creo que es preferible diferir lo que ten-
gá is que decir acerca de ellas en el mo-
mento oportuno. 
R.—El emperador me dijo que tenia 
el proyecto de retirarse sobre Chalóos; 
per-) no era cosa definitivamente resuel-
ta. Ademas, el 14 no me habló de seme-
jante proyecto, y recuerdo que el empe-
rador, que veía desde su ja rd ín el com-
bate de Borny, manifestó delante de mí 
su sentimiento poresta batallaque retar-
dábala marchadel ejército. Pocodespnes 
lleg-óel mariscal áquien el emperadorfe-
licító por el éxito de la jornada; después 
se trató del mando del ejército que ha-
bía sido confiado al mariscal Bazaine. 
encargándome á mí que tomase el man-
do del tercer cuerpo. 
P.—Habéis apreciado perfectamente 
el momemo en que comenzó realmente 
| la responsabilidad del mariscal Bazaine 
y era también preciso que el cons.vjo co-
nociera los movimientos proyectadlos en 
el momento en que al citado mariscal le 
fué conferido el mando. Para ilustrar 
estos puntos os dir igiré algunas pre-
guntas. 
El mariscal Bazaine tenia desde el 5 de 
Agosto el mando del tercer cuerpo de 
ejército: pero ese mando estaba limitado 
á las operaciones militares. ¿Qué enten-
día el emperador por esa restricción? 
R.—El pensamiento del emperador 
era organizar dos ejércitos distintos: 
uno á las órdenes del mariscal Bazaine 
y otro á las del mariscal Mac-Mahon; 
pero dividiendo así el ejército era preci-
so que el servicio de generales fuera do-
ble; tener dos intendentes y dos estados 
njayores generales. Entonces el empe-
rador se decidió á l imitar el mando del 
mariscal Bazaine a las operaciones mi l i -
tares, á fin de no verse obligado á d i v i -
dir el servicio. 
P.—¿No fué preciso org-anizar después 
una dirección separada de los servicios? 
R.—Las discusiones cambiaron tanto 
en esta campaña, ' que no puedo respon-
der absolutamente á esa pregunta: lo 
único que puedo decir es que hasta 
el 12 de Agosto todas las órdenes ema-
naron del gran estado mayor g-eneral 
que desde el 13 fué del mariscal Ba-
zaine. 
P.—¿Hubo muchos cambios en el n ú -
mero de tropas colocadas bajo las órde-
nes del mariscal Bazaine? 
El presidente.—A este propósito os 
p regun ta ré , señor mariscal, si no se ha-
bía tratado desde luego de organizar 
tres ejércitos y de dar el mando de uno 
de ellos al señor mariscal Bazaine. Os 
hago esta pregunta rogándoos que al 
contestarla evitéis todo lo que pueda ser 
indiscreto acerca de los planes de cam-
paña, que no somos llamados á exami-
nar, y que ni aun deben ser revelados. 
El 'mariscal Le Boeuf.—'Sé únicamen-
te que hubo dos planes de campaña, uno 
de los cuales fué abandonado por razo-
nes políticas, de política exterior se en-
tiende. 
El presidente.—Ugier, introducir al 
general Lebrun. 
E l señor mari?cal Le Boeuf se retira y 
el general Lebrun le reemplaza en la 
barra. 
Habiendo el duque de Aumale indica-
do al general los puntos acerca de los 
cuales debe prestar testimonio, el testigo 
hace su declaración en los siguientes 
términos: 
»Conocia las disposiciones adoptadas 
por el emperador, confiriendo el mando 
superior al mariscal Bazaine, desde 
el 12 que el emperador habia ya resuel-
to la retirada hácia Verdum. E l maris-
cal aceptó el mando sin hacer oposición 
á este movimiento re t rógrado y no creo 
que surgiese entonces ni sombra de d i -
sentimiento. Llegando al paso del Mos;--
la por el ejército desde la orilla izquier-
da á la derecha, nada debo decir respec-
to á la concepción del movimiento, pero 
si respecto de su ejecución.» 
BI ^eñor presidente.—¿Respecto á los 
medios empleados para verificar el 
paso? 
H.—Sí. señor presidente. Las medidas 
adoptadas por el estado mayor general, 
inspiradas por el general en jefe, adole-
cieron de insuficiencia, s egún pudo ob-
servarse desde el principio. Tratándose 
de pasar el Mosela, se . nos condujo al 
combate, de Borny, cuya batalla inaugu-
ró la série de nuestros desastres. Pudo 
disponerse de veinticuatro horas para 
dar al ejército las órdenes necesarias, y 
si las medidas útiles se hubiesen toma-
do oportunamente, los movimientos de 
las tropas habrían empezado á las cinco 
á% la mañana y no á las diez. 
El duque de Aumale.—No examine-
mos alio¡-a k)9 movimientos de las tropa,';. 
El consejo debe oir hoy vuestro testimo-
nio acerca de la toma de posesión del 
mando por el señor mariscal Bazaine. y 
sobre las órdenes que recibieron los d i -
ferentes cuerpos del ejército. 
El general Lebrun comunica largos é 
interesantes detalles acerca de las me-
didas preliminares tomadas por el iñaris-
cal Bazaine, pero el presidente le observa 
que lo que desea conocer son las medi-
das adoptadas antes que el mariscal Ba-
zaine tomase posesión do su mando El 
general Lebrun explica entonces las 
disposiciones generales que se adopta-
ron para la retirada del ejército y su 
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paso de la orilla derecha á la izquierda. 
P.—¿Se dieron autes del 12 las ó rde-
nes para la construcción de puentes so-
bre el Mosela? 
R.—No puedo precisar. Habíamos da-
do la orden de echar el mayor número 
de puentes posible sobre el Me use ó so-
bre el Mosela. 
P.—¿El estado mayor general no ha-
bla indicado los puntos donde debian 
echarse esos puentes? 
R.—No, debian echarse los más que 
se pudieran. 
P.—¿Pero en este caso se habrían ins-
peccionado las salidas hacia la orilla iz-
quierda? 
R.—El señor general Coffiniéres reci-
bió tal vez instrucciones particulares 
que ignoro. 
P.—¿Tuvisteis conocimiento de los 
motivos que decidieron al mariscal Ba-
zaine á operar su retirada hácia Nancy 
-con preferencia á Verdun? 
R.—Este movimiento fué discutido an-
tes de tomar el mando el mariscal Ba-
zaine, pero el emperador quiso á toda 
costa que se pelease junto al Mosela. 
E l general Lebrun entra luego en 
largos detalles, pero advierte que estan-
do subordinado al mariscal Le Boeuf, 
han podido escapársele muchas otras 
circunstancias. 
El abogado defensor.—Desearla que 
el señor general Lebrun diese más ex-
plicaciones sobre el hecho citado: ¿qué 
sabéis respecto de las órdenes que fue-
ron dadas antes y después de tomar el 
mando el mariscal Bazaine? 
¿No es cierto que el maudo en jefe le 
fué conferido al mariscal el 13 por la 
mañana precisamente? 
El general Lebrun.—El mando en 
jefe efectivo se le conñrió el 13 por la 
mañana , lo recuerdo perfectamente; 
porque, como he dicho, me encontraba 
al lado del emperador... (El general en-
tró aquí en pormenores que ya habla 
dado al consejo.) 
E l abogado Lachaud.—Mi pregunta 
tiene un objeto. El general Lebrun nos 
ha dicho que hubieran podido tomarse 
algunas medidas en la noche del 12 al 
18 para llevar á cabo el paso del Mosela. 
Puesto que el mariscal no tomó el man-
do hasta el 13, no puede ser responsable 
de esa falta de precaución. Os ruego ade-
mas, señor presidente, que pregunté i s 
al general Lebrun si se puso al corrien-
te el mariscal Bazaine el dia 12 de las 
órdenes que se hablan dado. 
E l general Lebrun.—Repito que el 
mariscal no pudo tomar ninguna deter-
minación de que se le pueda hacer res-
ponsable antes del 13: he querido decir 
únicamente que se pudo durante el dia 
13 hasta la mañana del 14, tomar las dis-
posiciones que no se tomaron. 
E l abogado Lachaud hizo al testigo 
una pregunta que á este último le cos-
taba trabajo comprender. Como empe-
zara á dar explicaciones ext rañas al 
asunto, el abogado Lachaud repitió así 
la pregunta: ¿Conoció el general Lebrun 
de una manera exacta las órdenes da-
das por el mariscal Bazaine, toda vez 
que puede apreciarlas? 
El general Lebrun.—De n i n g ú n mo-
do. Todo lo que sé es que el mariscal 
Bazaine vino á ver al emperador en la 
mañana del 13. 
E l duque de Aumale, resumiendo el 
conjunto de las declaraciones del gene-
ral.—¿Cuál fué el momento preciso de 
haberse encorgado del mando el maris-
cal Bazaine? 
E l general Lebrun.—La m a ñ a n a 
del 13. 
P>_¿Tambien fué ese el momento en 
que el mariscal tuvo conocimiento de 
las diferentes órdenes dadas para toda 
clase de operaciones militares? 
E l abogado Lachaud.—Hasta se die-
ron órdenes en la mañana del 13 por 
otras personas. 
E l duque de Aumale.—¿Qué órdenes? 
El abogado Lachaud.—Una al ménos. 
Ya la encontraremos y tendremos el ho-
nor de producirla en el curso de la dis-
cusión. 
El mariscal Bazaine.—En la tarde del 
12 fui avisado por el emperador y pasé 
el dia 13 á caballo visitando todos los 
cuerpos del ejército. A la noche di cuen-
ta al emperador de mi visita, en los t é r -
minos siguientes: 
«BORNY 13 Agosto, 9 de la noche. . 
Como parecía que el enemigo se acer-
caba y trataba de vigilar nuestros mo-
vimientos, de tal manera, que el paso á 
13 
la orilla izquierda podría ocasionar un 
combate desfavorable para nosotros, es 
preferible esperarlo en nuestras líneas 
ó ir á su encuentro por medio de un 
movimiento general ofensivo. 
Voy á tratar de adquirir informes res-
pecto á las posiciones que ocupa y acer-
ca de la extensión de su frente. En tón -
ces dispondré los movimientos que de-
ban verificarse yr daré cuenta á V. M . Los 
hilos telegráficos están constantemente 
rotos, y temo que no sea conveniente 
dejarlos correr por tierra en medio de la 
gran aglomeración de nuestras tropas.» 
Mi papel, pues, se limitó á eso el 
dia 13.—Sin embargo, di algunas órde-
nes que creí indispensables. 
El duque de Aumale.—El general Le-
brun cesó en sus funciones en el mo-
mento en que el mariscal Bazaine tomó 
el mando en jefe del ejército. 
Si la defensa y la acusación lo permi-
ten, se autorizará al general Lebrun á 
que se retire. 
El general Lebrun insiste en termi-
nar su declaración. 
El duque de Aumale.—Si la defensa 
lo desea, continuaremos oyéndoos. 
El abogado Lachaud.—La defensa no 
desea cosa alguna; pero eso puede ser 
tal vez agradable al señor general. 
El general Lebrun.—Mi insistencia es 
porque tengo que producir un docu-
mento que tal vez sea útil á la defensa. 
El duque de Aumale.—En ese caso 
podéis comunicar confidencialmente ese 
documento á la defensa, y de acuerdo 
con ella, se producirá aquí sí hay oca-
sión. Ademas, va i sá quedaros en vez de 
retiraros y se os oirá de nuevo más tar-
de. Entónces podréis terminar vuestra 
declaración. 
Al continuar la sesión el duque de 
Aumale rogó al mariscal Le Boeuf que 
se presentara de nuevo al consejo y le 
dijo: 
Señor mariscal, os rogué que no 
abandonáseis el salón de sesiones, por-
que podría ser necesaria una confronta-
ción con el general Lebrun que fue 
ayudante vuestro en el estado mayor 
general; pero no me parece indispensa-
ble. ¿Tenéis algo que añadir á vuestra 
declaración? 
El mariscal Le Bceuf.—No, señor pre-
sidente. 
El duque de Aumale.—Podéis retira-
ros á lo sala de testigos. 
Se presentó á declarar el general Jar-
ras. 
El presidente hizo al testigo las mis-
mas observaciones que á los preceden-
tes respecto á la división de hechos. 
El general Jarras se expresó en estos 
términos: En lo que concierne al mau-
do del mariscal Bazaine, debo decir sola-
mente lo que se refiere á mi propio 
nombramiento. Fuimos nombrados en el 
mismo dia y yo protesté así que tuve co-
nocimiento del importante y difícil 
puesto que se me confiaba de jefe de es-
tado mayor del ejército del Rhin, Pre-
guntóseme si mi negativa era debida á 
tener poco afectuosas relaciones con el 
general «n jefe, y contesté que al con-
trario, que siempre habla estado en muy 
buenos términos con él; pero lo que dije 
es que temia que el mariscal Bazaine 
viese en su jefe de estado mayor un crí-
tico importuno ó un hombre al oual el 
público, mal informado, hubiera podido 
atribuir la iniciativa de ciertas medidas 
útiles. 
Esta es la razón porqué vacilé á más 
de que ignoraba las resoluciones toma-
das por el emperador, y por tanto temia 
no poder informar de ellas al mariscal 
Bazaine. Cuando me decidí á aceptar, 
creí que el mariscal facilitaría mi tarea: 
pero me engañé , pues me tuvo comple-
tamente apartado. No cono'cia sus pro-
yectos hasta el momento en-que me da-
ba sus órdenes. Bien comprendereis cuál 
es la situación de un jefe de estado 
mayor; no puede hacer cosa alguna sin 
órdenes precisas, y la buena inteligen-
cia entre el general en jefe y su jefe de 
estado mayor, es indispensable, y es 
preciso que sea completa y constante. 
Desde los primeros días no fui para el 
mariscal sino un agente pasivo; así por 
ejemplo... 
P.—Si los hechos de que habláis son 
ajenos á los que deben ser objeto de 
vuestra declaración; ya los indicareis 
después; si por el contrario son referen-
tes á ellos, podéis continuar vuestra de-
claración. 
El general Jarras,-Debo añadir a l -
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gunas circunstancias para demostrar la 
manera con que el mariscal me tuvo 
apartado de todo. El 13 de Agosto se 
dió la órden de marcha al ejército y el 
mariscal en persona las comunicó á los 
cuerpos 2,°, 3.* y 4 0; yo no las di más 
que al 6.° cuerpo y á la guardia. 
Para la batalla de Rezouville se con-
tentó con dictarme las órdenes para el 
general Soleille y la arti l lería. 
El 26, se dispusieron las órdenes en-
tre el mariscal y mis oficiales de estado 
mayor, sin que yo supiera nada. Se pre-
paraba una salida el 30; supliqué la vís-
pera al mariscal que me diera las ó rde-
nes, y hasta las ocho de la noche no lo 
pude conseguir. En el resto de la cam-
paña sucedió lo propio: j amás tuve co-
nocimiento de los partes; y por último, 
se me tenia alejado sistemáticamente. 
P.—¿El 12 de Agosto hubo una en-
trega regular del mando en jefe? 
El general Jarras.—No, señor presi-
dente; hé aquí lo único que puedo decir 
acerca de esto. Así que supe el cargo 
que se me había confiado, me apresuré 
á escribir al mariscal, poniéndome á sus 
órdenes, rogándole me dijese á dónde 
quería que fuese á reunirme con él, 
pues él estaba en Borny y yo en Metz. 
P.—¿De modo que ya el 12 os conside-
rábais en ejercicio de vuestro cargo? 
R.—Tan luego como dejé de recibir 
órdenes del mayor general, me conside-
ré en ejercicio. 
P,—¿A qué hora? 
R,—A eso del medio dia. Yo estaba 
en Metz, y el mariscal en Borny; le escri-
bí preguntándole dónde debia reunirme 
con él, pero el mariscal Bazaine me hizo 
contestar que permaneciera en Metz y 
que al dia siguiente á eso de las doce 
me veria. En efecto, al dia siguiente le 
vi v me puse á sus órdenes. 
P . - ¿E113? 
R.—El 13. Algo mas tarde se me co-
municó la órden del movimiento que de-
bia llevar al tí.° cuerpo. Hé aquí el mo-
do en que respecto á mí se hizo la en-
trega del puesto que se me habia con-
ferido. 
P,—Así, pues desde el sábado tuvis-
teis conocimiento de que en un consejo 
que presidió el emperador, se habia 
nombrado general en jefe al mariscal 
Bazaine y á vos mayor general. Enton-
ces escribisteis al mariscal y este aplazó 
vuestra entrevista para el dia siguiente. 
¿Entre tanto, le disteis a l g ú n detalle 
acerca de la situación del ejército? 
R,—No me p regun tó nada. 
P.—Por la posición que ocupábais en 
el ejército debíais estar al corriente de 
las órdenes que se dieron á las tropas, y 
de los diferentes despachos. ¿Disteis al 
mariscal algunos informes de los hechos 
importantes que ocurrían, como la ocu-
pación de Pont-á-Mousson por el enemi-
go , la retirada y el reconocimiento del 
general Margueritte? 
R.—Podéis formaros una iiea de las 
noticias que tenia por el registro de la 
correspondencia, aunque se han extra-
viado muchos documentos. 
P.—Mas, en fin, ¿no habeis tenídonada 
que comunicar al mariscal? ¿Cómo llega-
ba á saber los sucesos? 
R.—Todas las noches se hacia un re-
sumen de las noticias recibidas por va-| 
ríos agentes; el emperador disponía que 
se sacaran copias, y á cada jefe de cuer-
po le enviaba una para que estuviese 
al corriente de la situación. Todos esos 
documentos se hal larán en el re» istro 
de la correspondencia; el mariscal Ba-
zaine sabia, pues, como jefe de cuerpo, 
t^do cuanto yo mismo hubiera podido 
decirle. Ademas, ya he dicho la situa-
ción especial en que me encontré desde 
luego con el mariscal. 
P.—Os hablaba de otros informes más 
importantes, por ejemplo, los relativos 
al combate de Pont-á-Mouson, y os pre-
guntaba si se los habíais trasmitido al 
mariscal Bazaine. 
R —Nadie mejor que yro podía dar 
parte al mariscal Bazaine de los que yo 
sabia; pero yo no podía hablarle de lo 
que ignoraba. Si hubiese tenido alguna 
noticia importante, las habria enviado 
al mariscal tan luego como fué nombra-
do general en jefe, ó yo mismo se las 
habria llevado. 
P.—¿Entonces no habréis podido dar-
le noticia alguna en la noche del 12, 
acerca de la situación de los cuerpos 
1,° y 5.° mandados por el mariscal Mac-
Mahon y el general Failly? 
R.—Ninguna. 
P.—Sin embargo, existen acerca de 
ello algunos despachos dirigidos el 14 â  
mariscal Bazaine por el mariscal Mac-
Mahon y por el general de Failly. ¿Los 
visteis? 
R,—No lo creo. 
P.—^Si los hnbiérais recibido, no los 
habríais comunicado inmediatamente al 
mariscal Bazaine? 
R.—Inmediatamente. 
P.—Si las órdenes del 13 no le fueron 
comunicadas por vos, ¿podría haberlo 
sido por el estado mayor anterior? 
R,—No lo sé, ya he explicado lo que 
me sucedió desde el 13. 
P.—Trasmitisteis al general Coffinié-
res, el dia 12, una órden sobre los puen-
tes del Mosela; ¿no fué como jefe del es-
tado mayor general del ejército? 
R.—No, señor presidente, toda vez 
que fué el 12. 
P.—Desde el 6 empezó la construcción 
de puentes sobre el Seille, las órdenes 
al efecto debieron darse por vuestra 
mediación; ¿recordáis lo que sucedió? 
R.—Habia habido conferencias con el 
emperador á las que no asistí, hasta se 
dieron órdenes sin que yo las conociese; 
y esto explica la poca precisión de la 
órden que trasmití al general Coffinié-
res acerca de los puentes; le decía: 
«Construid puntes . . .» se sobreentendía, 
«como se acordó en las conferencias á 
que no asistí » 
P.—De manera, que encargado de 
expedirlas, ¿no teníais conocimiento de 
las órdenes dadas para construir los 
puentes? 
R.—Por lo ménos ignoraba los deta-
lles. 
P.—¿No recibisteis ói-den de estudiar 
las salidas de la orilla izquierda? 
R.—El general Coffiniéres era el en-
cargado del paso de las tropas; respecto 
á las salidas, las habia estudiado el 7 ó 
el 8, y habíamos enviado por el plano 
detallado de la prefectura, á fin de ele-
gir las vias más fáciles para llegar á las 
carreteras y conducir las tropas á la 
meseta. El general Lebrun, que sabia 
que se trataba de dirigirnos sobre Ver-
dun, hizo los estudios conmigo. 
P.—¿No creísteis necesario enviar a l -
gunos oficiales que reconocieran si ha-
bía otros caminos? 
R.—No los habia; en el plano que te-
níamos á la vista estaban comprendidos 
todos. 
El comisario del gobierno.—¿Qué dia 
y á qué hora dió las órdenes el mariscal ' 
Bazaine para la batalla de Borny? 
R .—El 13 fué cuando recibí del maris-
cal las órdenes que tenia que comunicar 
al 6,* cuerpo. Las otras las habia dado 
directamente al 2.°, 3.° y 4." cuerpo y á 
la guardia. En cuanto á la hora no la 
recuerdo. 
El comisario del gobierno,—¿Vió el 
testigo al mariscal el dia 13? 
El general Jarras,—Sí, le v i en car-
ruaje y le p r egun té si tenía algunas 
órdenes que darme. 
El comisario del gobierno,— En la 
noche del 13 debió, pues, daros las ór-
denes para los movimientos de las t ro -
pas. 
R.—Sí, por escrito, y reconocería la 
letra sí ese documento no se ha extra-
viado; pero no puedo precisar la hora. 
P.—¿Preguntásteis al mayor general 
por qué medio se trasmitían las órdenes 
al general en jefe? 
R.—Ya contesté á esa pregunta que 
me hizo el señor presidente. 
El general repite las explicaciones 
que habia yadadoacerca deeste asunto. 
{Se continuará.) 
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ESCRITO POR n. GASPAR NUÑEZ DK ARCE, Y 
LEinO POR D. MANUEL CATALINA EN LA. 
INAUGURACION D E L TEATRO DE APOLO. 
Senado iluslre, publico discreto, 
que siempre diste carinóse abrigo 
a la musa do Lope y de Moreto; 
concurso generoso, fiel amigo 
del arte, que á tu impulso se levanta 
ó se despeña en el error contigo; 
por quten pl vate en su entusiasmo canta, 
el músico sorprende la armonía 
y á los siglos el genio se adelanta; 
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es lan intensa y honda mi alegría, 
tan viva la emoción que me enajena, 
que aunque quisiera ahogarla, no podría. 
¿Cómo, si el alma de esperanzas llena, 
ve renacer con nuevos resplandores 
la amortiguada gloria de la escena? 
¡Público insigne, artistas, escritores, 
rendid tributo al ánimo atrevido, 
digno de vuestros plácemes y honores! 
Cuando asorda los aires el rujido 
de enconada pasión, que en su despecho 
nos emponzaña el corazón herido; 
cuando combaten bajo el mismo techo 
hermano contra hermano, y todo rueda 
como un turbión á nuestros pies deshecho; 
cuando no hay odio que sucumba o ceda, 
y en tanta confusión, el patrio idioma 
es el único lazo que nos queda; 
merece aplauso quien á empeño toma 
alzar un templo al arte castellano, 
donde todo vacila y se desploma. 
Que mientras pueda el génio soberano 
tender el vuelo, condenar la saña 
que separa al hermano del hermano, 
hacer que vibre hasta en esfera extraña 
la lengua de Quevodo y de Cervantes, 
tú serás inmortal ¡oh madre España! 
¡No morirás! Como lucharon ántcs, 
tus hijos lucharán con el destino, 
cuanto más desgraciados, más constantes. 
Quo si no encuentra su ambición camino 
por do llevar á términos ajenos, 
tu celro de oro y tu blasón divino, 
para abrazarse, le hallarán al menos, 
y en ^anta paz trascurrirán tus dias 
más prósperos, más grandes, mác serenos. 
Pero ¿dónde al sentir las agonías 
de la pátria infelife que sufre y llora, 
me arrastran ¡ay! las esperanzas mias? 
¿A dónde vuela mi ilusión? Y a es hora 
de penetrar en la región que el arte 
con sus rayos purísimos colora. 
-l¿ ir.r/ae» on.-. 
Ya es tiempo y ocasión de presentarte 
á los que habrán de compartir conmigo 
el difícil trabajo de agradarte. 
Tú, de sus triunfos ímparcial testigo, 
suplir, acaso con ventaja, puedes 
lo que, atendiendo á á u humildad, no digo. 
Muchos han alcanzadb las mercedes, 
los vítores y k'uros que en la escena 
con larga mano al mérito concedes. 
¡Ah! cuantas veces su fecunda vena, 
hizo á tus labios asomar la risa 
que los vicios ridículos enfrena. 
¡Cuántas tu corazón latió de prisa, 
movido por la voz del sentimiento 
blanda ó severa, enérgica ó sumisa; 
voz que en la vaga ondulación del viento 
suena á un tiempo patética y sublime 
como canto de amor, himno y lamento! 
¿Quién de su inflejo halagador se exime? 
|Ódén resiste al poder del alma ardiente 
que en todo el sello de su génio imprime? 
No me atrevo á nombrarla: está presente. 
t i l la conoces liien, que has abrumado 
con cien Coronas su inspirada frente. 
Nosotros seguiremos á su lado 
por la penosa y áspera carrera 
quo huellas inmortales han trazado. 
Jóven alguno, por la vez primera, 
trémulo y lleno de ansiedad confusa, 
la hora solemne de tu fallo espera. 
Dúle aliento y valor: sé tu su musa, 
y cuando salga inquieto y conmovido 
válgale al.ménos su temor de escusa. 
Con el respeto á nuestro juez debido, 
yo, el último lie todos, te saludo, 
y en nombre suyo tu indulgencia pido. 
Ardua es la eifipresa, nuestro esfuerzo, rudo, 
grande la voluntafl, vivo el deseo, 
y amparándonos tú, fuerte el escudo. 
Sonarán en el ámplio coliseo 
de Calderón y Lope la armonía, 
honda intención y fácil discreteo, 
en nuestra largn y misera agonía,* 
ya el último florón, aun no marchito, 
que nos envidia el mundo todavía. 
Como el vuelo del alma es infinito, 
y miénlras hallen en la mente humana 
luz la esperanza, sombras ql delito., 
tiernos anhelos el amor, cristiana 
resignación los débiles que gimen, 
fieros empeños la ambición tirana, 
llanto.el dolor, remordimiento el crimen, 
premio la fé, castigo la mentira 
y borrascosas noches los que oprimen; 
el vate audaz, si en ta pasión se inipira. 
podrá pulsar con vigorosa mano 
el corazón del hombre, que es su lira: 
como aun florecen on el suelo hispano 
claros ingenios que ta intensa llama 
alimentan del numen castellano, 
en esta escena, con la varia trama 
de sus afanes y vigilias fruto, 
buscarán los laureles de la fama. 
Si á veces el error, común tributo 
de la humana flaqueza, los pervierte 
y cubre su razón de sombra y luto, 
ántes de ser inexorable, advierte 
que en esta ruda y desigual pelea 
eres el más dichoso y el más fuerte. 
Nunca, nunca el eopírltu que crea 
se lanzará con incansable brío 
por los radiantes mundos do la idea, 
si á todo noble sentimiento frió, 
solo el gastado público le ofrece 
glacial indiferencia y seco hastío. 
Cuando l^poesia desfallece 
y cual ebria bacante desceñida 
se revuelca en el fango, y se envilece; 
cuando la muchedumbre descreída 
en torpes espectáculos apura 
los más brutales goces de la vida, 
y únicamente excitan su locura, 
despiertan solo su vigor dormido 
la sátira procaz, la danza impura; 
entónces como el aire corrompido 
que invadiendo el espacio, se dilata 
lento, invisible, acaso no sentido, 
la cólera del ciclo se desata, 
avanza sin cesar muda y sombría, 
y como el rayo y la epidemia mata. 
Entónces Dios sobre la raza impía 
que marcha presurosa hácia el abismo, 
sus horrendas catástrofes envía; 
la podredumbre engendra el egoísmo, 
y ya no tiene el pueblo degradado 
fuerza y valor para salvarse él mismo. 
Y camina á su fin precipitado, 
y su terrible expiación comienza, 
y se pierde en la noche del pecado... 
¡Ahí que Ignominia tanta no nos venza, 
hijos de España, y si la angustia crece 
lloremos de aflicción, no de vergüenza! 
Porque el ánimo honrado resplandtcc 
con la adversa fortuna, y en el mundo 
solo humilla el dolor que se merece. 
De toda corrupción, de todo inmundo 
gérmen, de todo estancamiento Insano, 
brota el mal potentísimo y fecundo: 
la asoladora fiebre, del pantano, 
la peste, de los campos de batalla 
y de los pueblos muertos, el tirano. 
Tú puedes ser inquebrantable valla. 
Senado ilustre, á la inmortal corriente 
que fácil paso entre nosotros halla. 
Tú puedes evitar que so acreciente 
la gangrena social, esa gangrena 
fria, senil, que mata y no se siente. 
Y si consigues que la patria escena 
de entre sus juegos lícitos descarte 
la burla impía y la invención obscena; 
si por tu esfuerzo en ráfagas se parte 
esta niebla densísima que empaña 
la religión, la libertad y el arte, 
tu serás salvo, y salvarás á España. 
Madrid, Noviembre de 1873. 
A UiNA E N L U T A D A . 
Te vi una tarde cuando el sol moña . 
A mi lado pasaste; 
y sin querer, acaso, con la mia 
tu mirada enlazaste. 
¡Por qué nos encontramos aquel dia! 
Ibas triste: también en mi cabeza 
lloraba el pensamiento; 
pero al mirar la tuya, mi tristeza 
se serenó un momento, 
para verte pasar sin aspereza.' 
Yo no se que sentí: tú habrás oído 
que, cuando Amor nos llama, 
tiene ya el corazón otro latido. 
¡Que aquel con que se ama, 
no es aquel con que siempre se ha vivido! 
No sé, luz de mis ojos, 
lo que tu sentirías; 
pero sé que al mirarme sin enojos, 
no rechazaste las miradas mías 
preñadas de ilusiones y de antojos. 
No pude más, hablé: me parecía 
qne al escuchar tu voz, que adivinaba, 
la reconocerla; 
porque hace muchos que esperaba 
verle pasar, y al cabo te vela. 
Tu habrás pensado en eso. 
Todos llevan, el necio como el sábio, 
un ideal amado hasta el exceso; 
al que el alma y el láblo 
le dan continuo, interminable beso. 
Yo también he tenido 
mis sueños de oro, y al mirar tu cara, 
miréla extremecido; 
con el placer de aquel que se encontrara 
lo que adoró en el sueño más querido. 
Pero tú, muda y fria, 
nada respondes á mi afán inmenso: 
y no llegará el dia, 
que, entre las nubes de amoroso incienso, 
se confunda tu alma con la mia. 
Tal vez alguna tarde, cuando mires 
como se marcha el sol, acaso llores, 
al ver el Ideal porque delires 
entre sus resplandores. 
Y se irá como el sol, aunque suspires. 
L a vida es un misterio: despeñados 
corremos á la muerte. 
¿Por qué hemos de pasar precipitados 
sin detenerme tú; sin detenerte; 
sin saber si venimos enviados? 
Espérame: Mañana 
rodaremos en polo por la tierra: 
y si es tu alma de la mia hermana, 
¿dónde hallarán la Gloria que aun encierra 
para nosotros, la existencia humana? 
CONSTANTINO GU. 
E l dia 2 del actual se celebraron en 
Ronda mag-nífleas honras fúnebres por 
el alma del Sr. D. Antonio de los Rios y 
Rosas. La familia del finado turo la tris-
te satisfacción de ver acudir á rendir el 
último tributo al eminente patricio hon-
ra de España y de aquella ciudad, á toda 
la población de Ronda además de nume-
rosísimas comisiones de todos los pue-
blos del distrito, que al efecto hablan 
sido invitadas por el Sr. D . José Mora-
les de los Rios, sobrino del ilustre r e p ú -
blico. 
A l terminar la fúnebre ceremonia se 
repartieron á la puerta del templo los 
notables versos del Sr. Nuñez de Arce 
que ya conocen nuestros lectores y los 
dos sonetos sinruientes, compuestos por 
un jóven de diez y siete años pariente 
del Sr. Rios Rosas: 
«Á LA MUERTE 
DEL SEÑOR DON ANTONIO DE LOS RIOS Y ROSAS. 
Soneto. 
Dó está el genio viril que admiró España? 
do el orador enérgico y sincero 
que la tribuna honró del pueblo Ibero, 
con alma á la flaqueza siempre extraña? 
qué terrible sorpresa ó fiera saña 
roba de nuestra vista al hombre austero, 
que la riqueza despreció altanero, 
sabiendo las miserias que ella entraña? 
Dó está el vate de lira placentera? 
dó el político insipne? ¡Muerto! ¡Muerto! 
así grita la fama lastimera. 
Y mi patria querida, al verlo yerto, 
reconcentrada en su dolor profundo 
lleva su llanto por el ancho mundo. 
A. M. D. 
Ronda 7 Noviembre 1873. 
EN LAS HONRAS FÚNEBRES POR EL ALMA DEL 
SEÑOR DON ANTONIO DE LOS RIOS Y ROSAS. 
Soneto. 
Enmudeció la voz de nuestro hermano: 
ya su elocuencia enérgica y potente 
no sonará cual huracán muglente, 
á que la roca se resiste en vano. 
Y a no tendrá su lira un canto ufano; 
el no erguirá la poderosa frente, 
dó el génio fulguró resplandeciente, 
timbre y honor del pensamiento humano. 
Le hará justicia la severa historia, 
cual cumple al varón fuerte, cuyo anhelo, 
fue la virtud, no el oro, ni aun la gloría. 
Levantóse su espíritu hasta el cielo; 
rindamos por tributo á .su memoria, 
más ejemplos que lágrimas y duelo. 
A. M. D. 
Ronda 2 Diciembre 1873.i 
Tenemos á la vista los periódicos de 
Barcelona que refieren los triunfos con-
quistados por la interesante, disting uida 
y simpática artista señorita Boldun. Los 
catalanes muestran su entusiasmo por 
esta joya preciosa de nuestra escena. 
En la noche de su beneficio obtuvo 
una ovación mag-nífica. Fué llamada re-
petidas veces, entre los aplausos unán i -
mes, al palco escénico, le fueron en-
tregadas dos ricas coronas, una de pla-
ta y otra de flores con la respectiva de-
dicatoria en letras de oro. 
Los ramos de flores inundaron la es-
cena, y mult i tud de palomas tendieron 
su vuelo por todo el ámbito del teatro. 
En el Pa/lwlo lilanco, Crisálida y Ma-
riposi, Amor, honor y poder, ha alcanza-
do la encantadora actriz laureles inmar-
cesibles que revelan el buen gnisto ar t ís -
tico del culto público barcelonés. 
Los periódicos hacen también entu-
siastas elog-ios del Sr. Calvo (D. Rafael) 
en el desempeño del grandioso drama 
Sancho García, obra de nuestro antig-uo 
amigró el Sr. Zorrilla. 
'Mucho nos complace que Barcelona 
rinda este tributo de justicia á tan ex-
clarecidos artistas, ya que el ilustrado 
público de Madrid está privado de ad-
mirarlos y de aplaudirlos, 
En el teatro de Variedades se distin-
gue notablemente la señorita Vedia, 
actriz de talento, que viste con sumo 
g-usto y posee cualidades artísticas que 
son apreciadas por la numerosa concur-
rencia que favorece á este teatro. Hny 
distinción en sus maneras, profundo co-
nocimiento del jueg-o escénico, y de-
sempeña admirablemente los papeles 
que es tán á su cargo. 
U n g ü e n t o y P i ldoras Holloway.—Para la 
curación de las úlceras, las quemaduras y 
las heridas de toda clase, el célebre Un-
güento Holloway se encuentra sin rival. En 
el momento en que él se aplica á la parte 
afectada sus virtudes balsámicas alivian el 
dolor, protegen los nervios expuestos contra 
el aire, dan á los vasos el vigor necesario 
para que se sane la llaga y purifican de ta l 
modo la sangre que cuanta carne crece en 
lugar de ladestruida es perfectamente sana. 
Las Pildoras Holloway, si se toman al 
mismo tiempo que se usa el Ungüento, 
aumentan considerablemente el poder de-
purativo y refrigerante de este último. 
Unidas dichas medicinas obran como por 
encanto. Ningún enfarmo que las haya en-
sayado ha dejado de librarse de su enferme-
dad ó, por lo menos, de ver mitigadas sus 
penas. 
A j u a c i r c « » i a n a . — T o d a la prensa extran-
jera y lodos los n;6 heos más emioenles reco-
miendan el uso del agua circasiana como la ú n i -
ca Infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juvenil: copiamos la 
opinión de un célebre doctor á este respecto. 
«Uno de los mayores Inconvenientes que hay 
en el empleo de las lioluras, es la grande i rr i -
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la calda del cabello: estos Inconve-
nientes fueron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
suvjeron la grande fortuna de hallar un prepa-
rado que, no solo es completamente inofensivo, 
lino que reúne la mayor eficacia y simplicidad en 
su uso.»—Firmado, Dr. D u v a l . 
Imprenta de D. Juan Agnado, calle del Cid, 4, (Recolólos 
MADRID Í873. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
A TODOS LOS QUE SE BAÑAN Ó HAYAN BAÑADO 
GRANDIOSO DESCLRRIMIEMO VEJETAL. 
Las aguas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc-
perficie, los deslastran, enredan, asperecen, ponen queb cledizsay 
pegajosos, y con frecuencia son el origen de prematuras can es, óñ-
vicies y alopecias, totales ó parciales, si no se usa durante irii basua 
un mes después. 
EL ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE coco, llamado en las Américay 
la «Biblia del tocador y de la clínica' por sus admirables propiedades 
higiénico-medicinales, contiene la caída, lustra y de s enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, limpia el crá-
néá de caspa, erupciones; y poniéndose unas gotitas en los oidos antes de tomar el ba-
ño, se evitan sorderas, zumbidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 
Se vepde en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías del globo, y en la fábrica, 
calle de la Salud, 9, pial, y Jitrdines 5, Maarid. á 6, 12 y 1S rs. frasco con prospécto 
V busto en la etiqueta, para no ser víctimas de ruines falsificadores. Está recomen-
dada por médicos y 800 periódicos. Inventor, L , de Brea y Moreno, proveedor uni-
versaL . , L . Y _ r y ^ i i ^ T T I rr ̂ \ n , n % r r T*rv i ̂ i -? r ^ T i r r 
Hay café de l>ellotas con almendra de coso, para curar en una 'hora la diarrea, di 
sentería (pujos). Admirable para viaje, 12 rs. libra, G media, en cajas. 
BLANCO N I E V E D E C L E O P A T R A 
COLORIDO HUMANO o ROSA DE CLEOPATft'A ' 
Un «ostro blanco sólo, exeiito de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente 
sonrosado, es como un rayo de sol que se presenta en un hermoso paisaje. 
La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del cutis, son condiciones 
n di^KM^ables para la hermosura completa de la mujer. 
Con $k&\ ¿ós filgíériicbfe y mejorados descubrimientos, que estuvo usando por es-
pacio de currenta años esta célebre y bellísima reina de Epiro, consiguió acabar la 
carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie dé su cuerpo como la 
misma Hebe, ó diosa de la juventud. 
Precio: 21 rs. frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 24 del colorido humano, 
lJ>o : se agita bien el frasco ; se da con un pañito ó espongita y con otro se extiende 
á voluntad. 
Exíjase este busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin rival cosmético. 
Salud. 9, principal, y Jardines. 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y 
perfumerías. E l perfeccionador, L. de Brea y Moreno, inventor acreditado. 
AGUA DE COLONIA, SUPREMA, 
JOHANN MARIA FARIMA, 
Rei dem Julisch Plax in Coln. 
R E P R E S K N T A C I O N EN MADRID, JARD N E S , 5. 
Perfume persistente t agrada! !^. 
Got:*sen lumbre exahuiuael aDosento. 
Friceionesen púvisda vida g^nil 1. 
En agua estrecha é impide la siíi is. 
Gotts en thé ¡ ara flatos y estómago. 
Cuchsradila en aguí para vóunt js. 
En frolíc onesqniti el camaucio. 
En haño tonitica y forta ece. 
En agua lustra y suaviza ei cutis. 
Pura, quila dolor de muelas en el acto. 
Un c lO-ríto en a 'ua aclara la vi<ia. 
S rs. frasco, 4 botella y tácua'ifl'o. 
Han llegido 5.0 litros.—<C lie de Jardines, núm. 3, Madrid. 
NO MAS REINA DE l AS TINTAS. 
Nuevos inventos para escr ib ir e l comercio . 
TINTA de lila , 5 '•s. frasco, i) cuartillo. 
T1NT* azul, 3 rs. fra c , Qcuartdlo. 
TINTA roja, 5 s. f asco, ycuart'do. 
TINTA verde, tí rs frasco, 11 cuartillo. 
TINTA negra, i rs. frasco, 7cuart lio, 
TINTA tomerina, 1 rs. frasca, 2 cuartillo. 
TINTA díamaniina, 1 rs. fra-xo, 2 cuartillo. 
So* aroniát cas a® &'' altera", secan ea el a^to, y dan duración á las plumas. 
Frasquilo-s de todo^ colores, para piueba, viaj y bols lio, á real. 
Jardines, 5, y Salud, 9, bajo—45 por 1 K) de descuento—L. Rrea, ioventor. 
PRIMKll DSGUBRIMIÜMTO DEL MUNDO, 
DE LOS CONOCIDOS DESDtí SU OKIGEN. 
L E E D UN SABIO DOCUMENTO E X P E D I D O A F A V O R D E L INVENTOR DEL 
A C E I T E D E B E L L O T A S CON SAVIA DE COCO. 
« D . S i l v e r i o R o d r i g u ^ z L ó p e z , licenciado en medicina por la Universidad de 
Saiamai.ca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so-
ciedades científicas, noédico del ejército y de la Armada, ele , etc. 
Certifico: Que he observado los efectos del Aceite oe bellotas con sária de c^co eeua-
toriii, inve cion a e l S r . L . d e Brea y Moreno ,v hallado que es efectivamente un agen te 
higiénico y meJiciual para l c <bcza, útilísimo para prevenir, alivhryaun curar variar 
«ufenne a les de la pie d l cránej é initacion del sistema cap lar, lacdvicie tiña, ber 
pe», usag-e, dolores n-írviosos'ie cabeza, gota, reunutismo. ll-gas, miles de oidos, vi-
cio verminoso, y ^e.^u;l e í p e len ja de varios profesores uislinguiendo^e ente otos 
el Dr . I.opei d-- la Vegi, rís um e peciali adest Ace te pa a lis heridas de cualqu 
género que saan; es un verdadero haUamo, cayos maravill )sos ^fec-Us ;oa conocidos; 
puede re^mi.Iazar t «mb en con ve >taji al Aceite de hig»tlo dr bacala >, en las escrófulas, 
l isií , raquili-im'), er» la 1 ucorrifas y otras muchas alecciones; recomendando -m uso en 
la-i enfei mr'd «des slfll tica , -omo muy su.) ríor A «Bálsamo ae < opaib*,» v en general 
en tod» enfei nicd d que esté relacioñadi con el tejido c«pilar qu i refresci y fortifica. 
Pudieut oas ^ u r i r , sio tall rea lo más minim >á la verdad, que el Aceite ¿e bellotas es 
un esce'énte cosméti o médida^j indispensable á las fanailias. Y a petición del interesa-
do doy la »..r senté en Ma Jri J a ocho de Setiembre de mil ochocientot setenta.—silveil • 
Rodríguez López.» 
se>endea6 I f y l 8 r s fr'Sco,en25 0 drcuer i as, perfume Mas y farmacias df* to-
drt el g'ot)a, con mi nombre en el fra co, cápsula, p os,)ecto y etiquet i , por haber uines 
éindigno falsiílodores l)iri¿irse i la fát>rioa para los pedidos cal e >ie 11 Sa ud. núme 











mm\ G E N E R A L Í R A S A I L A N f I C A . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
1. * E l 7 de cada mes, servicio directo de Saint Naxaire á Fort de Fraoce, 
L a Guayra, Saraoilla y Colon, 
—Servicios en combinación desde Fort de France í Saiat-Pierre, Basse-Terre. 
Pointe á Pitre, Saota Lucía, San Viceale, Granada, Trinidad, D é m e r a n , Suriüam 
y Cayena. 
—Servicio desde P a n a m á hasta Va lpara i so con escala ea Guayaquil, Payta, 
San José, Callao, Islay. Arica, Iquiqui, Cobija, Caláera y Coquimbo. 
2. * E l 20 de cada me», servicio directo de S a i o t - Ñ a z a i r e á S A N T A N D E R , 
Sao Tomas, I.A HABANA y V e r a c r u z . 
—Servicios en combinación desde San Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U E K T O - K I C O , Gaphailieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 
3. * Servicio en combinacioo desde P a n a m á para Ecuador, Perú , Chile, Amé-
rica Central, California, etc. 
4. * Salidas dd H a v r e 6 de Brest para N u e v a - T o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre. 7 y 24 de Noviembre; 5 y 19 de Diciembre. 
De B r e i t : 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre, 7 y '2 l de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc., 
E a Madrid , Paseo le Recoletos, uúm. 9, y Puerta del Sol, n ú m . § . 
Eo Santander, Señores hijos de Dííriga. 
E n P a r í s , en el Graod hotel, (boulevart des Capucines 12.) 
En S int-Nazaire , á M. Bourbeao, agente. 
Y en las principales poblaciones de l a P e n í n s u l a á los ageates de la com-
anfi de seguros E l F é n i x E s p a ñ o l . 
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VAPORES-CORREOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE SERVICIO DESDE A B R I L DE 1873. 
LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.. 
Sal idas de Cádiz el 30 de cada mes. 
Sal idas de Santander . . . el 15 de id. 
Sal idas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 
L I N E A D E L L I T O R A L E N 
COMBUSTACION C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L A N T I C A S 
Salidas de Barcelona el 29 para Valeacia, Alicante, CáJiz, Coruña y San-
tander; y de Santander el 16 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 
AGENTES.—Cádiz, A. López y C.*; Barcelona, D. Ripol y C,*; Saalander, 
Pérez y García; Coruña. E . Da Guarda; Valencia, Dar y G / ; Alicauie, Faes her-
manos y C.1; Madrid, Julián Moreno, Alcalá 28, 
PILDORAS Y UNGÜENTO H0LL0WAY. 
PILDORAS HOLLOWAY. 
Estas pildoras «on uniTersalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se 
cohoce en el m?indo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, i sabef-
a impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es pronta: 
ment i neutralizada COÜ el uso de hs pildoras Holloway. que, limpiando el estó nago -
los intestiuos, producen, por m e d í a de -us propiedades balsámicas, una puriHcacio? 
completa de la >aiigre, dan tono y energía á los nervios y músculos, .y fortifican ia orñ 
gantzai ion emera. 
Las pildoras Hoilowaj sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re-
gularizar la di^fstiou. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado y los 
ríñones, ellas ordenan tas se';redonf8, fortifican el si tema nervioso, v d.n vigor al 
cuerpo bumano en general. Aun las personas menos robustas puedan valerse, sin te 
mor, de las virtudes foriilicantes de estas pilJoras, fon tal que, al emplearla», se aten-
gan cuidadosamente á las in^lruccioHas contenidas en los opúsculos impresos en que va 
ea vuelta cada caj* del medicamento. 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 
L a ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda 
compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilati-
vas tan extraordin rías que, desde el mo ento en que penetra la sangre, forma parte 
de ella; circulando con el Ouido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y lim-
Bia todas las partes enfermas, y sana las llagas v úlceras de todo género. Este famoso ngüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los ma-
es oe piernas, ia rigidez de tas aniculaciones, e l reumatismo, la gota, la neuralgia, e 
^c doloroso, y la parálisis. 
Para asegurar 11 curación rápida y permanente de las etifermedades, conviene siem-
pre que se tomen las Pildoras al Mismo tiempo que se emplea el Ungüento. 
Cada oaja ue Pildoras y bule de (Juguetuo van acompañadas de amplias instrucciones 
ea español relativas ai modo de usarlos medicamentos. 
Los renedios se vende», en cajas y botes, por todos los principales boticarios del 
mundo ••mero, y por sa propietaiio, el profesor Holloway, ee sa establecimiento cen-
tral S33, Oxford Stteet, Lóndrea. 







L I N E A R E G U L A R SEMANAL. 
V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 días en Pemambuco Babia. 
Í De L i verpool lodos los miércoles. De Sanlan ler. \ U[)a vez a[ mes De Burdeos todoo los sAbados. De Coruña. ( De Lisboa todos los martes. De Vigo. dos veces al mes. 
De Madrid, sábados. Los pasajeros l / y 2.* pueden anticipar salida. 
PRECIO 
de los billetes. 
Desde Madrid (via Lisboa). 
Santander, Coruña (5 Vigo. 
Lisboa 
\ Pernambuco, 





























Ar ica, fslay d 
Callao. 
I , ' 2 / 3.» 
Hvn l\vn Rvn 
0503 4166 208Í 
731314000 2940 
6700i 420012800 
Los magníficos buques de esta Compañía reúnen todas ¡as comodidades y ade-
lantos conocidos. Trato iomojorable. Lus señores pasajeros que teblendo lomado 
billete quieran diferir su maréba, puedan hacerlo avisando á la agencia. 
A G E N T E S CONSIG\ATAU10S.—Santander, C . Saíni -Maniu.—Coruña, José 
Pastor y Compañía.—Vigo, M. Blrcena y hermano.—Lisboa, E . Piulo Basto y 
compañía. 
Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la Com-
pañía 
L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 
{ JARABE DKHIERRO del Dr. Chable df P^ns para curar Gon 
ho r e s , D< biliJades i» 1 canal y Pdidas de las ^ ' 
vectione Chable.—Depósito en M*urid, Ferrer y C. , Montera 
31 pral. 
PLÚS o e 
G O r t V H U 
• sa n ms m 
16 L A AMÉRICA.—AÑO XVII.—NÜM 23. 
AGUA CIRCASIANA 
Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de E u r o p a , 
/ p r o b a d a por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 
E L AGUA CIRCASIANA resUtnje í los cabellos Mancos su prlmitiTO color, desde 
f\ rubio claro h?sla el negro azabache, sin: ausar «-l meaor daño á la piel. tNo es OB» 
i!htura,»y en su composición no entra materia alguna nociva - la aalad; hace desapa-
recer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, y vuelv" 
la fuerza y el vigror á los tubos capilares 
Mas de 100.000 cert. Bra-los prueban 1* excelencia el Agua Circasiana, cuyo uso 
f emplaza hoy en lodos los países los oíros preparados y Unturas tan dañosas para el 
cabello. 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 71|2 pesetas. 
Todos los frascos van en magnifife;<s cajas de cartón acomp nadas de un prospecto 
roa la marca y firma de ios únicos depositarios. 
HERRINGS etc.C." 
L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, nüm. 5. 
GUIA^ÉDIGA~iDEL MATRIMONIO 
é instrucciones para asegurar su objeto moral, Acompañada de direcciones perso-
' ales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousulior 
DR. J . L . C U R T I S , 
Traducida al castellano por D. G. A. Cueva. Ua tomo en 8.* do 200 páginas , ocho 
reales. 
POR E L MISMO A U T O R . 
DE LA VIRILIDAD 
DE L A S CAUSAS DE SU D E C A D E N C I A P R E M A T U R A 
é instrncciones para obtener su completo restabiecimiento; ensayo médico, dedi-
cado á los que padecen de resultas de sus excesos, de hábitos solitarios ó del con-
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea. la impotencia, la ester-
lidad, etc.; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura di-
comagio sin mercurio y su prevención usando la receta del autor. (Su infalible lo-
ción.) 
Un lomo en 8.*, con 16 láminas, eslampadas con liala de color, al precio de 
cainree reales, franco de porte. 
Véndense eslas obras eo Ldndres, domicilio del autor, Í 5 , Albemarle s i . Picca-
dillv. 
Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero, Ronda 12S, á donde pueden 
di i^írse los pedidos acompañados de su importe. 
España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curtís, para con-
suliarle, remitiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consullas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
DE LA RELIGION NATURAL, 
pon 
D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustaucial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólog-c. una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la seg-unda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se hfillaen las principales librerías. 
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V E R D A D E R O C O W - P O X N A T U R A L . 
VACUNA SACADA DE LAS VAGAS JOVENES 
y procedente del Instituto parisiense de racunac ion , fundado en 1864 
por el doctor L A N Q I X , caballero da la L e g i ó n de Honor, etc. 
Por niedio de !a vacunación prarlirada con el Cow-pox tomado directamente de 
las va^s jóvene , no solo se evitan los funestos * fe ios de la vi'uela, si no que también 
se esli segmo de no inocular otra enfermedad alguna coutagiosa, como acontece fre-
cuentrait-níe con la va una ion hu nana llamada vulgarmente de lirazo k brazo y en 
paitic lar la siblis, SfgU'i resnlti de los experlaientes bechos Cun e t̂e objeto por la 
Afiaaemi? d« íuedirína de l'aiís.y ouas. 
Este nuevo método, dado á conocer por el celebre Dr. Lanoix, ba Mdo univereal 
menU adoptado eu Franci-, (ngl aerra. Alemania, ea Améiica, e c. 
L a vacu; a que reu.iie el Dr Lanoix viene en ti.biti<s de viJrio. donie s« comerva 
mucho n u j o í que en c istjks plai,os espura > tan eficaz como si se tomara directamen-
te oe las vacas L s remesas se reciben tedas las seminas. 
Precio de cad t tubo, 1 rs. 
Def óolo ex' lu-ivo p^ra to a España y posesionas americanas, farmacia del Dr. S i -
món, ca le del Caballero de (liacia. núm. o. Madrid, 
FUNDICION TIPOGRAFICA DE D. J. AGUADO 
Calle del Cid, núm. 4, (Recoletos), Madrid. 
En este Establecimiento, el mas antiguo de su clase en Madrid, se encuentra cuanjo 
pueda necesitar un impresor ó un encuadernador. Montado en grande escala, y en un 
edificio construido expresamente para el objeto á que se baila destinado, preside á todo 
el mayor orden, y como consrcuencia, el pronto y exacto servicio, 
Dividido en secciones, y vigiladas todas por él jefe de la Casa, las manufacturas 
nada dejan que desear. Los metales que usa son duros, y muy particularmente el l la-
mado m e t a l A g u a d o , que se generaliza mas cada'dia, tanto dn las imprentas de 
periódicos como en las particulares. 
E n los grandes almacenes de esta casa se hallan siempre 6.000 arrobas de letra 
dispuestas á salir al primer aviso También hay máquinas y prensas para imprimir, 
para cortar, satinar y glasear papel; cuadrantes y guillotinas para cortar ángulos de 
todas clases á los filetes y viñetas; rodillos, lejías, y basta el útil que parezca mas 
insignificante en una imprenta; lo cual permite montar en pocos dias un establecimiento 
tipográfico. 
Los directores de periódicos y dueños de imprenta, de América, comprenderán la 
conveniencia de proveerse de esta casa para cuanto necesiten y la seguridad de que 
todo es bueno y económico, como no puede menos de suceder para conservar el buen 
nombre y crédito siempre creciente de este antiguo establecimiento, casi secular. 
En el mismo hay imprenta, estereotipia, talleres de grabado en madera, bronce y 
acero. Fabricación de toda clase de maderaje para imprenta, fundición de rodillos al 
vapor con nueva pasta, construcción de ramas, platinas, componedores, punturas. 
Fabrica de tintas para imprenta, litografía y estampación de láminas. Maquinaria y 
utensilios para encuademación. 
Los precios de esta casa son mas módicos que los de Inglaterra, Francia y Estados-
Unidos, y los surtidos irán arreglados para la impresión de la lengua castellana, evi-
tando á los impresores las perdidas que sufren por las suertes que les sobran cuando 
se valen de las naciones que no conocen nuestro idioma. 
La altura y fuerza de los cuerpos están sujetos á puntos tipográficos, pero se fundi-
rán, si es necesario, con arreglo al modelo que se remita para que puedan mezclarse 
con el material que ya tengan procedente de cualquier país. 
Se remitirá el muestrario á quien le pida que es un tomo en fólio de 999 páginas. 
Teniendo esta casa corresponsales en los principales puertos de mar de la Península 
será muy fácil la remisión de los pedidos que se despacharán en pocos dias. 
C H A L B E R T ENFERMED Secretas PARIS 119. Honta-gseil 
Tratamiento infalible por 
T I N O d e Z A R Z A P A R R I L L A . {Precio U r.) BOLOS de A R M E N I A * 






jrer y C -
¡Monter 
CORRESPONSALES DE LA AME HIGA. 
( Capital). 
Curacao.-
1SLA DE CUBA. 
Habana.—ü. Francisco Díaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C . 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodriiniez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—D. Emeterio Fernandez. 
Villa-Clara.—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—O. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca-
denas. 
Caiabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibarlin—D. Hipólito Escobar. 
Cu atoo.—D. Juan Crespo y Arango. 
Eolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio—D. José Míftia Gil. 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
Santiago.—D. Juan Pérez Dubrull. 
PUEIITO-RICO. 
Capital'.—D. José María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Joaquín Machado. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
Manila.—D. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 
generales con quienes se entienden los 
de los demás puntos-de Asia. 
SAN THOMAS. 
- D . Luis Guasp. 
-D. Juan. Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—!). Juan Buxó y C 
Veracruz.—D. Manuel Ochoa. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez Vic 
torv. 
Mérida.—D. Rodulfo G. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Echegaren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—Yi. Joaquín Ramos Quintana 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad 'Bolívar—D. Serapio Figuera. 
Carúpano.—D. Juan Orsini. 
Barcelona.—D. Martín Hernández. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.-'Á-es Jayme Pagés y C 
C o r o . - ü . J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.— D. Ricardo Escardille. 
D. Norberto Zinza. 
San Salvador.—Sres. Reyes Arríela. 
San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 
Tegucigalpa.—D. Manuel Sequeiros. 
Chinandega (Nicaruaga).—0. Isidro Go-
me/.. 
San Juan del Norte.—ü. Emilio de Tho-
mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
Rivas.—D. José N. Hendaiia. 
Granada. - D . Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
Bé l i ze—D. José María Martínez. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—D Lázaro María Pérez. 
Santa Marta.—D. Martín Vergara. 
Cartagena.—Sres. Maci i s é hijo. 
Panamá.—D. José Muría Alemán. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro deS. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Juan J. Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatls. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. • 
Barranquilla.—'Ares. E . P. Pellety C 
PERÚ. 
Lima.—Sres. Redactores de L a Nación. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Caslresana. 
Iquique.—1). Benigno G. Posada. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—Sres. Colville, Danwson y C * 
Arica.—D. Carlos Eulert. „ 
Piara.—yí. E . de Lapeyrouse y C * 
BOLIVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguírre—Zavala y C * 
Cochabanba.—D.* Benedicta Reyes 
^anlos. 
Potost.—D. Adolfo Durrels. 
' ruro.—D.José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.— D. Antoniode L a Mota. 
Saitiaqo.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso.—[). Nicasio K/.querra. 
Copiapó.—Sres. Ro elló hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huaseo.—D. Juan E; Garnéire. 
Concepción.—D. JoséM. Serrato. 
Sa«ía Ana.—D. José María Vides. 
Buenos-Aires.—D. Narciso Cepedano. 
Catamarca.—D. Manloqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro llivas. 
Corrientet.—D. Emilio Vigil. 
Paraná. —.). Cayet mo Ripoli. 
Rosario - D . Andrés González. 
Salta. ) . Sergio García. 
Swta f ó . — D . Remigio Pérez. 
Tucuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguai/cliA.—I). José Haría Nuñez. 
Pagsandá.—Ü. Miguel Horta. 
Mercedes.—D Sera in de Rivas. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
de 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—ü. M. D. Víllalba. 
Rio grande do Sur.-X. J . Torres Crehuet. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
DKkíGUAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiroy C '—Don 
Hipólito Real y Prado. 
Salto Orirntal.—Sres. Morillo y G<»aIbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtaííh 
Artigas —D Santiago Osoro. 
GUYANA INGLESA". 
Demerara.—MM. Rose Duff y C / 
TRINIDAD. 
Trinidad.—Vi. M. Gerold etc. ürich. 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva- York.—M. Echevarría y compañía 
.S'. Francisco de. California.—y[. H. P a y o ú 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/s.—Mad. C. Denné Schmít, rué F a -
vart, núm. 2. 
Lis&oa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Aliñada, 68. 
L<5/í /r-í .—Sres. Chídley y Cortázar 71 
Store Street. * 
Política, administración, comercio, ar-
tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Este periódico, que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España, 
Filipinas y el estranjero, y otra para 
nuestras Antillas, Santo Domingo, San 
Thomas. Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons-
ta cada número de 16 á 20 páginas . 
Se suscribe en la Administración de 
este periódico, calle de Villanueva, nú-
mero 5, y en las librerías de Darán, 
Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin-
cias: en lasprinc¡paleslibrería?,ópor me-
dio de letras, libranzasó sellos de correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 
d'Denne Schmit, rué Favart, número 2. 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar 17" 
Store Street. 
La correspondencia se dirig-irá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni-
cados. 
